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A Bego,
La felicidad es amar lo que tienes y sentirte afortunado.
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Capítulo 1
Pasado




Estaba oscuro, estaba nevando y no había un alma en las calles. Ni en el hospital. Todo estaba desierto. Vi a Anif, mi guardaespaldas llevar la mano a su arma y negué con la cabeza. Estábamos en un hospital, nada sabía quién era yo, así que estaba a salvo.
Caminando por los pasillos encontré a Zein,  Isabella, Ayala y a Linc en una sala de espera.
—Padre —dijo Zein al notar mi llegada.
—¿Qué sucede, Zein?
—Ivy, tres kilos, cincuenta centímetros y ojos violetas. Su madre falleció por una sobredosis.
Dejé de escucharlo. Otra hija con una mala madre. Otra hija destinada a sufrir. Yo era lo peor que les podría haber pasado a estas chicas. Yo era una maldición para ellas.
—Olvídalo, Raed olvídalo —dijo Ayala y como la miré sin entender completamente sus palabras, ella se acercó—. El pasado ya no se puede cambiar, el futuro sí. El destino te está dando una nueva oportunidad. Tómala y haz las cosas bien esta vez.
—¿Co.…cómo?
—Ivy necesita una familia y la tiene, nosotros la cuidaremos siempre. Pero más que eso, ella necesita una madre y un padre. ¿Puedes darle eso, Raed?
Asentí sonriendo como un idiota cuando entendí. Otra oportunidad.
—¿Puedo verla? ¿Puedo ver a mi hija? —pregunté.
Me di la vuelta para acompañar a Isabella y no vi la mirada que ella que cambió con Ayala y Zein.
∞∞∞
 
El sol estaba saliendo cuando entré a la habitación de Yamina. Estaba durmiendo, las cortinas abiertas dejando entrar la tenue luz del sol. El pequeño bulto en mis brazos se movía inquieto.
—Shh —susurré.
Me senté en la cama y pensé en cómo despertar a Yamina. No sabía si era una persona que se despertaba rápido o si se asustaba si la tocabas. Tuve suerte y ella abrió los ojos. Rápidamente se sentó mirándome sorprendida.
—¡Raed! ¿Qué has hecho? —preguntó, mirando al bebé en mis brazos.
—Ivy Kader, nuestra hija si quieres —respondí y me levanté para dejar al bebé en sus brazos.
Ella abrió los brazos de inmediato. Miró a la niña que había abierto los ojos y le estaba dando una mirada molesta.
—Isabella dijo que tienes que darle un biberón cada tres horas y ya es hora —le expliqué.
Hice un movimiento para irme, pero Yamina me agarró del brazo.
—¿Qué has hecho?
—Lo que debí haber hecho hace mucho tiempo, responder por mis acciones. Ella es mi hija y me necesita, merece tener padres que la cuiden, que la amen. Lo haré sin ti si no quieres, pero prefiero tenerte a mi lado. Es tu decisión, Yamina.
—He pedido dos cosas, Raed.
Sonreí. Ella iba a por ello y sentí algo dentro de mí, algo que nunca había sentido por otra mujer. Orgullo. Cariño. Ella estuvo a mi lado, desde cuando… no sé, pero era mi esposa y a mi manera la amaba. Ahora tenía que hacérselo saber.
—Nunca amé a una mujer, Yamina. Nunca, pero si pudiera amar, te amaría. Ahora mismo puedo prometerte cariño, respeto y fidelidad.
—¿Y el sexo?
Por primera vez en mi vida tenía la boca abierta.
—¿Qué? —alcancé a preguntar.
—El cariño y el respeto suenan bien, pero necesito más y el sexo me parece una buena idea a pesar de haberlo tenido solo cinco veces en mi vida.
Caí sobre la cama. Maldije en mi mente. Me maldije por ser ciego, por ser un bastardo.
—Sexo también —murmuré.
Ella sonrió y en ese momento Ivy gritó, mostrando su enojo.
Yo sonreía mientras iba a buscar la botella.
Yo sonreía mientras bajaba las escaleras recordando que podría haber llamado a uno de mis cinco sirvientes para que lo hiciera.
Ah, bueno.
Era un hombre nuevo, iba a ser un mejor marido y padre. Podría preparar un biberón de leche para un bebé. O eso pensé. Al final, la cocinera, que, eso sí, había entrado en la cocina por primera vez en mi vida, dándole un susto a la pobre, preparó el biberón.
La sonrisa todavía estaba en mi rostro cuando entré a la habitación de mi esposa.
Nos esperaba una nueva vida y esta vez seré una mejor persona.
Yamina iba a tener un marido ejemplar e Ivy el mejor padre del mundo.
∞∞∞
 
Yamina
Durante tres días viví un sueño, lo que debería haber sido toda mi vida desde el día que me casé con Raed. Tres días disfruté de la atención y el amor de mi marido, de sostener a un bebé en brazos y cantarle nanas por la noche.
Tres días fui feliz y la cuarta noche me desperté de madrugada con el corazón acelerado. Ya sabía que no podía ser verdad. Sentía una angustia en todo el cuerpo que me hacía imposible moverme, solo podía respirar con dificultad y sentir el pecho de Raed bajo mi mejilla.
¿Por qué no podía ser feliz? ¿Qué era lo que iba a arruinar mi felicidad ahora?
Raed se había dado cuenta de sus errores, me había pedido perdón y yo barrí bajo de la alfombra todas sus infidelidades y una vida entera de soledad. Yo creía en las segundas oportunidades especialmente cuando venían con una niña preciosa.
No, no buscaba en el rostro de mi niña rasgos de su madre biológica. Ella era mi hija y de Raed y nadie me podía quitarla.
Nadie.
Además, Raed no lo permitiría y esta vez iba a luchar por mi felicidad. Me la merecía. Al diablo con todo.
La angustia no desapareció, pero yo estaba decidida a no dejarla ganar y poco a poco, con respiraciones profundas, conseguí calmarme. Me levanté despacio de la cama y caminé los dos pasos hasta la cuna de mi Vy que dormía plácidamente.
Al mirarla sentí por ella lo mismo que sentí por mi hijo Zein cuando me lo pusieron en los brazos por primera vez.
Quería sostenerla y después de echar un vistazo al reloj me incliné y la cogí en mis brazos. Faltaban unos pocos minutos para la siguiente toma así que estaba a punto de despertarse.
Raed bromeaba que era como un reloj suizo. Vy se despertaba cada tres horas en punto. O sea, se quedaba dormida a las doce en punto y despertaba a las tres. En punto, ¿eh? No dormía antes, daba igual lo que intentábamos, la pequeña no cerraba los ojos si no era su hora.
Raed lo encontraba extraño, pero a mí me divertía. Esta niña era especial y no podía esperar a verla crecer.
La amaba. Había tardado dos segundos en amarla cuando Raed la puso en mis brazos y cada vez que sostenía su pequeño cuerpo en mi pecho mi amor crecía un poco más.
Mientras caminaba por los pasillos medio iluminados de la casa tarareaba una nana que solía cantarme mi abuela. No recordaba mucho, solo un par de palabras, pero me llenaban el corazón de paz y amor.
Sin embargo, llegué a la cocina y el corazón se me llenó de miedo.
—Hola, Yamina —dijo Isabella.
—Hola —conseguí murmurar a través del nudo de mi garganta.
Isabella era una de las hijas de mi marido, resultado de una de sus muchas actividades extramaritales. Isabella, Ayala y Vy.
A Vy la amaba con todo mi ser, Ayala era una buena mujer y conectamos bastante bien, pero con Isabella me costaba porque la había juzgado mal y a pesar de haberle pedido perdón nuestra relación no era tan natural como la que tenía con los demás.
Eran las tres de la mañana y ella estaba en mi casa. Eso no era bueno así que me preparé para las malas noticias que no tardaron en llegar.
—He mentido —dijo Isabella.
La miré boquiabierta porque si alguien odiaba las mentiras era ella y no la culpaba después de lo que tuvo que sufrir por culpa nuestra. Sí, nuestra culpa porque yo era tan culpable por lo que le pasó como su madre y Raed. George también era culpable, pero él ya había recibido su castigo.
Aunque eso era una historia vieja y enterrada de la que nadie quería hablar.
—¿Sobre qué? —pregunté y vi como ella miraba a la niña.
¡Dios, no! Mi bebé no.
—Ella no es…
—No me importa —interrumpí a Isabella—. Has mentido y no podías vivir con la mentira, lo entiendo y aprecio que hayas venido a decir la verdad ahora. Ya puedes dormir tranquila. Todo está bien.
Isabella suspiró y al ver la tristeza en su rostro no pude detenerme y me acerqué. Puse la mano sobre su hombro y apreté.
—Todo está bien, Isabella —dije.
—No está bien, Yamina. Toda mi vida he querido una familia feliz y la tengo, pero luego te vi a ti tan triste, tan decepcionada y quise hacer algo, ¿sabes? Los ojos de Vy son más azules que morados y solo es cuestión de tiempo hasta que todo el mundo se dé cuenta de que ella no es…
—Vy es mi hija y de Raed. Esta es la verdad y nadie puede decir lo contrario. No importa quién la procreó, quién le dio a luz, ella es mía. ¿Me entiendes? No me importa y si alguien se atreve a decir lo contrario lo va a pagar caro —declaré.
—Yamina —Isabella dudó.
La miré a los ojos y dije: —Puedes estar tranquila porque todo saldrá bien. Yo me encargaré de ello —prometí.
Y esa era una promesa que iba a cumplir, aunque fuera lo último que hiciera en esta vida.




Capítulo 2
Presente
Vy




El centro de Nueva York a la hora del almuerzo era una pesadilla, pero yo tenía la suerte de poder ir en el asiento trasero de una limusina mientras el conductor se preocupaba por el tráfico.
Iba comprobando mis redes sociales para no ir pensando en la cita que tenía. Cualquier cosa era mejor para no pensar, incluso el último drama de una pareja de famosos que fueron pillados besándose en una fiesta: él estaba casado y ella lucía en el dedo un anillo de compromiso de medio millón de dólares que le había regalado otro hombre el día anterior.
Drama. Vivía por el drama. O eso me decían.
Mi vida estaba libre de dramas, al menos en lo que respecta al amor. Y eso porque algo no estaba bien conmigo. Que sí, que sabía que era algo mío y no me daba miedo a reconocerlo. Estaba trabajando para resolverlo y por eso tenía una cita hoy con un hombre guapo y exitoso.
No es que mis citas anteriores no fueron iguales. No era discriminación, pero me gustaban los hombres guapos, ¿a quién no? Altos también, aunque un par de veces he salido con hombres bajitos y tuve que ponerme zapatos planos para no ser más alta que ellos.
Exitosos, obvio. Mi familia era rica y poderosa y necesitaba un hombre fuerte y capaz de lidiar con todo eso. No quería un hombre que se sintiera inferior a mi familia.
No pedía mucho, ¿o sí?
La idea es que tenía un montón de primeras citas y ninguna segunda o tercera. Zayna, mi mejor amiga y prima (o tía si te pones muy tiquismiquis con las relaciones familiares) me culpaba por ser demasiado quisquillosa.
Pero no lo era, de verdad. ¿Qué culpa tenía yo de que el hombre cumplía los tres requisitos principales y fallaba en todos los demás? No iba a conformarme con menos que la perfección.
Uno a uno, mis primos fueron encontrando el amor y quería lo mismo para mí. Amor de verdad o nada. Perfección o nada.
—Llegaremos a tiempo, señorita Kader —dijo el conductor.
—Gracias —dije aliviada porque odiaba llegar tarde.
Tuve en cuenta el tráfico al empezar a arreglarme para la cita, pero no a mi padre que quería repasar la situación contable de mi último negocio.
Sí, yo, Vy Kader era la dueña de una empresa.
Ok, ok, no exactamente porque el dinero lo había puesto mi padre y yo las ideas y el trabajo (más o menos porque diseñar bolsos y accesorios no era un trabajo, era una pasión). Por fin encontré algo que me gustaba y pensaba que esto era lo que iba a hacer por el resto de mi vida.
Había dado mil vueltas y probado otras mil cosas antes de llegar aquí. Estudié empresariales para entrar en el negocio familiar, pero era aburrido así que lo dejé. Pasé por diseño de ropa, dueña de una galería de arte, tuve mi propia pastelería y también fallé porque no puedes tener éxito con dos variedades de postres que se te dan bien.
Ya había madurado (algo) y tenía plena confianza en mí misma. Este negocio era el correcto para mí y si mi padre quería una reunión por imprevista que era, pues no lo dudaba.
Clark podía esperar y debía, ¿no? Cualquier hombre debería esperar por su cita por lo menos quince minutos. Afortunadamente, el conductor llevó el coche en el aparcamiento subterráneo del restaurante cinco minutos antes de las doce.
Luego, Frank, mi guardaespaldas, me acompañó al interior y desapareció en las sombras en cuanto le dije que mi cita ya estaba aquí. Y sí, ahí estaba Clark.
Alto y guapo.
Y caballero.
Se puso de pie cuando me vio acercarme a su mesa y me sonrió antes de coger mi mano y besar mis nudillos.
¿A qué era mono?
—Vy, tan guapa como siempre —dijo.
—Gracias, Clark. —Sonreí.
Sostuvo mi silla mientras me sentaba y en cuanto se sentó al otro lado de la mesa empezó nuestra cita.
Mejor dicho, empezó mi calvario.
Cinco minutos después quería levantarme y correr. Diez minutos más tarde estaba pensando en fingir una emergencia. A los quince me disculpé para ir al servicio.
Ahí me lavé las manos y retoqué mi lápiz labial.
Suspiré.
—¿Otro tonto?
Puse los ojos en blanco al escuchar la voz que venía de alguno de los cubículos. La reconocía muy bien, como también sabía cómo iba a ser su expresión al salir.
Sí.
Esa mirada burlona en el rostro guapísimo de mi primo Luca me sacaba de quicio, tanto que era un milagro que el hombre seguía vivo.
—Desaparece de mi vista, Luca, ¿quieres? —espeté apartando la mirada de él y volviendo a mi lápiz.
Luca.
Luca era un dolor en el trasero. También era el hijo de mi hermana Ayala y mayor que yo lo que hacía las cosas un poco extrañas. Aunque extraño podía ser el segundo nombre de mi familia.
Luca era alto, moreno y guapo como un dios. ¿Qué si era mi primo? Ciega no era.
Sus ojos eran verdes, un verde claro enmarcado por pestañas negras, largas y espesas. Su cabello negro y demasiado largo y perfecto para enredar tus dedos durante…
Ok, para ahí, Vy Kader.
Luca era guapo y todo lo demás, no había hombre con un rostro mejor o con un cuerpo mejor, pero era familia.
¿Ah, sí, familia? Entonces, ¿por qué sientes ese cosquilleo en la boca de tu estómago?
¡Diablos!
—Vamos, Vy, no me digas que no te hayas dado cuenta antes que el tío no vale para nada. ¿No has notado la manera en la que mira a su alrededor como si fuera Dios? —dijo Luca ignorando mis deseos de desaparecer.
—Es cirujano pediátrico, salva vidas así que un poco de Dios sí que es —espeté, defendiendo a Clark a pesar de sentirme molesta por esa mirada.
Sí, la había notado. Eso y más.
Isabella, mi hermana, era una doctora mucho mejor que él, había salvado más vidas que él y no tenía ese aire de superioridad. Estaba un poco enfadada conmigo misma por no haber notado ese fallo de Clark antes de aceptar almorzar con él.
—¡Joder, no, Vy! ¿Le vas a romper el corazón a uno de los médicos de Isabella? Sabes mejor que salir con los empleados —me regañó Luca.
—Por lo menos yo salgo —espeté sonriéndole al reflejo de Luca en el espejo—. Además, es solo la primera cita. A nadie se le rompe el corazón tan rápido.
Su mirada se deslizó a lo largo de mí y se posaron en mi cara: —Nena, te estás subestimando. Mírate, cualquier hombre que pierde la oportunidad de tenerte se irá a su casa y llorará como un niño —dijo Luca.
Giré la cabeza para mirarme en el espejo. Mi cabello se veía bien, aunque siempre lo hacía incluso recién levantada o si llevaba días sin lavarlo. Había pasado por muchos cambios hasta llegar a un corte y largo con el que estuviera cómoda. Ni largo, ni corto, a la altura de los hombros. Liso y rubio oscuro.
No es que no supiera que era guapa, pero sus palabras me elevaron la autoestima y quería agradecérselo. Bueno, esa era la idea, aunque pasó algo extraño.
Sonreí pensando en Clark llorando y me acerqué a Luca. No sé qué me pasó, pero incliné la cabeza y posé los labios en su mejilla para un breve beso.
Me mareé o eso creo que fue lo que me hizo apoyar la mano en el abdomen de Luca y noté la dureza de su cuerpo. Y su olor. ¿Por qué no había notado antes esa colonia suya tan intoxicante?
Mariposas nacieron en mi estómago y mi corazón se aceleró, pero eso no era lo peor. Sentí un cosquilleo en una parte de mi cuerpo. Un cosquilleo equivocado, prohibido.
¿Qué mierda estaba haciendo?
Era Luca.
Retrocedí sin atreverme a mirarlo a los ojos.
—Gracias, ahora no me sentiré culpable por decirle que no habrá segunda cita. Nos vemos, primo —dije saliendo del cuarto como si tuviera a los perros del diablos detrás de mí.
Y tal vez era verdad porque era lo que iba a pasarme por lo que sentí ahí dentro. Me esperaba el infierno para toda la eternidad y no podía decir que no me lo merecía.
¡Era Luca, por Dios!
Volví a la mesa donde Clark conversaba con el camarero y se calló en cuanto me vio. Me pareció raro, pero sonreí y decidí que no iba a esperar para ponerle fin a la cita. Los dos sabíamos que no había ninguna emergencia que me obligaba a marcharme y tuve que agradecerle a Clark habérmelo puesto fácil.
Me sonrió amablemente y no preguntó cuando podíamos vernos otra vez. Hombre listo.
Hice el camino de vuelta hacia la parte de atrás del restaurante para llegar a donde me esperaba Frank y al pasar por el despacho del gerente algo me hizo mirar hacia dentro, a través de la puerta entreabierta.
El restaurante pertenecía a la empresa familiar, era uno de mis favoritos y por eso estaba muy familiarizada con los empleados. La gerente era una mujer de armas tomar, guapa y muy lista. Pues esa misma mujer estaba tumbada sobre su escritorio y un hombre empujaba entre sus piernas abiertas.
En un segundo noté varias cosas. La fuerza de los empujones del hombre. Que él no se había quitado el traje, podría ser que simplemente abrió la cremallera de los pantalones para follarla. Que ella gimió el nombre de él cuando alcanzó el orgasmo.
Luca.
Aparté la mirada y me di prisa. Me negué a pensar en ello durante el corto camino a través del aparcamiento hasta el coche, pero una vez dentro subí la ventanilla que separaba la parte trasera de la delantera y dejé salir una maldición.
Luego otra y otra más.
Si pensaba que sentirme atraída por Luca era malo lo que sentí al verlo follar a la gerente era mucho peor.
¿Qué mierda pasaba conmigo?
No lo entendía y tampoco podía llamar a Zayna y pedirle ayuda.
—Hey, nena, ¿recuerdas a Luca, nuestro primo, el chico con el que jugábamos al escondite y nos mataba a bolas de nieve cada invierno? Ah, pues me lo quiero tirar.
No podía.
Además, la familia no sabía guardar un secreto. En menos de una hora todos sabrían que yo era una mala mujer. Perversa. Miserable.
Podía y debía lidiar con la situación. Sola.
Tal vez me faltaban algunas vitaminas y me bajaron las defensas, que sabía yo. Pero esto no era normal, debía ser algún cortocircuito en mi cerebro porque lo que estaba pensando era una aberración.
Ok, debía ser eso.
Abrí la ventanilla y le pedí a Frank que me llevara al hospital. La prima Avy no estaba, pero era mi día de suerte e Isabella apareció mientras hablaba con la enfermera en la recepción.
—Hola, Vy —dijo sonriendo.
De mis hermanos Isabella era mi favorita. Amaba a Ayala y a Zein, pero Isabella tenía algo especial, un carisma que a pesar de su edad no había perdido. Ella era mayor que yo, de hecho, yo nací cuando ella ya estaba casada y tenía hijos.
Pero, aun así, nuestra relación era increíble. No tan increíble como para contarle sobre Luca, pero lo bastante como para pedirle una consulta porque tenía un presentimiento.
—Un presentimiento —murmuró ella.
—Sí, ¿sabes? Como si algo no estuviera bien, pero sin saber exactamente qué es —intenté explicar.
—Ok, vamos allá.
Y allá fuimos.
Tardaron medio día en hacerme las pruebas necesarias y no fue un día perdido porque lo pasé con Isabella. Eso era muy precioso porque nunca pasábamos tiempo a solas, siempre había alguien más alrededor.
Estábamos en su despacho que no tenía pinta de consulta de médico, ella sentada detrás de su escritorio frunciéndole el ceño a la pantalla de su ordenador mientras yo terminaba mi tercer café del día.
—¿Alguna vez has sentido algo que no deberías? —le pregunté a Isabella.
—Muchas veces —contestó ella sin mirarme—. Sentí alivio cuando falleció mi madre, incluso algo de alegría que me negué a fingir que no sentía. Sentir no es el problema porque es algo que no podemos controlar, pero sí lo que decidimos hacer con esos sentimientos. Por ejemplo, confesar que estaba contenta por la muerte de Ann, por haber recibido el castigo que merecía por lo que me hizo, solo hubiera hecho más daño a Mia y Pablo. Sentir está bien, accionar no.
—¿Y qué haces con esos sentimientos?
En ese momento Isabella me miró y me encogí en la silla por la fuerza de su mirada morada. Parecía capaz de entrar en mi cabeza y leer mis pensamientos o en este caso, descubrir más sobre esos sentimientos de los que hablaba.
—Los entierras en el fondo de tu alma —declaró mi hermana.
—Ok —susurré y deseaba que fuera tan fácil hacerlo como decirlo.
—Tus pruebas están bien, solo tienes niveles bajos de vitamina D así que te voy a recomendar unas vacaciones en la playa. Un par de semanas, o mejor, cógete un par de meses para estar segura, ¿vale?
—No puedo irme ahora, tengo un negocio y…
—Y Raed puede encargarse de ello durante un tiempo —me interrumpió Isabella.
Podía.
Mi padre podía. Era mi padre y el de Isabella, pero ella siempre lo llamaba Raed. Su relación no era la habitual entre un padre y una hija y ni siquiera se acercaba a la que yo tenía con él, pero no estaba mal. Eran más amigos que padre e hija, el tipo de amigos que no olvidan felicitarte en los cumpleaños, que perdonan cualquier error, que acuden a ayudarte incluso si los llamas en medio de la noche y les pides que vayan con una pala a ayudarte a enterrar algo.
Era una buena relación y todos estaban felices.
Y yo quería mantener esa felicidad.
Parecía precipitado marcharme unos meses, pero me había asustado. En serio, sentir eso por Luca era tan horrible que prefería morir a contárselo a alguien. Ni siquiera a un cura, no es que fuera yo muy creyente, pero ellos estaban obligados a mantener el secreto de la confesión.
—¿Dos meses? —pregunté.
—Sí, y tengo el lugar perfecto para ti —Isabella sonrió.
Ella era mi hermana mayor y confié en ella.
Frank me llevó a mi apartamento y desde que abrí la puerta me dejé llevar por la preocupación. Había fingido durante el día porque Isabella no era tonta y además era madre, tenía un sexto sentido para saber qué pasaba por la cabeza de los más jóvenes.
Estaba asustada y ni mi precioso apartamento podía calmarme.
Me había mudado aquí hace un par de años porque necesitaba mi propio espacio, aunque la verdad es que pasaba más tiempo fuera que dentro. En casa de algún familiar, en la de mis padres o viajando.
Y era precioso.
Espacio abierto total, todo de madera brillante. A la izquierda estaba la sala de estar, un sofá grande, ancho, largo y cómodo con mantas encima. Al lado del sofá, frente a las ventanas, había un enorme sillón en el que solía sentarme a dibujar.
Delante del sofá había colocado una mesa grande y robusta que en este momento estaba enterrada bajo un montón de muestras de telas y otros materiales. No era la persona más organizada del mundo y el personal de limpieza tenía órdenes claras de no tocar nada de mis zonas de trabajo.
Ya. Y eso era un problema porque esa mesa no era la única repleta de papeles. En la pared del centro había una chimenea y al lado un escritorio que además de papeles contenía una buena cantidad de polvo.
Debería ordenar ese desastre, pero en cambio caminé hasta la cocina que también era preciosa e impoluta. Yo no cocinaba, sabía hacerlo, pero no me gustaba comer sola así que siempre terminaba comiendo fuera o en casa de alguien.
Los mostradores de mármol estaban tan perfectos y limpios que el día que los instalaron, excepto alguna que otra mancha de café. Los armarios estaban llenos de vajilla y la despensa y el frigorífico de comida que nunca consumía.
Aunque no entraba a menudo en la cocina sabía dónde estaban las cosas necesarias. La botella de vodka en el frigorífico igual que el limón y las naranjas. La coctelera y las copas en el armario encima del fregadero.
En menos de cinco minutos subía las escaleras que llevaban a mi dormitorio con un cóctel en una mano y el móvil en la otra. Isabella dijo que ella iba a avisar a mi padre de mi viaje repentino y que no debía preocuparme por nada, pero yo no quería marcharme sola.
Llamé a mis primas. Zayna tenía un compromiso y prometió buscar la manera de venir dentro de unos días. Ivy dijo que solo podía venir con su marido y le respondí que mejor no. Me apetecía un viaje de chicas y no necesitaba ningún macho alfa. Lo único que haría sería arruinar mis vacaciones.
Ninguna de mis primas estaba libre y me jodía bastante ir sola.
Empacar me tomó bastante porque yo no era el tipo de mujer que se ponía lo primero que pillaba y que salía de casa sin maquillarse. Lo mío era arreglarme incluso para bajar al gimnasio o como ahora que era ir al aeropuerto y coger el avión de Isabella.
Sola.
Me tomé el cóctel que no me ayudó mucho. Seguía asustada y preocupada y por más que intentaba averiguar de dónde habían aparecido esos sentimientos menos lo conseguía.
Siempre había visto a Luca como a los demás primos, como a mi hermano. Crecí junto a él, joder, él me enseñó a golpear a los chicos que me molestaban y a disparar un arma cuando mi padre me prohibió tocar una.
Le gasté tantas bromas o más que a los otros. Le pedí consejos cuando los necesitaba. Le organicé un par de citas porque Ayala estaba preocupada que a los treinta años nunca había llevado a una mujer a casa a conocer a sus padres.
Le presenté a un par de amigas y a otro par de amigos. Nada de nada. Una de las amigas era fotomodelo y ni siquiera la folló. La otra era abogada como él y pensaba que sí le iba a gustar porque era guapa y lista, pero no.
Luego pasé a los hombres. Tampoco.
Por qué Luca no salía con nadie era un misterio que no había podido descifrar hasta ahora. De hecho, pensaba que era asexual o algo parecido, pero después de verlo con la gerente del restaurante entendía que no lo era.
Le di abrazos en su cumpleaños o en los míos, besos en la mejilla. Más de una vez me quedé dormida con la cabeza sobre su hombre mientras estábamos viendo una película.
Nunca sentí nada. Nunca noté su olor. Nunca pensé en su cuerpo, en el sabor de sus labios.
¿Por qué ahora?
Había esperado y la verdad es que mientras me realizaban las pruebas en el hospital esperaba escuchar las palabras tumor cerebral. En serio, solo alguien con la cabeza jodida podía sentir algo por un familiar.
Mi hermano Zein y su esposa Mia crecieron juntos, sus padres fueron buenos amigos, y ellos se enamoraron y se casaron; pero no eran familia. Podía entender ese tipo de amor, crecer con alguien y llegar a enamorarte, pero no cuando eran de la misma sangre.
Por Dios, era el hijo de mi hermana.
¿Qué diablos me había pasado? Tal vez estaba bajo algún hechizo o alguna brujería.
En el último momento decidí dejar las maletas en casa y coger solo las tarjetas y el móvil. Ni siquiera cogí un bolso, ya me compraría uno en el camino.
Zayna había pasado por una etapa cuando le fascinaba todas estas cosas y recordaba que los hechizos se quedaban en las pertenecías de uno o algo similar. Iba a tener que buscar a alguien para que me hiciera una limpieza espiritual o cómo diablos se llamaba.
Frank me llevó al aeropuerto mientras yo encargaba nueva ropa para mis vacaciones. Pensaba que al marcharme de la ciudad iba a sentirme mejor, pero mientras subía al avión privado mi preocupación aumentaba tanto que pensaba que mi corazón iba a ceder en cualquier momento.
Nunca me había enamorado.
Nunca había sentido algo igual.
Era lo peor que podía pasarme porque no podía hacer nada, excepto borrar mis sentimientos, ignorarlos y olvidarlos. Tenía tiempo suficiente, todo el tiempo del mundo para hacerlo y prometí no volver sin conseguirlo.
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No fue posible. Pensaba que sí, pero era más fuerte que yo.
Isabella me envió a pasar un tiempo no en una de sus residencias, no señor, ella me envió a una isla maravillosa.
El aire era puro, la arena de la playa era la más fina y dorada que había visto en mi vida, el agua cristalina y la gente más amable y feliz. Sí, esa gente parecía no tener una preocupación en el mundo.
La isla no era grande, de hecho, en comparación con Nueva York me daba un poco de claustrofobia cuando paseaba por las calles del centro de la ciudad. Las tiendas eran suficientes y con cosas muy bonitas, incluso conseguí firmar un contrato con la dueña de un comercio que estaba enamorada de mis bolsos.
Hice amigos como siempre. Las mujeres eran amables, sociables y divertidas. Los hombres eran guapos, muy educados y casados. No había ni un soltero en toda la maldita isla y tuve que pasar el tiempo sola.
Eh, sí, confieso que había planeado olvidar lo que sentía en los brazos de otro hombre o hombres.
Lo necesitaba, ¿ok? Sexo, necesitaba sexo más que la comida.
Desde el momento en que bajé del avión de Isabella a medianoche y me fui a la casa donde iba a quedarme durante mis vacaciones, no paré de soñar. Y no eran sueños normales. Eran sueños eróticos. Todos y cada uno con él.
Ya no dormía porque tenía miedo. Me despertaba con el cuerpo caliente, el corazón acelerado por el placer y el miedo y la vergüenza.
Los primeros días intenté emborracharme para no soñar, pero no me fue bien ya que no pude despertarme y el sueño siguió y siguió. Luego probé con una tila que tampoco funcionó. Las pastillas de dormir que compré en la farmacia tuvieron el mismo efecto que el alcohol, así que ahora intentaba quedarme despierta.
No paraba en todo el día, paseaba, salía con mis nuevas amigas, iba a fiestas. Si estaba cansada necesitaba un segundo para quedarme dormida y los sueños no llegaban demasiado lejos.
Aunque, para ser honesta, el hombre de mis sueños no necesitaba más que un beso para hacerme temblar.
A veces pensaba que era una pena que fuera imposible porque me hubiera gustado experimentar todo eso. Nunca había sentido lo que él me hacía sentir en los brazos de un hombre.
¿Y la manera en la que me miraba con esos ojos verdes? ¡Dios! En los sueños era suya. Me miraba, hacía un gesto con la mano y corría a su lado lista para entregárselo todo. Mi cuerpo, mi corazón, mi alma.
Con cada día que pasaba aquí entendía mejor que esto no se iba. Cada día la furia se acumulaba en mi interior. Estaba enfadada con el destino que hizo que naciera en esta familia y perder la mente y el corazón por Luca.
¿Por qué no pude ser otra persona que la hija de Yamina y Raed? ¿Por qué no podía ser otra mujer? ¿Por qué Luca y no otro hombre?
A veces, estaba tan cansada y triste que me tumbaba en la playa y me imaginaba que no era Vy Kader, que era la hija de un contable y una profesora, que un día iba a una fiesta y conocí a Luca, que no había ningún obstáculo y que podíamos dejarnos llevar por lo que sentíamos.
Luego me daba cuenta de que estaba enferma.
Las semanas pasaban y mi obsesión no disminuía. No sabía cómo iba a arreglármelas al volver a casa, cómo iba a hacer para estar en la misma habitación con él y no delatarme. Por no hablar de que era imposible ocultarle algo a la familia.
O a Ayala.
¡Joder! Había olvidado completamente el don de Ayala. Ella sabía cosas que nadie podía saber.
Ok, estaba muy bien jodida y eso quería decir que volver a casa con la familia ya no era opción.
Pero ¿dónde podía ir y qué explicación podía dar? Mi madre no se conformaría con que quiero ver el mundo, ya llevaba viéndolo desde que tenía cinco años y ella misma me llevó por primera vez a Paris.
Y prefería morir a decir la verdad.
A dos días de la vuelta a casa estaba de nuevo en la playa en medio de la noche. Tumbada en la arena miraba el cielo y pedía un milagro porque era lo único que me quedaba.
—Los milagros siempre piden un sacrificio a cambio —dijo Kiara.
Giré la cabeza y le sonreí a mi amiga. La había conocido el primer día en la isla y era una mujer muy interesante. Era joven, pero sus ojos parecían haber visto más que los demás. Algo era diferente sobre ella, aunque no estaba tan interesada como para investigar o preguntar.
Todos teníamos nuestros secretos que si queríamos podíamos guardar o compartir.
—Los milagros son milagros, Kiara. Lo de los sacrificios es otra cosa —dije.
Cuando ella se sentó yo me levanté porque un escalofrío me recorrió la columna, uno tan frío que me llegó al alma.
—La vida no es solo blanco y negro, el destino tampoco y el mundo es más de lo que crees —dijo ella.
—Ok, ahora es cuando me dices que eres un demonio y que me vas a cumplir un deseo a cambio de mi alma o de mi primer hijo —bromeé.
Kiara no habló y su silencio me hizo mirar a mi alrededor. Si necesitaba ayuda estaba jodida. Frank no estaba aquí porque el equipo de seguridad decretó la isla un lugar tan seguro como mi propia casa y no lo necesitaba.
Ahora pensaba que eso había sido un error. Necesitaba ayuda porque, en serio, pensaba que Kiara era un demonio y era solo cuestión de tiempo hasta que me mostrara su cola y sus cuernos.
—Los demonios no tienen cola —dijo ella riendo.
—¿Y cómo lo sabes?
Kiara me miró, sus cejas levantadas como diciendo yo-lo-sé-todo.
Espera, yo no había dicho en voz alta lo de los demonios. Lo he pensado.
¡Oh, diablos!
—No me digas que tienes el mismo don que Ayala —me quejé.
—Eh, no, el mismo no. —Sonrió Kiara.
—Ok, dímelo ya —dije porque estaba tan cansada que de verdad vendería mi alma para salir de esta pesadilla.
—Tengo que advertirte, Vy, que no te va a gustar. Ganarás algo, pero vas a perder otra cosa. Algo no, él será tuyo, pero vas a perder a otras personas.
—¿Otras? No me parece un acuerdo justo —espeté.
Kiara se mantuvo en silencio un tiempo que yo aproveché para pensar. ¿Lo quería tanto como para renunciar a otras personas de mi vida, a mi familia? Porque eran los únicos que me importaban.
—¿Por qué ahora, por qué él? —pregunté.
—Es el destino, Vy —respondió Kiara.
—Entonces pasara de cualquier modo, incluso si acepto o no tu acuerdo.
—No funciona así. Tú eres suya y él es tuyo, el destino lo ha decidido así, pero uno de los dos tiene que dar el paso, los dos tenéis que luchar por lo vuestro. En este caso, te ha tocado a ti. Tú tienes que tomar la decisión y es muy fácil. Irás a casa y preguntarás a Yamina sobre la conversación que tuvo con Isabella tres días después de tu nacimiento y eso te dejara el camino libre. La otra opción es algo incompresible para todos los demás. Ten en cuenta de que lo que sientes no se irá y más pronto o tarde vas a coger lo que deseas. Eso, mi querida Vy, va a ser un desastre, pero es tú elección.
¡Mierda!
El destino era un cabrón de mierda.
¿Qué podría haber hablado mi madre con mi hermana?
Sabía la verdad sobre mi nacimiento, me lo contaron a los diez años cuando mis padres decidieron que era bastante madura para entender. 
Mi padre, Raed, no supo la definición de fidelidad durante buena parte de su matrimonio con mi madre y la engañó muchas veces. Zein era el único hijo de ellos. Isabella y Ayala eran hijas que él tuvo con diferentes mujeres.
A mi madre biológica ni siquiera la recordaba, fue un lío de una noche que nueve meses después falleció durante el parto. Aunque su muerte tuvo más que ver con el abuso de sustancias prohibidas que con complicaciones del parto.
Así que sabía todo lo que había que saber sobre mis padres. Ya lo había pensado, le había dado vueltas y siempre llegaba a la misma conclusión. Luca era mi familia. Su madre era hija de mi padre. Yo era hija de mi padre.
Los ojos de Ayala eran morados como los de Zein, de Isabella y de papá. Los míos eran más azules que morados y todos bromeaban que era porque se había agotado el color para cuando me procreó.
No había nada extraño ahí.
—¿Tú qué harías, Kiara? —pregunté.
Ella se encogió de hombros. Ya.
—Sabes qué pasará si elijo una u otra opción y no me quieres influenciar, ¿verdad?
—Exacto, es tu vida, tú eliges —declaró ella.
Se puso de pie y se marchó después de decirme que me esperaba para desayunar en su casa como si no tenía nada mejor que hacer que pensar en comer.
¡Que locura!
La salida del sol me encontró en la playa, en el mismo lugar e igual de indecisa. Fui a casa de Kiara porque necesitaba distraerme y es lo que pasó rodeada de la familia de ella. Era igual que la mía. Divertida. Cariñosa. Ruidosa.
Y no, no estaba dispuesta a perder a nadie por una obsesión que había llegado de la nada. Yo era hija de Raed Kader, por Dios. Mi padre fue jeque, gobernó un país entero. Yo no podía ser una cobarde. Yo no iba a destruir a mi familia por esta repentina idiotez.
Que era una idiotez, no era otra cosa.
Además, todo estaba en mi mente. Nadie podía leer mi mente. Kiara podía, pero ella se quedaba aquí y a Ayala ya encontraría la manera de librarme de su don.
Ok, todo estaba decidido.
Era fuerte.
Era lista.
Era hora de volver a casa.
∞∞∞
 
Llegué a casa el sábado de madrugada gracias a una tormenta que obligó al piloto del avión a aterrizar en una isla cuya pista de aterrizaje era tan pequeña que pensé que me iba a morir ahí mismo.
Tuve el tiempo suficiente para ducharme y cambiarme de ropa antes de irme al almuerzo familiar. Afortunadamente, este sábado le había tocado a Isabella y su residencia principal estaba en Nueva York.
Éramos una gran familia con residencias en todos los países, pero los favoritos eran Nueva York y Lake Spring. El primero tenía diversión, tiendas y ruido. El segundo tenía paz, aire fresco y buenos amigos y es donde había crecido, rodeada de la naturaleza.
Con él.
Obviamente, la decisión que había tomado de ser fuerte y olvidarlo no había surtido ningún efecto sobre mi mente. Todo seguía igual y estaba segura de que iba a fallar, que iba a preguntar a mi madre sobre esa conversación.
Al bajar al aparcamiento sentí el deseo de dar una vuelta en moto. Frank no estuvo feliz conmigo, pero yo era la jefa así que cogí la motocicleta mientras él subía a un todoterreno para seguirme y protegerme.
No iba vestida para ir en moto, pero por lo menos las botas y la chaqueta de cuero iba a protegerme un poco en caso de accidente. El vestido no haría mucho, de hecho, causaría más problemas.
En serio, un vestido blanco con una gran falda de vuelo no era para nada adecuado.
Pero solo eran veinte minutos y más de la mitad por el tráfico en el centro de la ciudad así que disfruté de un paseo tranquilo y de las paradas de los semáforos. Luego vino la parte divertida.
Los últimos seis minutos los hice en la autopista y el velocímetro pasó a más de cien por hora. La velocidad me encantaba. La manera en la que dejaba atrás los coches era hechizante. Era adictivo, era mi pequeño capricho que no solía satisfacer porque mi madre odiaba las motos.
Sin embargo, hoy necesitaba ese chute de adrenalina y lo disfruté. Por lo menos hasta que detuve la moto frente a la casa de Isabella. Me estaba quitando el casco cuando escuché un frenazo detrás.
Antes de darme la vuelta y ver cuál de mis familiares tenía tanta prisa escuché mi nombre: —¡Vy! ¿Has perdido la maldita cabeza?
¡Oh, Dios! De hecho, ¡oh, Luca!
Estaba furioso. Cerró de golpe la puerta de su Lamborghini y se paró delante de mí.
Y continuó gritando.
—Podrías haber muerto. ¿Sabes cuánto tiempo se necesita para romperte el cuello en un accidente de motocicleta? Dos jodidos segundos.
Mi cabeza se sacudió ante la ira en su voz. Nunca lo había visto tan furioso. Oh, sabía que era duro, inflexible y autoritario porque de otra manera no lo llamarían el abogado de acero. Aunque, con la familia era tranquilo y cariñoso.
No sabía qué hacer porque nunca me habían gritado. Mi padre es dulce y bueno, mi madre también. Además, nunca me metí en problemas, nunca tuve amigos que me trataran así de mal.
¿Qué debería hacer cuando alguien me gritaba? Pedirle ayuda a Frank que todavía estaba en el coche a tres metros de mi moto. Echarme a llorar porque me sentía tan pequeña e indefensa como si fuera una hormiga.
—Ah, por lo menos sería una muerta rápida —dije con voz temblorosa a pesar de que quería que sonara fuerte.
Su respuesta fueron sus dedos encontrando el camino en mi cabello, inclinando mi cabeza hasta que nuestros ojos se encontraron y la otra mano se envolvió firmemente alrededor de mi muñeca acercándome peligrosamente a su cuerpo.
—¿Crees que la muerte es graciosa? —gruñó Luca.
Sacudí la cabeza.
—Por lo menos hay dos neuronas funcionales en tu cabeza —dijo y ahora sí mis ojos se humedecieron.
Luca nunca fue cruel conmigo. Nadie lo fue.
Parpadeé y traté de concentrarme a través de mi tristeza.
—Suéltame, Luca —murmuré.
Sus cejas se fruncieron sobre sus ojos entrecerrados y su cuerpo se sacudió ante mis palabras.
Me soltó y di un paso hacia la entrada de la casa solo para detenerme dos segundos después cuando él pronunció mi nombre.
—No más paseos en moto, Vy. No podría vivir sin ti —dijo.
Una descarga eléctrica me atravesó y todo lo que pude hacer fue mirar fijamente la puerta de la casa.
—Luca —susurré, mi respiración se aceleró, pero él habló por encima de mí.
—Piensa en tus padres, piensa lo que les haría a ellos si algo te pasara. No seas egoísta.
Luego se encaminó hacia la puerta, entró y cerró de golpe. Yo me quedé ahí con las lágrimas deslizándose sobre mis mejillas.
Era estúpida y egoísta. Luca no podría vivir sin mí.
¿Qué hacía con todo eso?
Había un desastre en mi mente y me costaba concentrarme tanto que ni me di cuenta cuando Isabella salió y se me acercó.
—Vy, cariño, ¿qué te ha pasado? —preguntó.
—No lo sé —susurré.
—Ok, vamos dentro a arreglar tu maquillaje —dijo.
Me dejé llevar por mi hermana hasta el primer aseo donde me quedé mucho tiempo después de arreglar mi maquillaje. No podía pensar. Mi mente estaba en blanco a pesar de los pensamientos que revoloteaban ahí.
No podía concentrarme en uno solo.
No lo conseguí ni siquiera en los quince minutos que estuve sentada en el suelo. Salí porque no podía quedarme ahí para siempre y, además, quería ver a mis padres. Los había echado de menos.
Los almuerzos de sábado era una tradición familiar desde antes de mi nacimiento. Se juntaba toda la familia y no éramos pocos, creo que eran unas cien personas y ya era una fiesta en toda la regla.
Pero no, a nadie se le ocurrió reunirse con menos frecuencia. Total, dinero teníamos de sobra. Teníamos para cien fiestas al mes y aún quedaba para cien años más.
Y lo amaba.
No conseguía saludar o hablar con todos, pero ¿a quién le importaba? Amaba el ruido, las risas, el amor que nos rodeaba.
Vi a mi padre sentado en un sillón con el hijo de Avy en su regazo haciéndole cosquillas. El niño era su bisnieto.
Hasta ahora no me había dado cuenta de que mis padres se estaban haciendo mayores, pero mirando mejor a mi padre lo vi más delgado. ¿Habrá pasado algo mientras estuve fuera?
¡Maldita sea!
Rápidamente busqué a mi madre y ni siquiera le di un abrazo antes de preguntar: —¿Papá está tomando su medicación? Lo veo un poco pálido.
—Yo también te he echado de menos, hija —dijo mi madre abrazándome y besándome la mejilla —. Y tu padre se ve pálido porque anoche fue de acampada con los chicos. Dormir en una tienda en el suelo no le ha sentado bien.
Respiré aliviada y solo tuve tiempo para una sola respiración antes de la aparición de Zayna que me llevó al jardín para contarme sobre su marido y la maravillosa vida de mujer casada.
Sonreí, exclamé de sorpresa y fingí desagrado ante tanta felicidad matrimonial.
Después de dos horas, me di cuenta de que era más que capaz de seguir como antes. Ni siquiera había pensado en él. Estaba a salvo. Podía llevarme a la tumba esos sentimientos inadecuados.
Sonreía mientras volvía del aseo, pero entonces escuché a Isabella.
—La hiciste llorar, Luca —espetó ella.
Me detuve en el pasillo y miré la puerta entreabierta. ¿Escuchar o no escuchar? Esa era la pregunta y antes de tomar una decisión escuché la respuesta de Luca.
—Me alegro, a ver si deja de poner su vida y la de los demás en peligro. Iba conduciendo y pasó como si estuviera en la Isla de Man.
—¿Isla de Man? Me has perdido, hijo —dijo Isabella.
—Es la carrera más peligrosa del mundo, pero la idea es que su comportamiento es muy imprudente —continuó Luca.
De repente, me sentí aliviada de mantener mis sentimientos ocultos. ¿Quién diablos se creía Luca?
Obviamente, me comporté de una manera muy imprudente y entré en la habitación. Ah, diablos, era la biblioteca, una de mis favoritas y no el lugar donde quería gritar. Pero es lo que hice.
—¿Y qué, Luca? Si me rompo el cuello es mío, no es tuyo. La imprudente soy yo. ¿Tú quién diablos eres para hablar de mí?
—Somos familia y tengo el derecho de…
—¡No, no lo tienes! Y desde ahora tú ya no eres parte de mi familia —decreté.
—¡Oh, Dios! —exclamó Isabella, pero yo solo tenía ojos para Luca y su rostro que se había ensombrecido.
Su boca era una línea fina y aunque nunca lo había visto tan enfadado, por precaución di un paso hacia atrás.
—¿Quieres repetir eso? —gruñó.
Di otro paso hacia la puerta.
—Sí, Luca, quiero y ¿sabes por qué? Porque nunca, nadie en toda mi vida me ha gritado y tratado como tú. Si hice algo que crees que no es adecuado me lo puedes decir de la manera correcta. Me imagino que ya sabes cómo se debe hablar con las mujeres. Ah, no, que nunca has tenido novia y eso lo explica todo.
Luca avanzó hacia mí y yo casi estaba en la puerta así que de una manera muy estúpida seguí hablando.
—Las mujeres no son tontas, querido. Sabemos muy bien qué y cómo hacerlo, que es peligroso y que no y este comportamiento tuyo tan autoritario no nos gusta. Si quieres una relación deberías empezar a trabajar en ello, ¿no crees?
Su enfado había aumentado y decidí que era mejor no intentar calmarlo porque, en serio, no era mi problema. Estaba en el quicio de la puerta y lista para apresurarme fuera de la biblioteca.
Pero Luca no había terminado conmigo.
—Tienes razón, las mujeres no son tontas, la mayoría no. Sin embargo, hay algunas que no pueden hacer nada por sí mismas, necesitan que les sujeten la mano para todo. No saben lo que necesitan y viven sus vidas de fiesta en fiesta, gastando el dinero de sus padres —dijo Luca.
Oh, wow.
Al destino le gustaba jugar sucio, maldita sea. Verás, el amor me golpeó de repente. Prohibido. Fuerte.
Al parecer, a Luca le golpeó el odio. Él no era así, nunca me había hablado de esta manera. Había recibido más insultos hoy de él que en toda mi vida. Pero estaba bien, iba a ser mucho más fácil desde ahora.
Luca ya no existía para mí.
Se alejó, mirándome y yo hice lo mismo. La expresión de su rostro ya no era la misma y por un instante me pareció ver el dolor reflejarse en sus ojos, pero debió de ser la luz.
Intenté no mostrar lo que yo sentía, ocultar mis verdaderos sentimientos, el dolor que me había provocado no era para él.
Recientemente, Luca se había convertido en una obsesión, pero antes había sido mi amigo, incluso podía decir que era el único de mis familiares (excepto Zayna) en el que confiaba a ciegas.
Me dolía más su odio que saber que nunca podría tenerlo.
—Adiós, Luca —murmuré.
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No quería hacerlo.
De verdad, me olvidé la conversación que tuve con Kiara en la isla y ya no quería saber ni pensar en esa maldita obsesión.
En los últimos días me mantuve ocupada poniéndome al día con todo lo que ocurrió durante mis vacaciones. El negocia iba bien y mi padre estaba encantado.
Pasé horas diseñando y poniendo todo en orden para las próximas colecciones. Contraté más gente ya que mi padre dijo que ya era la hora. No podría estar más feliz porque eso significaba que el negocio iba muy bien y que mi padre ya no tenía miedo de que iba a fracasar.
Contratamos un nuevo manager para llevar el día a día, aunque la decisión final era mía y solo mía. Mi padre ya no quería tener nada que ver con el negocio. Eso era bueno y malo al mismo tiempo porque él sí confiaba en mí, pero yo no tanto.
Por lo menos el nuevo manager tenía mucha experiencia. Eddie Valdez era empleado de Diaz-Kincaid-Kader desde hace unos cinco años y recientemente volvió de España para estar más cerca de su familia.
Era listo y muy profesional. Educado y guapo.
Sí, guapo. Si no tuviera los problemas que tenía hubiera sido un buen partido.
Como todo iba bien el viernes por la tarde decidí darle una sorpresa a mi madre e ir a casa a dormir. Su residencia favorita era la casa de Lake Spring y como necesitaba más cariño que de lo normal me pareció una buena idea.
Mi madre estuvo encantada de verme entrar por la puerta y mi padre me miró pensativo.
—¿Todo bien, cielo? —preguntó él.
Asentí y lo abracé más fuerte inspirando su colonia que era la misma desde cuando era una niña pequeña. Aquí estaba a salvo.
En casa. Con mis padres.
Ayudé a mi madre a preparar la cena y hablamos de tonterías. Eso me hizo sentir como si tuviera diez años de nuevo.
—No estás bien —dijo mi madre.
Me encogí de hombros sin apartar la mirada del pepino que estaba cortando para la ensalada.
—Vy, sabes que me puedes contar lo que sea —continuó ella.
Y pasó. Simplemente pasó. Abrí la boca y las palabras salieron antes de que tuviera la oportunidad de pensarlo mejor.
—¿De qué hablaste con Isabella a los tres días de mi nacimiento?
Mi madre pareció envejecer veinte años en dos segundos y me arrepentí de haber preguntado.
—No, olvídalo, mamá. Lo siento, no debería haber preguntado —dije rápidamente.
Mientras miraba a mi madre que se había quedado inmóvil como una estatua de piedra mi padre entró en la cocina. Entonces, con lágrimas en los ojos, mi madre lo miró.
—Amor, ¿qué ha pasado? —preguntó mi padre.
—Le dije que no me importaba, que Vy era hija mía, era nuestra —dijo mi madre en voz baja.
Mi padre me miró como si yo tuviera la explicación de las palabras de mi madre.
No la tenía, pero el escalofrío que me había recorrido era indicio de que había abierto una caja de Pandora.
—Ella es nuestra —dijo mi padre acercándose a mi madre, pero ella, por primera vez en mi vida vi como rechazaba sus caricias—. Yamina.
El tono de mi padre era suave, pero firme. No se anduvo con rodeos y pidió lo mismo que diera. Honestidad.
—Biológicamente no es mía —declaró mi madre y eso era algo que todos sabíamos, no era algo nuevo ni sorprendente, pero sus siguientes palabras sí—. Tuya tampoco.
Al principio no entendí que era lo que quería decir con eso. Para mí no era importante quién me dio a luz, ellos dos eran mis padres y era todo lo que importaba, pero el rostro de mi padre no reflejaba lo mismo.
—Explícate, Yamina —dijo, su voz habiendo perdido toda la suavidad habitual.
Y mi madre se encogió como si la hubiera golpeado. Solté el cuchillo, me sequé las manos en un paño de cocina y me acerqué a mi madre.
—Ven —dije rodeando sus hombros con mi brazo y guiándola hacia una silla.
—Yo —intentó ella, pero sacudí la cabeza y le dije que esperara.
Llené un vaso con agua de su marca favorita y se lo llevé. Esperé de pie hasta que se tomó un pequeño sorbo y luego miré a mi padre.
—Siéntate y vamos a escuchar a mamá —dije.
Mi padre se tomó bien la orden y era sorprendente porque toda su vida fue el que las daba y nunca seguía, pero parecía como si le hubieran sacado el corazón de pecho.
¡Mierda! ¿Qué había hecho?
Mamá respiró profundamente y nos miró, pero cuando empezó a hablar su mirada estaba en el vaso de agua. Lo que nos tenía que contar debía ser grave si no podía mirarnos a la cara.
—El día que naciste, Vy, yo tenía las maletas hechas y le había pedido el divorcio a Raed. Ya sabes que nuestro matrimonio no fue perfecto y había tenido suficiente, pero esa noche él llegó a casa contigo en sus brazos. Y cuando te sostuve sentí como si hubiera recibido de vuelta una parte de mi corazón roto. Lo arreglaste, tú, una pequeña criatura que dejó de llorar cuando te puse sobre mi pecho. Olvidé todos los errores de Raed, lo perdoné y nos dimos otra oportunidad.
La voz de mi madre seguía temblando y sus manos agarraban con tanta fuerza el vaso de agua que extendí las manos para quitárselo porque pensaba que solo faltaba un instante hasta que se rompiera.
—Continua, Yamina —dijo mi padre.
—Tres días después bajé a la cocina para preparar el biberón e Isabella estaba aquí. Se sentía culpable por haber mentido y me quería contar la verdad.
—¿Qué verdad? —preguntó él.
Mi madre levantó la mirada y yo aparté la mía porque no podía aguantar el dolor y la tristeza que estaba viendo en sus ojos.
—Tu hija no sobrevivió, Raed. Isabella llegó demasiado tarde al hospital, ya no pudo hacer nada ni por la niña ni por la madre. Pero mientras estaba ahí nació Vy y no sé qué hicieron, se los cruzaron los cables a los tres, a Ayala, Zein e Isabella y decidieron decir que Vy era tuya. No tenía a nadie, la madre había fallecido e Isabella no encontró a ningún familiar o algo parecido. Vy estaba sola en el mundo y según tu hija, nosotros la necesitábamos tanto como ella a nosotros. Y no me importó, te juro, que no. Ella fue mía desde que la trajiste a casa y no sabes cuanto lo siento por tu hija…
—Vy es mi hija —declaró mi padre.
Por muy extraño que parezca yo no estaba llorando. Mi vida acaba de dar un giro inesperado, pero estaba tranquila, casi como si fuera testigo de uno de los habituales dramas de la familia. Aunque esta vez la protagonista era yo, solo que mi cerebro todavía no había procesado toda la información.
—Te mentí —continuó mi madre mirando a mi padre—. No tengo ninguna excusa que valga, excepto que no quería perderte, ni a ti ni a ella. Estaba feliz, completamente feliz por primera vez en mi vida y no quería volver a la tristeza y a la soledad anterior.
—Hiciste bien —dije y mis padres me miraron—. ¿Qué? Todo salió bien, bueno, excepto por tu hija biológica, pero creo que no había mucho que pudieras haber hecho.
Ya. Esa era yo, Vy Kader, una mujer sin corazón. Pero, en serio, habían pasado casi treinta años, ya nada podía cambiar.
—Me has mentido —dijo mi padre—. Mi mujer, mis hijos. Me mintieron.
¡Oh, mierda!
—Papá, creo que…
—¡Me habéis mentido todos! —exclamó mi padre poniéndose de pie—. ¿Por qué no confiaste en mí? ¿Qué crees que hubiera hecho? Me da igual que mi sangre no corre por sus venas, Vy fue mi hija desde que la cogí en mis brazos en ese hospital. No hubiera renunciado a ella, nada hubiera cambiado, Yamina, y que tuviste miedo a decírmelo…
Mi padre se calló y entendí que esta conversación ya no era sobre mí. Despacio, me puse de pie y en silencio caminé fuera de la cocina.
No fui a mi habitación, me encaminé hacia la salida y cogí una cazadora de mi madre del armario de la entrada.
Salí y a pesar de la lluvia caminé durante un tiempo. Y fue bastante tiempo porque de repente me encontré al límite del pueblo. Iba contando mis pasos porque eso me ayudaba a no pensar en lo ocurrido y al aparecer mi inconsciente me llevó a donde quería estar.
Frente a la casa de Luca.
Ayala y Linc tenían una casa, la misma desde hace años, en el centro. Luca había construido una en las afueras, ni muy cerca de los suyos ni muy lejos. Le pregunté por qué quería una casa aquí cuando su trabajo estaba en la ciudad y no me contestó. Recuerdo que me miró de una manera extraña y en ese momento pensé que tal vez la había construido para el amor de su vida.
Porque de verdad pensaba que él tenía un amor secreto. Ahora ya no sabía qué creer. Ni siquiera sabía por qué estaba aquí.
La casa no era grande, de hecho, era más pequeña que su ático de Nueva York. Había ido más veces allí que aquí. Luca tenía algo raro con esta casa, solo la visité un sábado cuando la familia insistió en verla y él no pudo decir que no.
Tenía solo tres dormitorios (poco para nuestra familia) en la buhardilla y en la planta baja el salón abierto, cocina, comedor y un pequeño despacho. Estaba hecha de madera y cristal y en invierno debía ser una maravilla quedarte dentro con un café y viendo caer la nieve.
La lluvia también sería interesante de ver y escuchar, pero ahora estaba fuera sintiéndola. No quería volver a casa, tenía una sensación extraña que no entendía.
Tampoco era muy extraño después de lo ocurrido.
Y mientras yo pensaba en qué podía hacer la luz de la entrada se encendió y se abrió la puerta. Luca salió al porche y mi corazón saltó en mi pecho.
Llevaba vaqueros y un jersey verde a juego con sus ojos que no los podía ver, pero que conocía muy bien. Tenía un anillo de esmeralda del mismo tono. Un par de vestidos también que nunca me ponía porque no me sentaba bien el color, pero siempre me llamaba la atención cuando iba a comprar.
Y la ropa interior de mi armario mayormente en tonos verdes, los cojines y la colcha de mi cama, el cuadro que ocupaba en totalidad una pared de mi salón.
Wow, espera, entonces, ¿la obsesión no llegó de repente? Había empezado desde hace mucho tiempo y no me di cuenta, pero ¿cómo y, más importante, por qué?
Bueno, sabiendo lo que sabía ahora ya no era una obsesión prohibida. Era posible, pero la pregunta era otra.
¿Me atrevía a dar el primer paso?
Para hacerlo debía contarle sobre mis padres y no estaba segura de querer compartir lo que hizo mi madre con los demás, familia o no, era su secreto y su decisión.
—¿Qué haces aquí, Vy? —preguntó Luca desde su porche.
No bajó tal vez porque iba descalzo o porque no quería acercarse teniendo en cuenta que nuestra última conversación no terminó bien.
—Salí a dar un paseo —respondí caminando hacia él.
Luca metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros mientras miraba alrededor.
—¿Sola en la lluvia? Y luego me dices que no necesitas protección, joder —exclamó.
—Deja eso para otro día, ahora necesito un minuto de tu tiempo. De hecho, un minuto y medio —dije caminando hacia él.
Ya estaba frente a él, pero él no me estaba mirando. Miraba por encima de mi cabeza a la oscuridad porque ahí atrás no había nada.
Ah, me gustaban altos, pero no tanto. Inclinar la cabeza para mirarlo era una mierda y un dolor innecesario. Sería interesante averiguar cómo sería besarlo.
—¡Jesús! Un minuto y medio, y empieza ya que no tengo tiempo que perder —gruñó.
¡Dios! En ese momento debería haber sabido que no iba a salir bien, pero el diablo me empujó hacia Luca y a un paso de él, mirándolo a los ojos, empecé a hablar.
—Imagina que somos dos personas que acaban de conocerse. No sé tu nombre, no sabes el mío. Mírame como si no supieras que me gustan las chocolatinas de menta y yo no sé qué estás casado con tu trabajo. Mírame como si me vieras por primera vez. Solo una mujer y un hombre —susurré, levantando la mano y posándola sobre su pecho, mis ojos en su boca.
Lo sabía, no podía no saber que quería besarlo, pero se quedó quieto como si pensara que esto no estaba pasando. Como si estuviera en un sueño o una pesadilla.
Deslicé la otra mano en su cabello y con la mirada en la suya presioné mis labios contra las suyas. En el último instante Luca abrió la boca para decir algo, pero yo no perdí la oportunidad de deslizar mi lengua dentro.
Su cuerpo se congeló cuando mi lengua tocó la suya. El mío se derritió y curvé la mano en su jersey.
Se sentía bien, sabía bien, todo estaba simplemente bien. Mis ojos se cerraron, incliné la cabeza y continué besando a Luca porque él no me estaba besando a mí.
Pero, después de un instante lo hizo, y Dios, fue asombroso. Luca besaba bien y no era de extrañar, el hombre era un triunfador en todo lo que se proponía.
Los dedos de mis pies se curvaron en mis zapatos, mi cuerpo se presionó contra el suyo y mi estómago dio un salto mortal. Sentí un cosquilleo entre mis piernas que era más que delicioso, era jodidamente increíble.
Era tan bueno que me sentí agotada, perdida en él, en su aroma, su sabor, su cuerpo duro. Yo era suya y él era mío. En ese momento definitivamente perdí mi corazón, cuerpo y alma. Se lo di todo a Luca.
Estaba tan feliz y perdida en él que cuando rompió el beso me tomó un tiempo hasta que me di cuenta de que algo no estaba bien.
Me quitó la mano de su hombro y dio un paso atrás con tanta repulsa en su rostro que se me revolvió el estómago.
—¿Estás drogada? —gruñó Luca.
—¿Qué? —pregunté, intentando poner orden en mis pensamientos.
¿Qué había ocurrido aquí? ¿No sintió lo mismo que yo?
—¿Qué has tomado, Vy? Porque lo que acabas de hacer es lo más jodido que he vivido en mi vida —dijo.
Luego maldijo un poco más mientras pasaba las manos a través de su cabello. Y yo, yo me sentí la persona más malvada del mundo.
—Puedo explicar —empecé a decir, pero Luca que se había alejado unos pasos, volvió y me miró a la cara.
—¿Explicar qué, Vy? ¿Qué jodida explicación puedes tener por besarme? ¡Eres mi tía, joder! Algo no está bien contigo, deberías hablar con Isabella… ¡Joder! No se lo podemos decir porque esto iba a romperla y tus padres, ¿has pensado en tus padres antes de hacer esta mierda? ¡Joder!
Mi mente se bloqueó después de escuchar por tercera vez la palabra joder. Miraba a Luca, veía su rostro enfurecido, su boca abriéndose y cerrándose, pero no escuchaba sus palabras. Ya no.
Había arruinado todo. Ya no había vuelta atrás.
Si tenía la esperanza de mantener mis sentimientos en secreto eso ya no era posible porque Luca iba a pedir ayuda a la familia. No importaba que ya no había nada inadecuado en lo que hice.
Sus reacciones iban a ser iguales a la que tuvo Luca.
¡Maldito el momento en el que decidí besarlo! ¿Qué importa ahora que fue el mejor beso de mi vida o que en el alma sabía que Luca era el amor de mi vida?
Todo estaba arruinado.
—Olvídalo —dije y Luca se calló—. Olvida que ha pasado. Piensa que fue una pesadilla porque es lo que fue en realidad, una pesadilla.
Me di la vuelta y me dirigí al camino, pero no di ni tres pasos antes de que me agarrara de la mano y me diera la vuelta.
—¿Dónde mierda crees que vas? —preguntó Luca.
Lejos de ti y de tu furia.
Pero no lo dije.
—A casa —respondí.
—Está lloviendo y estás sola —apuntó.
—Bueno, tal vez hoy será tu día de suerte y me atropellará un coche o me atrapará un criminal en serie —dije, soltando mi brazo de su agarre solo para que me cogiera de nuevo instantes después—. Mierda, Luca, déjame ir.
—No necesito tu muerte en mi conciencia, ya tengo bastante que me mantenga despierto por la noche —gruñó él empujándome hacia la casa.
Abrió la puerta y entramos.
—Espera aquí —ordenó.
Esperé. Me quedé ahí viendo cómo el agua se deslizaba de mi cabello y de mi ropa y mojaba el suelo de madera.
Esperé. Pensé en cómo pude tomar la decisión más equivocada de mi vida. Y no, no estaba drogada, nunca lo estuve. Mi madre se encargó de mostrarme el efecto de las drogas y ni siquiera pensé en probarlas. No, señor.
Debería haberme mostrado que pasa cuando le declaras tu amor a la persona equivocada y entonces no estaría en esta situación.
Luca volvió con las botas puestas y la cazadora. Gruñó: —Vámonos.
Luego salió. Le seguí fuera y a través de la lluvia hasta su coche. Sorprendida noté que la educación de su madre se le olvidó o simplemente yo no valía la pena.
Él siempre era un caballero, de ese que sigue abriendo las puertas para las mujeres, ¿sabes? Y cuando subió al coche y esperó que hiciera lo mismo me dolió.
Claro, según él había cometido un pecado mortal, pero eso no significaba que debía tratarme como si fuera una leprosa.
¿Todavía enfermaba la gente de lepra?
Pensé en ello mientras Luca conducía a la casa de mis padres. No estábamos muy lejos y tardamos poco, no lo suficiente como para encontrar la manera de pedirle disculpas a Luca. Disculpas y conseguir su promesa de mantener esta noche en secreto.
Mientras esperaba a que se abriera la puerta lo miré y gracias a la oscuridad del interior del coche me atreví a preguntar: —¿Puedes olvidar lo que hice?
Giró la cabeza y justo en ese momento una luz fuerte iluminó su rostro. ¡Mierda! No necesitaba palabras, sus ojos lo decían todo.
—Claro, Vy, justo después de bajarte la luna y entregártela en una bandeja de plata —respondió.
Pero yo había dejado de prestarle atención porque el sonido de una ambulancia llamó mi atención. Pasó por nuestro lado a través de las puertas abiertas a mucha velocidad. Fue entonces cuando noté el helicóptero que iba aterrizando frente a la casa y no detrás donde estaba el helipuerto.
Algo había pasado y no algo bueno.
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Luca detuvo el coche detrás de la ambulancia y abrí la puerta en ese mismo instante. Eché a correr hacia la casa mientras lo escuchaba llamarme.
Me paré en cuanto entré, en cuanto vi a al personal medical empujar la camilla, en cuanto escuché el llanto de mi madre, en cuanto vi el rostro preocupado de Isabella.
—Papá —susurré viéndolo tumbado en la camilla, sus ojos cerrados, una mascarilla de oxígeno sobre la parte inferior de su cara.
Abracé a mi madre cuando se me acercó y sentí sus sollozos en el alma.
¿Qué había hecho?
—Nos vemos en el hospital —dijo Isabella.
Salimos para verla subir a la ambulancia con papá y desde ese momento me puse en piloto automático. Hice lo que me dijeron.
Mamá quería ir al hospital y Luca se ofreció a llevarnos.
Mamá quería avisar a todos y llamé a todos. Ayala, Zein, Namir, Pablo.
Mamá quería una infusión mientras esperábamos noticias y fui a comprarle una.
Mamá quería rezar y recé a pesar de no saber ninguna oración.
—Todo estará bien, hermanita —dijo Zein cuando llegó. Le devolví el abrazo, pero no las palabras de ánimo. No lo sentía, de hecho, tenía un mal presentimiento.
Evie y Namir llegaron pronto porque daba la casualidad de que estaban en el país visitando a su hijo y también me prometieron que todo iba a salir bien.
Ayala, bueno, ella simplemente me abrazó y eso me confirmó mis sospechas. Todo no iba a estar bien.
Estaba de pie, de espaldas a la sala de espera llena de mis familiares, mirando la luna llena cuando alguien posó la mano en la parte baja de mi espalda.
—Vy —dijo Luca.
¿Por qué me estaba hablando, tocando?
—No me toques —susurré.
—Me necesitas ahora, Vy, así que haz lo que te diga —murmuró.
—No te necesito, ni a ti ni a nadie —dije y eso fue lo último que pronuncié antes de escuchar a mi madre decir el nombre de mi hermana.
Me di la vuelta y corrí al lado de mi madre, que estaba mirando, esperando escuchar lo que Isabella tuviera que decirnos.
—Lo siento, Yamina, hice todo lo que pude —dijo mi hermana.
Mi corazón dio un vuelco y me mareé, pero aun así conseguí aguantar el peso de mi madre cuando sus piernas dejaron de sostenerla. Oh, pero si solo fuera eso.
Porque, verás, cuando dijeron que mi padre había fallecido mi madre perdió el conocimiento y se la llevaron para tratarla.
Volví a la espera por otro miembro de mi familia mientras mi corazón lloraba por otro. Y, maldita sea, sabía, no quería saberlo, pero sabía que las desgracias no se habían acabado.
Porque yo había elegido e hice la elección equivocada.
Porque yo pregunté. Yo quise saber sobre la conversación de mamá con Isabella. Porque la posibilidad de tener a Luca pesaba más que perder a dos personas en mi vida.
No pensé que sacrificio significaba perderlos para siempre.
No pensé, simplemente no pensé y ahora ya no quedaba otra que sufrir y pagar por mis pecados.
—Vamos a dar un paseo, Vy —sugirió Zayna, pero sacudí la cabeza. Ella insistió—. El aire fresco te hará bien, ya lo verás.
Entonces, extendí la mano y abrí la ventana. Sentía su mirada, pero mantuve la mía en la oscuridad del jardín del hospital. Por lo menos tenían buenas vistas.
No había pasado mucho tiempo, ni siquiera una hora cuando volvió Isabella. Miró a Zein y luego a mí. Miré su boca mientras hablaba, observé sus labios y pude entender unas pocas palabras ya que había un ruido ensordecedor en mis oídos que me impedía escuchar algo.
—Yamina. Complicaciones. Corazón. Lo siento.
Oficialmente, mis padres habían fallecido por mi culpa, mía y de nadie más. Perder a uno era doloroso, pero a los dos era insoportable. Añadiendo a ese dolor la culpa ya era la receta perfecta para un desastre épico.
Me escabullí de la sala de espera y caminé hasta que encontré la salida. Zayna había tenido razón, el aire fresco me ayudó. El ruido de mis oídos desapareció dejándome a la merced de mi dolor que era como una apisonadora en mi pecho.
Se fueron. Ya no estaban aquí. Mis padres, mis pillares me habían dejado sola. ¿Cómo iba a sobrevivir sin ellos? De verdad, una cosa es saber que algún día van a morir y otra muy diferente es vivirlo, mucho peor cuando se van los dos al mismo tiempo.
¿Quién iba a controlar cada movimiento mío para asegurarse de que mi negocio no va a quebrar? ¿Quién me va a ayudar a elegir el vestido perfecto para la siguiente boda? ¿Quién me va a llamar por la noche para conversar durante horas sobre el último drama familiar? ¿Quién va a llamar a mi puerta el domingo por la mañana para llevarme a desayunar?
¿Quién?
Ya sabía la respuesta a esa pregunta. Nadie.
Porque tenía una gran familia, pero todos tenían sus problemas, sus propias familias.
Porque yo no lo merecía.
Nunca iba a perdonarme por lo que había causado con mi estúpida pregunta. Sí, era mi culpa. Ellos estaban discutiendo cuando me marché y no lo hubieran hecho si no fuera por mi revolviendo el pasado.
¿Qué? Los secretos no suelen ser buenos, pero tampoco servían a nada y a nadie cuando salían a la luz. Mírame a mí, al averiguar que Raed no era mi padre biológico he perdido a mi familia.
—Vy.
¡Mierda! ¿En serio?
Ni siquiera miré a Luca, no bajé la mirada del cielo, pero lo sentí frente a mí. Podía olerlo, sentir el calor de su cuerpo. ¿Por qué estaba tan cerca de mí?
—Vete, Luca —espeté.
—Este no es el momento para estar sola —dijo—. Además, tus hermanos te necesitan.
—¿Y qué pasa con lo que yo necesito?
De repente, sentí su mano deslizarse en mi cabello e inclinó mi cabeza. También se inclinó sobre mí y noté como su rostro se suavizaba.
¡Mátame ya, Dios!
—Tú también los necesitas, nena.
—Necesito estar sola así que empieza por quitarme las manos de encima —espeté.
La suavidad de su rostro continuó ahí a pesar de que en sus ojos se reflejó lo que era su mayor fortaleza y debilidad al mismo tiempo. Luca siempre conseguía lo que deseaba. Siempre. Ahora me quería con mis hermanos y me preparé porque ya había intentado por lo fácil y al fallar tocaba ir a por las malas.
—Te vas a dar la vuelta y caminarás de vuelta a la sala de espera si no quieres compartir lo que ocurrió en mi porche mientras tu padre se estaba muriendo —dijo.
No esperé a que me soltará. Me di la vuelta y eché a correr, aunque antes de llegar a la puerta choqué contra alguien.
—Vy —dijo Zein.
Mi hermano era alto y fuerte, tan parecido a mi padre que no pude aguantar. Me eché a llorar por perderlos, por culpabilidad, por vergüenza. Lloré mientras Zein me abrazaba y me guiaba hacia su coche, mientras me llevaba a su casa y Mia me ayudaba a ponerme un camisón y me metía en la cama.
Seguí llorando cuando Zayna vino y se metió en la cama conmigo. Las lágrimas seguían cayendo, pero finalmente el cansancio venció y me quedé dormida.
Lo primero que noté al despertarme fue el canto de los pájaros y el sol brillando. Odié el día bonito en ese mismo instante.
—Entra —dije al escuchar el golpe suave en la puerta.
—Buenos días —dijo Zayna entrando.
Iba vestida con un vestido de flores grandes que se veían tan felices que me dieron ganas de vomitar. Y, cuando ella me sonrió, me odié a mí misma.
—¿Cómo te sientes? —me preguntó.
Me encogí de hombros.
—Necesito una ducha —dije.
Me levanté y me dirigí al cuarto de baño. No me gustaba comportarme así, yo no era así, pero no podía soportarlo. Mis padres habían muerto, pero la vida seguía.
¡La maldita vida sigue!
Es lo que ocurre desde hace miles de años, es la vida, pero, joder, no era justo. La verdad es que la culpa que sentía era mayor que el dolor, era tan grande y pesada que solo quería morir yo también.
Después de la ducha me puse un vestido negro que cogí del vestidor de Zayna algo que llevábamos haciendo desde que éramos pequeñas, compartir ropa, juguetes y amigos.
Al bajar encontré a Mia, Zein, Ayala y Linc alrededor de la mesa del desayuno. Me detuve en la puerta del comedor porque solo quería desaparecer, no quería sonreír y saludar, sentarme y desayunar. No quería nada.
Y entonces Ayala se levantó, me cogió de la mano y me llevó a la terraza.
—Siéntate —dijo, empujándome suavemente hacia una tumbona.
Se fue en cuanto me vio sentarme y volvió después de un minuto con una taza de café. Me la entregó y se inclinó para besarme en la coronilla.
—Soledad necesitas y es lo que vas a obtener y recuerda, Vy, cualquier cosa que necesites te la vamos a dar —dijo suavemente.
¿Me puedes devolver a mis padres?
Ayala, siendo especial como era, leyó mis pensamientos y me sonrió tristemente.
O sea, no.
Pero se marchó dejándome con mi soledad. Ahí estuve hasta que Zein vino a sentarse en otra tumbona a mi lado y por unos momentos estuvimos en silencio. Luego llegaron mis primos y me escabullí de vuelta al dormitorio.
Por los mensajes del grupo de WhatsApp averigüé que mañana era el funeral y que mis padres habían dejado escrito que querían ser enterrados aquí en Lake Spring. Eso era mañana, pero quedaba hoy e hice lo que quería.
Me quedé en la habitación y fingí que estaba dormida cuando Mia subió para decirme que la cena estaba lista.
Solo quedaba una noche y un día.
∞∞∞
 
Negro.
Es lo que se lleva cuando se va a un funeral. Negro era el vestido que me trajo Zayna. Era nuevo porque no he querido ir a casa o coger otro de los suyos. Yo tenía montones de vestidos en mi apartamento en Nueva York, en mi vestidor en casa de mis padres.
Me lo puse, me maquillé para ocultar las ojeras y cogí unas gafas de sol porque no tenía nada para quitar la rojez de mis ojos. Bajé y todos ya estaban fuera subiendo a los coches.
Solo quedaba un coche. El de Luca.
¿En serio? No podía librarme de él y odiaba la manera en la que me miraba.
La odiaba.
Me dirigí a su coche y ahora sí que recordó abrirme la puerta.
¡Idiota!
Ni le saludé, ni le di las gracias.
Me senté ahí mientras él conducía y hablé cuando vi que tomaba el camino equivocado.
—El cementerio no está por aquí.
—Isabella hizo un cambio de última hora —dijo.
Y con eso no tenía suficiente y tuve que espetarle: —¿Qué cambio?
—Una cripta familiar en la parte de arriba de su terreno, ¿sabes dónde está ese arce grande con el columpio?
Asentí.
No era mala idea, a papá le gustaba ese lugar. Aunque un poco extraño sí que era tener una cripta familiar tan cerca de la casa. Pero ¿qué sabía yo? Ni siquiera fui capaz de ir a casa de mis padres desde que fallecieron.
Era una cobarde.
—¿Estás bien? —preguntó Luca después de unos momentos de silencio.
—¿Te importa? —espeté sin mirarlo.
—He preguntado, ¿no?
—¿Tú estarías bien de camino al funeral de tus padres?
Eso lo calló y por suerte llegamos.
No esperé a que abriera la puerta, la abrí yo misma y me dirigí a la entrada. De ahí seguí al jardín y a la cripta.
Y, joder, se podía ver desde la terraza, incluso creo que se podía ver desde las ventanas de la casa.
La casa de Isabella era grande y el terreno que la rodeaba era enorme. Al fondo estaba la montaña, pero antes de llegar ahí había una colina desde donde el arce se alzaba orgulloso. Parecía que quería llegar al cielo.
Sí que era el lugar perfecto para el descanso eterno.
Del funeral no tengo muchos recuerdos, mi mente no estaba aquí. Ya no lloré, simplemente me mantuve en silencio e imité a los demás cuando debía hacer algo.
Zayna estuvo a mi lado todo el tiempo y cuando ella desaparecía Luca tomaba su lugar.
Me molestaba notar cuando aparecía a mi lado y me molestaba aún más por notarlo.
Cuando todo acabó entramos para tomar algo como si alguien tuviera ganas de comer. Estaban hablando mientras yo seguía mirando por la ventana.
—Vy, ¿podrías mirarme, por favor? —dijo Isabella.
Podría, pero no quería. Aun así, me di la vuelta. Isabella estaba sentada en el sofá, su marido a su lado. Ayala y Linc estaban de pie y Zein con Mia al otro lado, en otro sofá. Pablo de pie y Ava sentada en el sillón en el que solía sentarse mi madre.
Esto me recordaba a los momentos cuando era pequeña, nos metíamos en problemas y el culpable estaba llamado para recibir su castigo. Mis amigos, mis primos, la siguiente generación estaban en el comedor conversando.
Sí, la vida sigue cuando no eres culpable de la muerte de tus padres.
—No es tu culpa —declaró Ayala.
—¿Qué? Claro que no es su culpa, Raed llevaba unos años con problemas de corazón —dijo Isabella.
—Y el dolor de perderlo fue demasiado para Yamina. Nadie tiene la culpa —intervino Mia.
Ingenuos, todos eran unos ingenuos.
Sonreí y noté a Isabella fruncir el ceño. Ya, lo que me faltaba ahora era una visita al psiquiatra.
—Podemos decir que la culpa es de Isabella por enviarme a la isla o de Kiara por decirme que debía preguntar a mi madre sobre la conversación que tuvo con Isabella tres días después de mi nacimiento. Podemos decir que es mi culpa por preguntárselo a mi madre, pregunta que llevó a la pelea que tuvo con papá y que causó la muerte de los dos. Podemos decir que es culpa de mi madre por mantener ese secreto durante tantos años o de Isabella por mentir. Ahora, dímelo otra vez, dime que nadie tiene la culpa.
—¡Joder! —exclamó Isabella.
—Ya, puedes decirlo otra vez —murmuré.
—¿Por qué diablos has enviado a Vy a Kiara? —preguntó Ava.
Ava era la mente fría de la familia. Ella era muy correcta y muy de poner a todos en su lugar. Estaba casada con Pablo, el hermano de Isabella, así que era parte de la familia. Crecí con sus hijos, jugué y aprendí con ellos, fui a sus bodas y celebré con ellos.
—Porque pasaba por un mal rato, ¿cómo iba a saber yo que Kiara iba a hacer de las suyas? —se defendió Isabella.
—¿De qué mal rato estamos hablando? —preguntó Zein.
Ok, ok, esta conversación había cogido un rumbo nada beneficioso para mí.
—De nada, no estamos hablando de nada, excepto de que esto acaba aquí y ahora. Me marcharé y no quiero que nadie me detenga —dije.
De repente, se hizo silencio, incluso mis primos del comedor se callaron y me estaban mirando.
—Vy, somos familia —empezó Isabella, poniéndose de pie y caminando hacia mí.
—No, vosotros sois familia. Yo solo soy alguien que nació el día y a la hora adecuada para tus planes —dije, y ella retrocedió como si la hubiera golpeado.
—Raed no hubiera querido esto para ti —murmuró ella.
—Bueno, está muerto así que sus deseos ya no cuentan.
—¿Por qué no vas a tomar un poco de aire? Cuando te hayas calmado podrás seguir hablando —sugirió Luca.
Lo miré preparada para enviarlo a la mierda. Por él había perdido a mis padres. Que estúpida fui.
—¡Oh, Dios mío! —exclamó Ayala, y Luca la miró, pero yo no fui capaz de hacerlo.
Sentía mis mejillas rojas de vergüenza, el rugido de mi sangre en los oídos. Solo quería que se abriera la tierra para tragarme.
—¿Qué pasa? —preguntó Linc.
—Eh, nada —respondió Ayala.
Avancé hacia la salida, esquivando a todo el mundo y pensaba que me había librado, pero cuando faltaban dos pasos para salir del salón escuché la voz de Ayala: —Lo hicimos por ellos y por ti. Con la muerte de la hija de Raed nadie ganaba: Yamina iba a conseguir el divorcio e iba a pasar el resto de su vida sola, Raed iba a fallecer dos años después en un accidente. Y tú, tú la que dices que no somos tu familia, ibas a ser adoptada por una familia que se ganaba la vida traficando con menores. ¿Quieres saber todo lo que ibas a sufrir con ellos? Puedo mostrártelo, lo tengo grabado en la mente desde el día que has nacido. No serás sangre de nuestra sangre, Vy, pero eres familia y me da igual lo que estás pensando. Es una mierda, ¿me entiendes? Una mierda. Hiciste feliz a mi padre y a Yamina, sus vidas fueron completas contigo y te estás culpando para nada. Por ellos te pido que no salgas por esa puerta, quédate y lucha por lo que deseas. Hazlo por ellos y si no lo quieres hacer por ti, hazlo por mí.
Hice lo que pensaba que era mejor para mí.
Me di la vuelta y me marché.




Capítulo 6
Vy




Mi estómago rugía mientras caminaba de madrugada por las calles de Denver, pero los diez dólares que me quedaban en el bolso no me iban a alcanzar para un buen desayuno. Tal vez para un café malo.
¡Dios! Echaba de menos el café.
Verás, el día del funeral de mis padres me marché y no miré atrás. No pasé por mi casa para coger mis cosas, simplemente me fui con el dinero que tenía en el bolso que no era mucho.
No tenía ningún plan en mente, solo quería alejarme de ellos, de todos y de todo. Quería olvidar, borrarlo todo incluso a mí misma.
Vy Kader murió el mismo día que Yamina y Raed.
Cogí el primer coche que encontré frente a la casa de Isabella y conduje hasta el hospital de Allentown donde había nacido. No estaba segura de encontrar algo porque normalmente si la familia quería guardar un secreto borraba las pruebas y todo estaba perdido para siempre.
Y no, no encontré nada porque yo no sabía hackear su sistema, no tenía dinero para sobornar y tampoco pude flirtear con el único empleado masculino de la recepción. Necesitaba información sobre mi madre biológica.
¿Por qué? No tenía ninguna maldita idea.
Todo lo que sabía era que falleció por una sobredosis de drogas igual que la madre de la verdadera hija de papá.
Mientras caminaba hacia la salida del hospital una enfermera me preguntó: —¿Eres Vy?
Asentí y me llevó a una sala de archivos donde me dijo que tenía media hora. Se marchó antes de que pudiera preguntarle cómo sabía mi nombre y que era lo que quería.
Afortunadamente, todos los archivos estaban en cajas y en cada una habían anotado el año. Encontrar mi año de nacimiento fue fácil, aunque buscar en las tres cajas no lo fue tanto.
Y el interior tampoco fue lo que esperaba, aunque no sabía qué esperaba encontrar.
Jane Doe era el nombre de la mujer que me dio a luz, en su ficha constaba el nivel alto de drogas en su cuerpo, la malnutrición, deshidratación y la escasa higiene.
Baby Doe, o sea yo, nació, afortunadamente, sana. Había una hoja con mis huellas y nada más.
Lo único interesante fue el nombre del policía que se había encargado del caso: Nigel Romano.
Me marché de la sala antes de que acabaran mis treinta minutos y de ahí me fui a un hotel donde dormí hasta el día siguiente.
Ahí empezó mi aventura, una estúpida y sin sentido búsqueda de mi verdadera familia. Aunque, en serio, no sabía por qué diablos quería encontrarlos. ¿Qué podía obtener de ellos? ¿Perdón? ¿Cariño?
El detective Romano se había jubilado hace unos años, pero uno de sus compañeros se apiadó de mí y buscó el expediente del caso en los archivos. No sé si fue suerte o es que alguien me estaba despejando el camino, pero encontré información valiosa.
El nombre de mi madre era Haylee King y nació en Leyden, Colorado.
Y es así como llegué a Denver. Bueno, falta la parte de conducir durante tantas horas que me dolían todos los músculos y donde pasé miedo cuando el GPS perdió la señal y cogí la salida equivocada acabando en un camino de bosque. Oscuro y aterrador.
Pero llegué y estaba cansada, hambrienta y sucia. Necesitaba una ducha más que una cama y no tenía dinero para ninguna de las dos.
Tenía las tarjetas, pero no las quería usar porque en mi mente nublada creía que era lo correcto. Yo no era Vy Kader y no tenía derecho a gastar ese dinero. Aunque debía encontrar rápido una manera de conseguir dinero porque no podía vivir del aire.
Eran las cinco y media de la mañana y buscaba una cafetería donde tomar un café caliente y la encontré, pero cuando detuve el coche en frente no me atreví a bajar. Por los grandes ventanales podía ver que una parte estaba vacía y en la otra estaban todas las mesas ocupadas por un grupo de jóvenes.
Eran tan ruidosos que los podía escuchar desde mi coche.
Necesitaba ese café porque me sentía débil y mareada.
¿Qué podía hacer?
Grité, eso hice, grité porque de repente se abrió la puerta de mi coche y una gran sombra se deslizó en el asiento.
—¡Jesús, Vy! Deja de gritar —dijo Luca.
Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el volante. Esto no podía pasar, me negaba a creerlo. Luca no estaba aquí, pero luego una mano apartó el cabello de mi cara y lo hizo suavemente, tan suave que se me encogió el corazón.
—¿Por qué me estás tocando, Luca? —pregunté sin levantar la cabeza.
—Para ver si sigues respirando —respondió.
—Como ves la respuesta es sí. Ahora quita la mano de mi cabello.
—Me gustaría averiguar qué te hace pensar que puedes darme ordenes —dijo él.
Algo en su voz, como si no hubiera hablado conmigo me hizo levantar la cabeza y mirarlo. Mirarlo bien.
Luca siempre iba bien arreglado e incluso cuando iba de acampada se veía como si hubiera salido de una revista de moda. Ahora algo había cambiado. Su cabello estaba despeinado, no desarreglado, pero se veía extraño. Que le sentaba bien, ¿ok?, pero no era el hombre que yo conocía.
Luego estaba la barba que cubría la parte inferior de su rostro y una mirada que me dio escalofríos. Aunque lo que más me preocupaba era su mano que seguía jugando con mi cabello.
—¿Por qué estás aquí? —pregunté.
—Adivínalo —dijo bajando del coche.
No tuve ni siquiera el tiempo suficiente para aclarar mi mente hasta que él rodeara el coche y abriera mi puerta.
—Muévete al otro lado —ordenó.
—¿Qué?
—Voy a conducir así que tienes que moverte, ¿entiendes? —dijo despacio como si estuviera hablando con un niño de cinco años.
—Mira, Luca, no tienes por qué conducir mi coche…
—Es mío —me interrumpió.
Hubiera discutido con él, pero todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y cerré los ojos lo que empeoró la situación.
Maldice en voz baja y es cuando Luca decidió poner de nuevo sus manos sobre mí. Me sacó del coche en sus brazos y me llevó al otro lado. Incluso me abrochó el cinturón de seguridad.
Abrí los ojos después de un tiempo ya que estaba tardando en subir al coche y no lo vi por ningún lado. Ni en el coche, ni al lado.
¿Se había marchado?
Y mientras me preguntaba qué diablos había pasado miré hacia la cafetería y lo vi en el interior hablando con una camarera. La mujer estaba inclinada sobre la mesa e incluso yo desde el coche podía ver la gran parte de sus pechos expuestos por su uniforme al que le faltaban un par de botones.
Solo esperaba una palabra para saltar sobre él. No podía ver el rostro de Luca y no sabía si estaba interesado o no, pero teniendo en cuenta que no se estaba alejando entendía que sí le gustaba la atención de la mujer.
Aparté la mirada porque no tenía sentido torturarme sola. No me moví ni siquiera cuando escuché a Luca abrir la puerta. Tenía curiosidad por saber qué eran todos los ruidos que hacía, pero mantuve la mirada en el edificio al otro lado de la calle hasta que él dijo: —Toma.
Lo que él quería que tomara era un café y claro, podía seguir haciendo el tonto y rechazarlo, pero estaba demasiado débil y necesitaba todas mis fuerzas para averiguar qué estaba haciendo él aquí.
Cogí el vaso de papel de su mano y tomé un sorbo pequeño. El café estaba caliente y dulce, tan dulce como me gustaba.
Luca arrancó el coche y condujo mientras yo me tomaba el café y me recuperaba un poco. Debería preocuparme por esos mareos y esa debilidad, pero ahora me interesaba más Luca.
—¿A dónde me llevas? —pregunté, y cuando pasaron veinte segundos y no contestó, continué—. No voy a volver a Nueva York si eso pretendes.
—Iremos a un hotel donde vas a descansar antes de enfermar —respondió.
—Puedo cuidarme sola y yo decido cuando tengo que dormir y…
—Cállate, Vy, solo cállate. Estás, Dios sabe lo que estás haciendo, pero no es nada bueno y prueba de eso es que hace dos minutos estabas a punto de desmayarte. Dime, si puedes cuidarte sola, ¿qué crees que le hubiera pasado a una mujer inconsciente en un coche de madrugada? Si no lo sabes podemos llamar a Avy, estoy seguro de que podrá contarte con muchos detalles que puede pasar.
Avy, que era doctora trabajando en urgencias.
Decidí que era mejor mantenerme en silencio, además un poco de razón tenía. Estaba cansada, me sentía mal y no me vendría mal descansar un poco. Ya después me encargaría de dejarle las cosas claras a Luca.
Quería saber por qué estaba él aquí y cómo sabía dónde estaba.
¿Acaso me estaba siguiendo?
¡Maldita sea la familia!
—Me estáis siguiendo —le dije a Luca mientras me ayudaba a bajar del coche después de aparcar frente a un hotel, uno que pertenecía a la familia, lógico.
—¿Y esperabas que no lo hiciéramos? Entonces eres más ingenua de lo que pensaba —dijo.
Entramos en el hotel y no paramos en la recepción, caminamos directamente al ascensor.
—Sí, soy tan ingenua —murmuré mientras miraba mi reflejo en el espejo del ascensor.
El silencio me estaba poniendo de los nervios, pero no quería discutir con Luca aquí donde había cámaras. Mantuve la boca cerrada hasta dentro de la suite presidencial que era la que siempre estaba disponible para cualquier miembro de la familia y por lo visto Luca era el único que estaba en Denver.
—Si quieres discutir lo haremos durante el desayuno, pero primero vas a tomar una ducha —dijo Luca.
—¿Algo más, señor? Si prefiere, puedo arrodillarme y besarle los pies.
Mis palabras no fueron dichas en broma y su reacción tampoco fue divertida. De hecho, su rostro se oscureció tanto que retrocedí y la suerte estaba de mi lado ya que choqué contra una puerta.
La del cuarto de baño.
Entré y cerré rápidamente la puerta. Luego me regañé por tonta. Era Luca, ¿qué podía hacerme? ¿Gritarme, golpearme? No, obviamente no podía hacer ninguna de esas cosas. Me gritó una vez y me sentó tan mal que me prometí a mi misma que no volverá a pasar, que voy a defenderme.
No le tenía miedo y tomé una ducha porque la necesitaba. Usé los productos que el hotel ofrecía a los huéspedes y noté que los habían cambiado. Tenían una manía de cambiarlas que me sacaba de quicio.
Ya. Me pasé media vida en los hoteles de la familia y sabía todo lo que había que saber, pero nunca me había quejado. Bueno, lo hice una vez y papá me dijo que si no me gustaba algo podía trabajar para cambiarlo. Tenía doce años y me había quejado de que no habían cambiado las sábanas de mi habitación.
Pasé por una etapa de rebeldía que ya no quería recordar.
Me puse el albornoz blanco y con el cabello mojado volví a la habitación. Luca se había quitado la cazadora y estaba sentado en la mesa tomando un café y mirando la pantalla de su móvil como si no tuviera una preocupación en el mundo.
Y no la tenía.
Era el chico de oro de la familia, guapo, listo. Si tuviera una esposa y dos hijos entonces sería perfecto.
Levantó la mirada cuando me escuchó y la mantuvo sobre mí mientras caminaba hacia la mesa y me sentaba al otro lado. Ni muy cerca ni muy lejos de él. La comida olía demasiado bien como para pensar en la conversación pendiente así que empecé a llenar un plato de todo lo que había.
Tostada, huevos, beicon, fruta, tortitas.
Empecé a comer enseguida sin importarme para nada la mirada de Luca. Lo sentía mirarme, lo vi llenar una taza de café para mí, pero lo ignoré hasta que estuve un poco saciada.
Parecía que no había comido en días y era mentira, había comido todos los días. Un bocadillo y un café al día.
Y él lo sabía. Maldita sea, lo sabía. Cómo también sabían que había pasado una noche en un motel que cobraba menos de cincuenta dólares por la noche y que estaba más sucio que los establos de los caballos. Que también había dormido en mi coche una noche.
Lo habían enviado a él a rescatarme de mi misma.
—¿Por qué tú? —pregunté apoyándome en el respaldo de la silla.
—¿Yo? —dijo levantando las cejas.
—Tú. ¿Por qué no vino Ivy o Zayna?
—Porque tú y yo tenemos una conversación pendiente —dijo Luca.
Aparté la mirada porque no quería verlo, como tampoco quería hablar o recordar lo que había pasado. Pasó y ya, ese evento debía permanecer enterrado justo como mis padres. Para toda la eternidad.
—Pues ahí te equivocas, Luca, no hay más que decir.
—Yo creo que sí.
Suspiré porque no iba a dejarlo estar. Luca era así de cabezota. Yo lo había hecho así que ahora debía sufrir las consecuencias y después de respirar profundamente dije: —Ok, te escucho.
No se apresuró, no, señor. Luca se tomó su tiempo para mirarme como si quisiera ver dentro de mi cabeza.
—Después —dijo finalmente.
—¿Sabes qué? No me importa —espeté.
Me puse de pie y caminé al dormitorio. No cerré la puerta, simplemente me tumbé en la cama. En cuanto cerré los ojos me quedé dormida.
Cuando me desperté era de noche.
—¡Oh, no! —exclamé.
Había planeado ir a Leyden hoy, tenía una cita con un amigo del detective que prometió ayudarme a averiguar más información sobre mi madre.
Salté de la cama solo para volver a caer al marearme. Esperé unos momentos antes de intentarlo de nuevo y conseguí no romperme la nariz contra el suelo.
De camino a la puerta me vi en el espejo y por primera vez no fue mi cabello lo que me asustó. Fue la camiseta blanca que llevaba. Camiseta de hombre y teniendo en cuenta de que había llegado aquí con Luca suponía que era suya.
Lo que no sabía era cómo, por qué y cuándo me la había puesto. Lo último que recordaba era tumbarme en la cama.
¿Había pasado algo?
No, Luca no haría nada parecido. Además, no sentía nada extraño excepto lo del mareo, pero eso era por el estrés. Sí, el estrés. No estaba enferma porque Isabella me había hecho todas las pruebas y estaba bien. No estaba embarazada porque llevaba algo de tiempo sin acostarme con un hombre.
Algo, ¿cuándo fue exactamente la última vez?
¿Quién fue? Diablos, no conseguía recordar con quién me acosté la última vez. ¿Pasó tanto tiempo? No solía irme a la cama con desconocidos, pero tampoco esperaba hasta que la relación fuera estable porque era algo que simplemente surgía.
Y el sexo, vamos, que era bueno, pero mi vibrador era mejor.
Cómo que no valía la pena el esfuerzo, ¿sabes? Para la hija de Raed Kader no valía porque cualquier hombre que me hablaba tenía que pasar por una investigación y no me apetecía compartir con mi padre detalles sobre mi vida amorosa.
Pero, volviendo a la camiseta no me gustaba nada que alguien me haya tocado mientras dormía. Estaba desnuda bajo esa maldita camiseta.
Abrí la puerta y estaba lista para empezar una pelea, pero la sala de estar estaba vacía. Sobre el sofá había una bolsa de la tintorería con mi vestido y chaqueta, pero no había rastro de mi bolso.
No había nada de valor ahí, pero necesitaba mi teléfono porque ahí tenía anotado el número del amigo del detective.
¿Dónde diablos estaba Luca con mi bolso?
Sí, Luca porque estaba segura de que él se lo había llevado.
—¿Y ahora qué, Vy? —murmuré.
Ahora nada.
Ya era de noche y aunque había descansado todavía me sentía débil así que no me parecía mala idea quedarme una noche más. Había decidido no gastar ningún dólar del dinero de la familia, de mi empresa tampoco ya que usé ese dinero para empezar; pero quedarme era aprovecharme de Luca.
Eso tenía otro nombre, pero ya pensaría en eso otro día. Ahora cogí el teléfono y llamé a servicio de habitaciones.
Luca volvió más o menos una hora después y me encontró en el sofá, viendo una película y comiendo una hamburguesa.
Se sentó a mi lado en el sofá y después de fruncirle el ceño al televisor me robó una patata frita del plato.
Y es cuando exploté.
—¿Qué mierda, Luca? Sabes que odio cuando me tocan la comida.
—Era una prueba para ver si reaccionabas no como esta mañana cuando fue imposible despertarte. Tuve que tomarte el pulso para ver si seguías viva —dijo él.
—¿Y eso lo hiciste antes o después de desnudarme?
—Ya estabas desnuda, yo te vestí.
Mis ojos se estrecharon siguiendo la mano de Luca que me robó otra patata.
—¡Luca! —espeté.
Él masticó, tragó y luego dijo: —Necesitamos hablar.
—¡No! ¿Tú crees? ¡Deja de tocar mi comida!
Sonrió. Simplemente, malditamente, sonrió.
—Estás usando drogas, ¿verdad? —pregunté.
—Esa es mi replica, Vy —dijo sin perder la sonrisa, aunque yo sí perdí las ganas de comer.
Le puse el plato en las manos y me puse de pie.
—Siéntate —ordenó.
—¡Vete a la mierda! —grité enfadada.
No pensé, simplemente reaccioné. ¿Quién se creía para darme órdenes?
A Luca le pasó lo mismo. Reaccionó.
Pasé de mirarlo desafiante a tener el corazón a mil cuando se levantó y caminó hacia mí. Retrocedí mientras él avanzaba hasta chocar contra la pared. Ni siquiera tuve tiempo de pensar en escapar porque Luca colocó las manos en la pared cortando mis vías de escape.
¡Diablos!
—Verás, Vy, tomaste una decisión hace cinco días y accionaste pensando en lo que tú querías. No pensaste en las consecuencias y eso fue un gran error —dijo.
Su voz me envió escalofríos a lo largo de la columna.
Hace cinco días lo había besado y ya sabía que fue un error.
—Lo sé —susurré triste.
—No, creo que no lo sabes —gruñó Luca.
—Mira, ¿por qué no hablamos mañana? —sugerí.
—Ahora me viene mejor —respondió.
Ya, pero a mí no. Estaba cerca, más cerca que nunca y yo, que seguía siendo una tonta, estaba admirando su rostro perfecto. Sí, era tan perfecto que no era justo. Incluso la estructura ósea era increíble, la mandíbula fuerte, los pómulos bien definidos y la boca… Dios, ¿por qué me estás castigando tanto?
—Déjame ir, Luca —intenté de nuevo.
Se inclinó más cerca como si no estuviera ya bastante cerca.
—No.
—Necesito usar el cuarto de baño —dije.
—No, lo que necesitas es volver a correr porque tienes miedo de afrontar las consecuencias de tus actos, pero no te lo permitiré —declaró Luca—. Y sé cuándo mientes, Vy, y ahora mismo estás mintiendo.
—¡No! Si digo que quiero que me dejes ir es lo que quiero, no estoy cómoda aquí —espeté.
Sonrió mientras acercaba su rostro de nuevo y su mano izquierda se deslizaba en mi cabello y la derecha la colocaba en mi cintura.
—¿Y ahora? —preguntó acercando mi cuerpo al suyo.
¿Qué?
Mi cuerpo estaba pegado contra el de Luca. ¡Luca maldito Gray! Y yo no sabía si fijarme en la manera en la que me estaba mirando, esa miranda intensa y caliente; o en la exquisitez de tener su cuerpo duro presionando el mío.
¿Por qué me estaba haciendo esto ahora?
Salí de ese tonto aturdimiento y presioné mis manos contra su pecho empujando con toda mi fuerza. No, yo no era tan fuerte y él no era tan débil para conseguirlo.
—Luca, en serio, déjame ir. Tú mismo dijiste que fue un error y no sé qué diablos intentas hacer ahora, pero te aseguro que yo no quiero nada. ¡Nada! Ni de ti ni de la familia. Solo quiero que me dejen en paz, ¿entiendes?
—Lastima para ti, nena, porque paz es lo que no vas a conseguir de nosotros. No puedes renunciar a tu familia solo porque averiguaste que no llevas su misma sangre. ¿A quién le importa? ¿Acaso mi padre quiere menos a Melie o Pablo a Eva?
Melie era la hermana de Ayala y Linc la había cuidado desde antes de que se casara con la madre de Luca. Y Eva, bueno, ella había aparecido en la vida de Ava justo cuando ella recién empezaba la relación con Pablo y se convirtieron pronto en una familia. Todos seguían viviendo felices y comiendo perdices.
Lo que sea.
—Ahí nadie mintió —dije.
—Y tal vez eso debería darte de pensar, ¿no crees? ¿Quién sabía la verdad? Yamina, Isabella, Zein y mi madre. Nadie más, ni siquiera sus parejas y si eso no te dice algo entonces eres más ciega de lo que pensaba.
—Oh, vamos, ¿qué dice eso? Que todos sabían que estaba mal y les daba vergüenza reconocer la verdad —espeté.
—¿Por qué parece que estoy hablando a las paredes? Vy, piensa en toda tu vida, en todo lo que hicieron por ti. Recuerda tus cumpleaños, el día que Zein te llevó a dar una vuelta en el helicóptero y te ayudó a vencer tu miedo. Recuerda a mamá cuando viniste una semana entera a nuestra casa cuando tenías trece años porque querías aprender a cocinar como ella. E Isabella, ¿quieres decir que has olvidado los viajes a las que te llevaba, solo vosotras dos? Ok, y ahora piensa en tus padres, que te dieron, cómo te protegieron, amaron y cuidaron.
Sí, hicieron todo eso y no era tan desagradecida como para no apreciarlo. Nunca me sentí diferente, siempre sentí su amor. Pero ahora ese amor estaba bajo capas y más capas de traición.
Solo me hubiera gustado saberlo antes. No hubiera cambiado nada, como acepté que Yamina no era mi madre también podía aceptar que Raed no era mi padre.
Pero la mentira, Dios, no podía con la mentira que llevó a la muerte de mis padres. Fue mi culpa por preguntar y ese era otro problema que tenía que resolver de una manera u otra.
—Vale, ¿y ahora me puedes soltar? —pregunté.
Luca maldijo, pero retrocedió y ahora que estaba libre no recordaba qué era lo que quería hacer.
Yo estaba más perdida que un niño en un centro comercial. La culpa me estaba matando. El dolor era insoportable.
—Necesito pensar —susurré.
—Ok, puedes pensar en Nueva York —dijo Luca.
Sacudí la cabeza.
—Vy, se realista, ¿qué piensas que vas a averiguar sobre tu madre biológica? Además de herir a tu verdadera familia porque con esto les estás demostrando que te importan una mierda.
—¿Por qué es tan difícil entender por lo que estoy pasando? ¿Por qué todo tiene que ser sobre la familia? ¿Y yo qué? ¿Qué pasa con mi sufrimiento? ¿Acaso no importa? —grité.
—Por eso mismo te quieren de vuelta, para cuidarte mientras lloras la perdida de tus padres. ¿Por qué no entiendes tú eso? —preguntó él.
Suspiré porque íbamos dando vueltas sin llegar a ninguna solución. Estábamos discutiendo para nada, sin entendernos y creando más problemas. Y como Luca no parecía ceder me tocaba a mi llegar a un compromiso.
—¿Sabes qué? Voy a llamar a Isabella a decirle que necesito tiempo, que estoy bien y que después de ver la ciudad donde nació mi madre voy a volver a casa. ¿Qué te parece?
—Ok, pero yo me quedo contigo —declaró.
Me eché a reír. A continuación, Luca me miró como si quisiera romperme el cuello o algo parecido ya que él no era un hombre agresivo. Él era el que arreglaba cualquier conflicto con palabras no con los puños.
—No veo la parte divertida —gruñó.
—Explícame por qué quieres quedarte, en serio, no lo entiendo —confesé.
—Alguien tiene que cuidarte porque ya hemos comprobado que si te dejamos sola no eres capaz ni de alimentarte bien.
Wow. Eso me sentó mal a pesar de que tenía razón.
—Llamaré a Frank —dije.
—Está de vacaciones.
—Llamaré a otro, Isabella o Zein podrán arreglárselas sin uno de sus guardaespaldas por unos días.
—Acéptalo ya, Vy. Estoy aquí y no pienso volver a Nueva York sin ti —declaró Luca.
—¿Por qué, en nombre de Dios, por qué no te vas? —pregunté desesperada.
—No estás preparada para saberlo —dijo.
Con eso tuve suficiente. Me dirigí al dormitorio, entré y cerré dando un portazo. Me tumbé en la cama y aunque tardé bastante finalmente me quedé dormida.




Capítulo 7
Vy




Me desperté y al abrir los ojos noté de inmediato que era plena noche, que a través de la ventana entraba la luz de la luna. También note que estaba despierta como si estuviera lista para afrontar el día. Probablemente porque había dormido todo el día.
Luego me di cuenta de que no tenía la cabeza apoyada en la almohada. Contra mi mejilla podía sentir piel tersa y músculos duros.
No, de ninguna manera.
Si un hombre estaba en la cama conmigo podría ser solo Luca. Pero ¿por qué haría algo así?
¿Por qué tenía la cabeza apoyada en su hombro, por qué mi brazo descansaba sobre su vientre y mi rodilla estaba doblada, mi muslo sobre el suyo? ¿Por qué su brazo estaba debajo de mí y por mi espalda, por qué su mano descansaba en mi cintura?
¡Dios! ¿Qué he hecho?
No tenía sentido preguntarme qué y cómo, solo pensé en escaparme. Me puse de espaldas y luego de costado, preguntándome si podría encontrar mi bolso y marcharme sin despertarlo.
Me deslicé parcialmente sobre la cama, pero la sentí moverse y luego un brazo fuerte se enganchó alrededor de mi vientre. Un suave y sorprendido jadeo escapó de mi boca cuando me arrastraron hacia atrás. Golpeé la pared de su cuerpo cálido y duro y Luca inclinó su pecho hacia mí, deslizando un muslo entre los míos.
Era oficial. Iba al infierno y no había nadie que pudiera perdonarme, ni Dios mismo podría hacerlo.
Maldita sea, su cuerpo se sentía tan maravilloso contra el mío.
—Luca —susurré.
Nada.
Lo miré y sus ojos estaban cerrados. ¿Y ahora qué? Intenté salir de la cama de nuevo, pero su brazo me apretó contra él. Y no solo eso, su mano se deslizó por mi vientre y sus dedos se curvaron alrededor de mi pecho.
Ahora sí que estaba jodida.
—Luca —repetí.
Nada.
Estaba dormido, pero no me estaba soltando el pecho.
Me pregunté si así estaba acostumbrado a dormir, pegado a la mujer en su cama, manoseándola.
Podría, y debería, zafarme de sus brazos y escapar de él y de habitación de hotel, tal vez haciendo un berrinche entre una cosa y otra. Luca odiaba los gritos y los llantos, pero se lo merecía.
No tenía por qué seguirme, darme ordenes, quitarme la ropa mientras dormía, echarme en cara el daño que le estaba causando a la familia.
Sin embargo, estaba sufriendo por la pérdida de mis padres y nunca, nadie me había abrazado como Luca. No debía quedarme, no estaba bien dormir con él.
Aunque se sentía bien. Mejor que nunca, no obstante, tampoco tenía con quién compararlo porque nunca había dormido con un hombre. Había algo muy íntimo en pasar toda la noche en la cama con un hombre, la suya o la tuya, y eso era un nivel al que no había llegado nunca con ninguno de mis novios.
Me quedé en la oscuridad, con la luz de la luna brillando y entrando por la ventana, sostenida por Luca y decidí permitirme un momento de locura. Total, ya había pagado el precio.
Dejé que mi cuerpo se relajara y me acurruqué más profundamente contra él. En respuesta, sus dedos automáticamente apretaron mi pecho y se acomodó mejor contra mí.
Cerré los ojos y disfruté. Eso se sentía tan bien.
Deslicé mi mano a lo largo de su brazo sintiendo sus músculos, permitiéndome otro toque prohibido, luego empujé mi mano debajo de mi cuerpo, mis dedos envolviendo su fuerte muñeca y la sostuvieron.
Me quedé allí durante mucho tiempo, probablemente horas, a veces dormitando, a veces alerta. Cuando estaba alerta, me tomaba ese tiempo para memorizar la sensación de lo que tenía en ese momento, una y otra vez, gustándome lo suficiente como para permitirme un poco más, solo un poco.
Me escaparía más tarde.
El amanecer apenas comenzaba a iluminar la habitación cuando me quedé dormida.
Me desperté por la luz del sol brillando contra mis párpados y por un segundo me sentí confundida.
Me había quedado dormida en la cama con Luca, pero ahora él estaba boca arriba, y yo parcialmente tumbada sobre él.
Sentí que me movía y mantuve los ojos cerrados porque no quería admitir lo que había pasado.
Con una gentileza exquisita como nunca antes había experimentado, Luca se deslizó debajo de mí. Luego me movió para que mi cabeza quedara sobre la almohada. Sentí que las mantas me cubrían los hombros y lo escuché alejarse.
Por un momento simplemente permití que me invadiera el hecho de que Luca podía moverme de esa manera, tocarme de esa manera, no sólo que podía, sino que lo haría y lo hizo.
A mí, Luca me había tocado a mí. Y no, no había nada inocente en la manera en la que lo hizo.
Luego escuché la puerta del baño, el agua corriendo por un largo rato. Luca solía darle mucha importancia al cambio climático y todo eso, pero aparentemente le parecía bien desperdiciar mucha agua en la ducha.
Cuando en mi mente llegaron imágenes de lo que podría hacer tanto tiempo en la ducha los sonidos cesaron. Mantuve los ojos cerrados, fingiendo dormir cuando se abrió la puerta y seguí así hasta que también escuché la puerta del dormitorio.
Los abrí despacito para asegurarme de que estaba sola antes de saltar de la cama y correr al cuarto de baño.
Ahí me miré en el espejo y me pregunté: —¿Qué estás haciendo, Vy?
Quería decir que nada, que era lo que la familia quería de mí y que le debía eso.
Quería decir que todo, que ya que tenía una oportunidad debería aprovecharla.
Pero no, el precio fue demasiado alto y no podría ser feliz sabiendo lo que tuve que sacrificar para estar con el hombre que deseaba.
No podía tener a Luca. Ya no.
Tomé una ducha y me vestí con el albornoz blanco. Ya me estaba hartando de ese vestido y teniendo en cuenta que había decidido renunciar a mi decisión de no usar el dinero de la familia llamé a recepción para encargar algo de ropa.
—Buenos días —me saludó Luca al salir del dormitorio.
Se estaba llenando una taza de café que olía muy bien y que instantes después me entregó. Levantó una ceja al ver que tardaba en cogerla.
—Gracias —murmuré finalmente y con la taza en la mano caminé hasta la ventana.
Estaba confundida y no era un buen sentimiento. Debería hablar con él, pero nuestras conversaciones no terminaban bien y yo ya no quería discutir.
Pero, no sabía cómo comportarme. Éramos amigos como antes, éramos enemigos como esa noche en el porche de su casa.
—Louis te espera esta tarde a las cuatro —me informó Luca.
—¿Quién es Louis? —pregunté dándome la vuelta.
—El policía que te tiene que dar información sobre la familia de tu madre. Ibas a reunirte con él en Leyden, ¿recuerdas?
Asentí recordando la cita, pero no el nombre.
Luca me miró con el ceño fruncido, pero gracias a un golpe en la puerta no pudo preguntar o regañarme, lo que fuera lo que quería hacer. Su ceño fruncido se convirtió en una expresión de fastidio al ver a los empleados del hotel entrar con las bolsas que había encargado.
Eran tres jóvenes, cada uno llevaba tres o cuatro bolsas en cada mano.
Luca no apartó la mirada de mi ni siquiera cuando metió la mano en el bolsillo para sacar su cartera y dar propina a los chicos.
—¿Qué? He llevado tres días el mismo vestido —espeté.
—Olvidaste pedir una maleta —dijo sorprendiéndome.
Tomé un sorbo de mi café para esconder mi sonrisa. Este era el hombre que yo conocía. Sabía que en cuanto me diera la vuelta estaría llamando para encargarme una maleta.
Y la pregunta estaba en la punta de mi lengua, pero no quería arruinar el momento. No estábamos discutiendo, tampoco éramos los mejores amigos de antes, pero se sentía bien y quería, necesitaba algo bueno en mi vida. Por lo menos por unos momentos.
Y sí, me llevé las bolsas al dormitorio y al volver vestida con ropa nueva una maleta dorada me esperaba al lado de la puerta.
Desayunamos sin ningún tipo de discusión, de hecho, ni siquiera hablamos. Luca había sacado su portátil y estuvo trabajando mientras picoteaba de su plato. Y yo, pues yo lo miré.
Me atrapó un par de veces y me miró de una manera que hizo que mi corazón diera un vuelco.
¿Era posible? No, no podía.
Luca no podía sentir lo mismo que yo porque… ¿por qué no?
¿Y si a él le había pasado lo que a mí? ¿Y sí estaba enamorado de mí?
Estaba tan perdida en mis pensamientos que ni me di cuenta de que habíamos terminado de desayunar y que ya no estábamos en la habitación. De hecho, Luca me estaba abriendo la puerta de su Lamborghini mientras que un joven guardaba mi maleta en el maletero.
—¿Vienes, Vy? —preguntó Luca.
Suspirando caminé hasta el coche y subí.
La primera parte del viaje la hicimos en silencio, escuchando la radio. No obstante, yo no llevaba muy bien el aburrimiento así que pregunté a Luca qué tal le iba en el trabajo.
Y en lugar de contestar me miró como si no me hubiera visto antes.
—Oh, vamos, sabes que me aburro rápido. Cuéntame algo —le dije e inmediatamente añadí—. Algo inocente que no nos va a llevar a discutir porque no puedo con más discusiones. Necesito tiempo para recuperarme.
—Eso díselo a alguien quien no te conoce. Eres capaz de discutir por cualquier cosa —dijo.
Sí, era verdad, pero no quería discutir con él y como no quería decírselo lo miré en silencio hasta que sacudió la cabeza dando por perdida la batalla.
—El trabajo, no sé, va bien como siempre —dijo y puse los ojos en blanco. Me vio y las comisuras de su boca subieron en una sonrisa que me hizo sentir mariposas en el estómago—. Tú quieres los detalles morbosos, ¿verdad?
—No, quiero venganza y justicia lo que siempre consigues para tus clientes —le contesté.
—No siempre, por lo menos ahora no —dijo pensativo—. Sabes que no suelo coger casos de divorcio porque la situación se complica cuando hay sentimientos involucrados.
No, no lo sabía, pero lo dejé continuar sin interrumpirle.
—Esta clienta es joven, se casó durante su primer año de universidad con un compañero del que se enamoró a primera vista y se escaparon para casarse porque la familia de él no estaba de acuerdo con el matrimonio. Querían casar al joven con la hija de unos amigos de familia. Durante cinco años la vida de la pareja fue genial excepto cuando la suegra venía a meter mierda y no te creerías lo que esa mujer hizo. Fue capaz de tenderle una trampa a la nuera y convencer al hijo que lo estaba engañando, lo hizo dudar de la paternidad de su primer hijo. Tengo un archivo de cincuenta páginas con detalles y pruebas.
—Entonces es fácil, ¿no? Ella quiere escapar de la suegra y del niño de mamá que cree más a su madre que a su esposa. Fácil.
—No, porque ella lo ama y él también la ama a ella. Ninguno quiere el divorcio, pero la cosa se ha complicado cuando el padre de él falleció y la suegra enfermó y pidió que se fueran a vivir con ella para pasar los últimos días de su vida juntos. Sí, está enferma, pero no terminal. Mi clienta ya no puede vivir con tanto estrés, él no puede abandonar a su madre y el hijo…
—Tú estás bromeando, ¿verdad? Esto parece una novela —dije y me incliné para ver mejor su rostro, y sí, ahí estaba esa media sonrisa que conocía muy bien—. ¡Luca, dime la verdad!
—Es verdad, lo juro. Aunque si te suena a novela también puede ser porque la hayas leído por ahí. La mujer compartió su historia en las redes sociales y Ro le ofreció ayuda, mi ayuda.
Ro, Aurora, era una de las primas.
A ver, los Diaz-Kincaid-Kader éramos muchos y era un lío saber quién era el tío o la prima y para hacerlo más fácil lo hicimos por edades. Mayores (mis padres), adultos (mis hermanos, Isabella, Zein y el resto), jóvenes (que nos llamábamos primos y teníamos la mayoría entre los veinte y treinta) y niños (hijos de casi la mitad de los primos que llevaban unos años casándose y teniendo niños).
Explicar la relación del padre de Ro, Namir con el resto era demasiado engorroso y yo misma me liaba si no tenía el árbol genealógico delante. Ella era un amor, niña de papá, hermosa como un ángel e igual de buena persona.
—Te dejas engañar demasiado fácil por tus primas, Luca.
Me miró y le puse los ojos en blanco.
Solía hacerle lo mismo, cualquier capricho, cualquier cosa que necesitaba lo único que tenía que hacer era llamar para conseguirlo porque Luca nunca decía que no. Durante un tiempo me tuvo que acompañar mientras salía a ligar a bares y me daba miedo ir sola y vergüenza llevar a uno de mis guardaespaldas.
—Cállate —le espeté cuando se echó a reír—. Y déjate de tonterías, cuéntame algo interesante porque esa historia no está tan difícil de arreglar.
—Ah, ¿no? Esos dos se aman y no se quieren separar, pero la suegra le hace la vida imposible a la mujer. Él tiene que elegir entre dejar a su esposa o abandonar a su madre en los últimos años de su vida.
—Pero, en serio, Luca, ¿tú conoces a las mujeres? Lo que hace la mujer es manipulación, es el primer grado, por Dios, ni siquiera está en la liga de los profesionales. Lo único que tiene que hacer él es dejarle claro, alto y claro, también en escrito, que si no para con las tonterías la va a dejar sola. Eso si de verdad quiere a la esposa porque de lo que me has contado yo no lo tengo tan claro.
—Mírate, la experta en relaciones —bromeó Luca.
—Por lo menos mi familia no piensa que sea gay —le devolví.
Al siguiente momento el coche estaba parado en el arcén y Luca se estaba inclinado sobre mí.
—¿Quién piensa que soy gay? —gruñó.
—Eh, ¿todos? —dije reclinándome más en el asiento.
—No me jodas —maldijo.
—Ese es el problema exactamente, Luca, que nunca te han visto con una mujer. Pero, si quieres, puedo compartir con ellos lo que he visto en el restaurante, ya sabes, con la gerente —ofrecí.
¡Oh, diablos! Su mirada me quitó todo el aire de los pulmones y estaba segura de que muy pronto iba a perder también la vida.
¿Qué dije? No era nada que no supiera ya.
—En el restaurante —repitió.
Asentí.
—No soy gay —dijo.
Me eché a reír por la tonta conversación que estábamos teniendo.
—Que sí, pero tienes que darte cuenta de que a tu edad y sin haber tenido una relación seria llama un poco la atención —dije.
De repente volvió a mirar hacia delante y arrancó el coche. Sin dar por terminada la conversación sin nada.
—Luca.
—No —gruñó.
—¿No qué? —pregunté.
—No vamos a seguir con esta conversación. Cuéntame algo o calla, me da igual.
No sé qué fue, pero de la nada sentí que debía ser honesta con él. No lo miré, miré por la ventanilla del coche mientras me apretaba las manos de los nervios.
—Pasó de la nada. Un día eras mi mejor amigo, mi primo, y al día siguiente mi corazón daba un vuelco al pensar en ti. Fue un shock sentir eso por ti, me sentí tan mal que pensé que tenía un tumor en el cerebro porque eso no era normal. Isabella me envió a pasar unos días diciendo que el sol me haría bien y conocí a esta mujer. Kiara. Ella lo sabía y me dijo que si quería un final feliz tenía que preguntar a mi madre sobre la conversación que tuvo con Isabella, pero que había que pagar un precio. Luego estaba en la cocina con mi madre y las palabras se formaron solas. No me molestó tanto averiguar que Raed no era mi padre, para mí lo fue y siempre será sin importar lo que diga nuestro ADN, pero él no se lo tomó bien. De hecho, perdió la vida por ese secreto. Mamá también. Lo que pasó entre nosotros ya sabes y tal vez debería haber empezado contándote la verdad, pero ahora ya es demasiado tarde para cambiar algo. Se acabó. Me dejé llevar por una locura y mis padres pagaron por eso. No sé qué pretendo o qué quiero hacer con la información sobre mi madre biológica, creo que solo es algo que me mantenga ocupada y no pensar en que he matado a mis padres.
—Como dijo mi madre, Vy, eso es una mierda. El único error que has cometido fue no hablar conmigo, pero tú no le has causado el infarto al abuelo y el de Yamina tampoco —dijo Luca.
—No me has querido escuchar, ¿recuerdas?
—Hablaremos de eso en otro momento —gruñó.
Lo miré porque algo no estaba bien, lo sentía. Tenía la impresión de que había algo que él me ocultaba. ¿Qué podía ser?
Yo ya no tenía nada, ningún secreto que ocultar o compartir. Solo debía encontrar la manera de vivir con la culpa.
Seguimos en silencio el resto del viaje y cuando Luca aparcó frente a la comisaría de policía donde debía encontrarme con Louis tenía más ganas de sacarme las uñas con unos alicates que entrar.
—¿Quieres que vaya yo? —preguntó Luca.
—No, ya iré yo —susurré, sin hacer ningún movimiento para bajar del coche.
Finalmente, Luca bajó, me abrió la puerta y me acompañó dentro manteniendo en todo momento la mano en la parte baja de mi espalda. No sabía si disfrutar o sentirme culpable por la reacción de mi cuerpo a su toque.
Decidí tomarlo paso a paso.
Primero, Louis.
Segundo, Haylee.
Tercero, Luca.
Cuarto, volver a casa.
Quinto, encontrar la manera de vivir en paz.
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A veces no me gustaba lo metiche que era la familia, pero hoy no era una de esas veces.
Ese Louis era un cabrón e iba a encargarme de que le echaran del cuerpo de policía. Hombres como él no debían defender la ley y a los ciudadanos, debían estar detrás de las rejas.
Pasaron más de veinte minutos desde que dimos nuestro nombre en la recepción hasta que nos recibió. Vy estaba pérdida en sus pensamientos lo que no era bueno, pero no podía hacer nada ahora mismo.
Tuve que contestar a una llamada y ese fue el momento en el que Louis apareció. Admiró a Vy desde la punta de sus zapatos hasta sus labios rojos y pasó demasiado tiempo mirando su escote.
Canalla.
Vy también notó la mirada y no estaba cómoda. Me buscó y le colgué al futuro presidente del país que quería arreglar unos asuntos personales antes de aceptar el cargo. Luego iba a pagar por eso, pero en este momento Vy era más importante.
Caminé hasta ella y rodeando su cintura con el brazo la apreté contra mi cuerpo. Vy dudó solo una fracción de segundo antes de deslizar la mano por mi espalda y meter la mano en el bolsillo trasero de mis pantalones.
¡Joder! Y ella me estaba hablando de locuras, de sentimientos que aparecían de repente. No tenía ni la maldita idea.
Después de saludar y esconder malamente su decepción Louis nos invitó a su despacho que no era más que un escritorio en una esquina. Vy se sentó para leer la carpeta que le entregó.
Ya sabía lo que iba a encontrar ahí. Poco, o, mejor dicho, nada de importancia.
—Puedes llevártelo, es una copia —ofreció Louis que al darse cuenta de que no tenía ninguna oportunidad con Vy quería deshacerse de nosotros.
El sentimiento era mutuo.
—Gracias, ven, nena —dije ayudando a Vy a ponerse de pie.
No es que no pudiera hacerlo sola, yo no podía mantener las manos lejos de ella. Ya no.
Vy respiró profundamente en cuanto salimos de la comisaría y sabía que estaba curiosa e impaciente. Al otro lado de la calle había una cafetería y la guíe hacia allá.
Nos sentamos en una esquina, yo en un lado y Vy en frente. Ni siquiera había llegado la camarera para tomar nuestros pedidos y Vy ya tenía la carpeta abierta sobre la mesa.
—Haylee King, hija de Harry y Paula King —leyó Vy—. Buena estudiante, apendicitis a los cinco años, fractura del brazo a los nueve, arrestada a los trece por robo. Hey, mi madre era una ladrona —exclamó.
—Fue una camiseta, eso no te hace ladrón —dije.
—Tu opinión no cuenta —murmuró sin apartar la mirada de sus papeles.
—¿No?
—No, porque contigo a su lado el mismo diablo sería declarado inocente —dijo Vy levantando la cabeza y sonriendo.
¡Joder! ¡Había echado de menos esa sonrisa! Lo que no eché de menos fue la habitual reacción de mi cuerpo, pero gracias a la mesa que estaba entre nosotros no tuve que luchar para ocultarla.
—Fue una buena chica —le dije.
—Las drogas que la mataron indican otra cosa —murmuró pensativa—. ¿Lo sabes todo sobre ella? —preguntó.
Asentí.
—Cuéntame —me pidió cerrando la carpeta.
Lo sabía porque obligué a Ivy contarme todo lo que sabían y en ese momento no era mucho porque Isabella se había encargado de borrar todas las pruebas. Pero Ivy era lista, además, el secreto ya no era un secreto e Isabella decidió compartir algunas de las cosas que sabían sobre el nacimiento de Vy y su madre.
—Haylee se enamoró a los catorce años del hermano mayor de una de sus compañeras, Fred algo. El tío tenía dieciocho y pertenecía a una banda que se ocupaba con la prostitución. Ella era inocente y estaba enamorada, las dos cosas fueron fatales para ella. Antes de cumplir los quince años empezó a prostituirse y para los veinte ya había trabajado en todas las grandes ciudades del país. Era muy guapa, tenía algo que gustaba mucho a los hombres que pagaban mucho por una hora con ella, aunque Fred se llevaba todo el dinero que ganaba. Después de una pelea que acabó con Haylee en el hospital decidió dejarlo y se marchó a Nueva York a empezar una nueva vida, pero acabó trabajando para una empresa de escoltas. Al quedarse embarazada tuvo que renunciar al trabajo, sus padres no quisieron recibirla de vuelta a casa y terminó viviendo en las calles y usando drogas.
–¿Y el padre? —preguntó Vy.
—Isabella dice que no lo sabe, que fue imposible averiguarlo.
—Miente —espetó—. Para Isabella nada es imposible.
—Posiblemente y si está mintiendo es porque la verdad es peor que la mentira.
—¿Qué podría ser peor que tener una madre prostituta? Seguramente mi padre fue uno de sus clientes. Wow, esto no fue una buena idea. Pasé de ser la hija de un jeque y de la mujer más educada, elegante y cariñosa a ser la de una prostituta y del hombre que pagó para follarla porque su mujer no le daba lo que necesitaba.
—Siempre serás hija de Raed e Yamina, esto no cambia nada.
Y Vy me escuchaba, pero no entendía mis palabras. Fácil no era averiguar que la madre fue prostituta, pero eso no tenía nada que ver con ella.
—¿Crees que cambiara algo ahora qué sabes la verdad? —pregunté y Vy se encogió de hombros—. No, nena, no lo hará. No despertaras mañana y dirás que quieres ser bailarina erótica y quitarte la ropa delante de docenas de hombres desconocidos.
Vy giró la cabeza hacia la ventana y vi como sus dientes se clavaban en su labio inferior.
¡No, joder!
—Vy —gruñí.
—¿Qué? —espetó.
—Dime en lo que estás pensando ahora mismo —ordené.
—En mi… —empezó.
Me incliné sobre la mesa, cogí su barbilla con la mano y la obligué a mirarme:
—Sin mentir, Vy.
—¿Cómo sabes qué estaba mintiendo? —preguntó.
—Soy abogado, sé cuándo la gente miente —dije, y era verdad, pero solo a medias.
Podía notar cuando una persona no decía la verdad, aunque no siempre. Hay unos mentirosos tan buenos que se creen sus propias mentiras y a esos es más difícil pillarlos, aunque no imposible.
Pero con Vy la situación era otra. Crecimos juntos, la conozco tan bien como a mí mismo.
—¿Quieres saber todos mis secretos, Luca? —susurró.
Tuve que soltarla cuando la camarera se acercó con nuestros cafés, pero en cuanto se alejó pensaba volver a la carga. Sin embargo, Vy se me adelantó. Se deslizó en el banco hasta mí, puso su mano sobre mi hombro y susurró en mi oído.
Su cercanía era embriagadora, su perfume intenso y hechizante. Pero, joder, sus palabras me dejaron sin aliento y no pude evitar imaginarme lo que me estaba susurrando.
—¿Y qué crees? —dice alejándose unos pocos centímetros de mí.
—Creo que estás jugando con fuego y que te vas a quemar —gruñí entre dientes.
—Mi madre bilógica fue una prostituta y drogadicta, los padres que me criaron y amaron fallecieron por mi culpa. ¿Crees que le voy a tener miedo a un poco de fuego? —dijo ella, luego se inclinó de nuevo, pero esta vez no puso la mano en mi hombro. La deslizó bajo la mesa. La deslizó en mi entrepierna—. Verás, Luca, iré al infierno, de eso no hay duda alguna, pero antes quiero vivir. Además, creo que el infierno será mucho más divertido contigo a mi lado.
Su mano pequeña sobre mi erección quemaba más que el fuego del infierno y las ganas que tenía de tomarla ahí mismo fueron difíciles de aguantar.
No podía.
Podía, pero no debía.
—Vamos, Luca, mírame a los ojos y dime que esto no es para mí —insistió, subiendo su mano hacia el botón de mis vaqueros.
—Cualquier hombre se pondría duro después de tu confesión —dije.
Vy se echó a reír y sus pechos se movieron contra mi brazo. Esto era una tortura. ¿Por qué diablos no me quedé en Nueva York lejos de la tentación?
—¿Y ahora quién miente? —preguntó Vy.
—¿Sabes qué? Seguiremos esta conversación cuando te hayas aclarado un poco, ¿ok? Hoy no es el día adecuado para…
—¿Para sexo? ¿Por qué mi vida ha cambiado tanto que ya ni sé quién soy, que no sé qué será de mí? Es el día perfecto, Luca.
—Claro que sí, porque luego si te arrepientes de tus actos podrás echarle la culpa a la situación y a tu confusión. Creo que no, nena.
Su mano dejó de moverse y ya que estaba pegada a mí noté que también había dejado de respirar. Y su mirada estaba perdida en solo Dios sabía en qué, pero tenía la impresión de que no era nada bueno.
Acerqué mi rostro al suyo y con los labios casi pegados a los suyos susurré: —Respira, Vy.
Respiró. Quitó su mano de mi miembro, pero cuando intentó alejarse puse mi mano sobre su muslo para detenerla.
—No voy a mentirte y decirte que esto no está jodido. Lo está, pero lo arreglaremos solo que ahora no es el momento. Solo te pido paciencia. Y compórtate, ¿ok? —dije.
—¿Comportarme? —preguntó, aunque yo sabía lo que significaba la expresión de su rostro.
Vy iba a hacer justo lo contrario a comportarse lo que significaba que iban a ser unos días muy duros para mí.
—Solo haz lo que yo te digo y todo saldrá bien —expliqué.
Parecía un niño con su primera novia. Decirle eso a Vy fue como echarle gasolina al fuego. Sabía muy bien que detrás de esa sonrisa inocente dibujada en su rostro su mente estaba ideando un plan maquiavélico.
Vy era así
Mierda, estaba jodido.
Nos tomamos el café mientras Vy terminaba de echar un vistazo a la carpeta.
—¿Sabes dónde está enterrada? —preguntó.
Asentí y después de pagar volvimos al coche y conduje hasta el cementerio.
Era bonito, todo lo bonito que podía ser un cementerio. El césped verde, los árboles altos y las tumbas cuidadas. Entramos por la puerta grande justo cuando se ponía el sol y averigüé que a Vy no le gustaban los cementerios porque buscó mi mano y entrelazó nuestros dedos.
—¿Quieres volver? —pregunté.
—No, ya que hemos venido vamos a seguir. Aunque, la verdad es que no sé qué diablos esperaba encontrar aquí —dijo.
Una tumba, de hecho, tres ya que Haylee estaba enterrada al lado de sus padres. No tenía otros familiares, sus padres fueron hijos únicos.
—Veinticinco, joder, murió a los veinticinco —murmuró Vy.
Y sufrió más de lo que una persona debía sufrir, pero la vida no siempre es justa. De hecho, la mayoría de las veces no lo es.
—Debería sentir algo, pero nada. Siento pena por esa persona que tuvo una vida tan mala, pero creo que debería sentir más, ¿no? Al fin y al cabo, fue mi madre —dijo ella.
—Yamina fue tu madre, no puedes sentir algo por una persona que nunca hayas conocido —le dije.
—Ya, pero en mi cabeza sigue habiendo un lío infernal —confesó Vy.
—Mamá podrá ayudarte o Isabella, incluso puedes ir a terapia. Seguramente un psicólogo podría ayudarte a aclarar lo que sientes.
—Lo que me faltaba, un extraño que me mirara raro al contarle lo que ocurrió en los últimos días. No, gracias —espetó.
Nos quedamos un par de minutos más mirando las lapidas y cuando Vy dijo que ya se quería ir vi a un hombre acercándose a nosotros. Caminaba despacio apoyándose en un bastón y sin apartar la mirada de Vy.
Maldito bastardo.
—Déjame encargarme de esto, nena —susurré.
Vy no se había dado cuenta de nada y me miró sorprendida, pero luego se sobresaltó cuando el hombre habló.
—Buenas tardes —dijo.
Su voz era tan espeluznante como su alma y su pasado.
No entendía porque seguía con vida, debería estar bajo tierra por lo que le hizo a Haylee King. Madre de Vy o no, ninguna mujer merecía ser tratada de esa manera.
—Buenas —respondió Vy.
Apreté su mano, pero no entendió lo que quería de ella y continuó sonriéndole al hombre.
—¿Sois familiares de los King? —preguntó él agachándose para colocar el ramo de flores sobre la lápida de Haylee.
—No —respondí antes de darle la oportunidad a Vy a abrir la boca.
—Qué pena, me hubiera gustado conocerlos. ¿Sabéis? Ella fue el amor de mi vida —continuó.
—¿Lo fue? —preguntó Vy, la esperanza en su voz haciendo brillar los ojos del hombre.
¡Maldita sea! Esta mujer no era capaz de darse cuenta del peligro.
—Sí, sí, lo fue. Entonces, ¿sois amigos?
—Claro, amigos de tres personas que fallecieron hace treinta años —gruñí.
Me encaminé hacia la puerta, obligando a Vy a que hiciera lo mismo. Pero no, ella tenía que despedirse del hombre sonriéndole.
Esperé hasta tenerla dentro del coche, el cinturón abrochado y el motor encendido antes de decirle: —Ese hombre era Fred.
—¡¿Fred?! —exclamó Vy.
—Fred, el hombre que prostituyó a tu madre. Ese Fred —contesté.
Estaba furioso. No sé qué hubiera pasado si Vy habría venido sola.
Presioné un par de botones en el volante y enseguida se escuchó el tono de llamada. Ivy tardó dos coma tres segundos en contestar.
—Hola, Luca —dijo ella, la alegría en su voz poniéndome de mal humor, más de lo que ya lo estaba.
—Necesito que averigües qué pasa con Fred Martin, cómo supo que estábamos en el cementerio y qué es lo que quiere de nosotros —ordené.
—Fred, Fred, Fred —repitió Ivy, mientras iba tecleando en su ordenador.
Miré a Vy mientras esperaba a que Ivy hiciera su trabajo.
—¿Estás bien? —murmuré.
Vy sacudió la cabeza.
—Ivy, ¿puedes mandarme a Frank? —preguntó Vy.
—Está de vacaciones, pero puede venir otra persona —dijo Ivy.
—¿Puede venir Vladimir?
El sonido del teclado que llegaba de Ivy cesó. Yo estuve a punto de parar el coche por la sorpresa que me dio al pedir a Vladimir.
Vy era una mujer increíble, cabezota, lista, demasiado cabezota a veces, pero era buena persona. E inocente. Pura.
Había una parte del negocio familiar de la que ella no sabía. Nunca preguntó. Nunca quiso saber los detalles y pensaba que no sabía nada.
Estaba equivocado.
—Yo me encargo, Ivy. Mándame la información cuando la tengas —dije colgando.
—Eres abogado, tú no puedes…
—No lo digas, Vy. De hecho, ni siquiera deberías pensar en eso —gruñí.
—Ese hombre no merece vivir —insistió Vy.
—Lo sé, pero eso no es tu problema y antes de que te pongas a gritar, piensa un poco, ¿ok? Piensa en lo que quieres hacer, ¿no tienes suficiente pesando sobre tu conciencia?
No contestó. Se mantuvo en silencio durante el camino de vuelta a Denver y eso debía ser algún récord para Vy ya que ella no solía callar. Nunca, incluso cuando no tenía nada que decir encontraba algo de qué hablar.
Llegamos al hotel y nada más entrar en la habitación dijo que estaba cansada y que se iba a dormir.
Yo bajé a cenar porque Zaid estaba en la ciudad.
Mi primo era un hombre felizmente casado y rara vez se quedaba a dormir fuera de casa. Algo pasaba si había decidido dejar a su familia por una noche.
Sin embargo, Zaid no estaba en el restaurante. Lo encontré en el bar, sentado en una esquina pensativo, dándole vueltas al liquido de su copa.
—No me digas que tu mujer te ha dejado —le dije sentándome frente a él.
Zaid sacudió la cabeza.
—Mira, Luca, pensaba que nunca iba a tener esta conversación contigo porque es extraño, es jodido, joder —dijo Zaid.
Zaid era hijo de mi tío, Zein, un hombre hecho y derecho, honesto igual que los otros miembros de la familia. Honestidad por encima de todo.
—¿De qué se trata?
—Vy. De ti. Lo sé —dijo.
—¿Qué sabes, Zaid? —pregunté.
—No te hagas el estúpido, Luca, que somos familia. ¡Joder! —maldijo él pasando las manos a través de su cabello.
—Vy es familia, me da igual lo que su ADN dice, ¿entiendes? Es familia y no creas que no he notado como la estuviste mirando todos estos años. No lo hagas, ¿ok? Ella es vulnerable ahora.
—Y yo también soy familia, pero por lo visto me crees capaz de aprovecharme de ella, de cualquier mujer que está pasando por un mal momento —dije poniéndome de pie—. Gracias por la advertencia, primo.
Me marché antes de romperle la cara.
Extraño era. Jodido también, pero joder, debían confiar en mí.
Llevaba años ahogando mis deseos.
Malditos años enteros.
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Escuché la puerta de la suite y me pregunté a dónde había ido Luca. Era mejor pensar en él que en seguir pensando en mis cosas, en la pregunta que daba vueltas en mi cabeza desde hace horas:
¿Era mejor persona que Fred?
El hombre se había aprovechado de una niña, la había vendido a otros hombres, le había arruinado la vida. Era mala persona.
Yo lo quería muerto y no solo eso, tenía los medios para hacerlo. Lo había pedido y no tenía ninguna duda de que, si cogiese el teléfono para llamar a Vladimir, Fred no estaría vivo para ver la próxima salida de sol. Era mala persona. Yo también lo era, ¿verdad?
Por qué quería vengar a una mujer que no significaba nada para mí era un misterio. Me había llevado en su vientre durante nueve meses, su sangre corría por mis venas. Mis ojos no eran del mismo color que los suyos, pero sí compartíamos el mismo color de cabello.
¿Y el carácter? ¿Lo había heredado de ella? Hasta ahora pensaba que era el de mi padre, excepto cuando me sentía herida y entonces actuaba como mi madre.
Era mentira. No tenía los ojos de mi padre, ni la misma pasión de mi madre por la ropa o el amor de Ayala por las novelas.
Ellos no eran míos. Lo eran porque había crecido con ellos, pero no eran de mi sangre y eso me molestaba.
¿Era una tontería? Más que seguro que sí, pero, maldita sea, hubiera preferido seguir amando en secreto a Luca, a sufrir pensando que era una pervertida y no perder a mis padres. La verdad era peor de lo que había pensado.
Podría ser peor porque no tenía ni la más mínima idea de la otra persona que había hecho posible mi existencia.
Mi padre biológico.
¿Quién era y por qué Isabella no me lo quería decir?
¿Cómo de malo podría ser?
Bastante si no quería que lo supiera. Sin embargo, yo quería saber y averiguar la verdad iba a ser difícil o imposible.
Estaba cansada, pero los pensamientos mantenían alejado el sueño y me levanté de la cama. Luca no había vuelto y tenía la suite para mí misma. Lo que hice fue abrir una botella de vino y llevármela a la terraza después de llenar una copa.
Hacía fresco así que volví dentro y cogí la chaqueta de Luca. Luego me senté en la terraza y empecé a beber.
Primero una copa.
Luego otra más.
No encontré la solución a ninguna de mis problemas, pero por lo menos dejó de parecer como si fuera la montaña Everest.
¿Luca? Podía tenerlo si lo deseaba. ¿Y qué si no iba a ser fácil? Aunque nadie dijo que iba a ser difícil. Lo sentí duro bajo la palma de mi mano y solo tuve que contarle una de mis fantasías. De hecho, era la única que no me había atrevido a cumplir porque me daba miedo la reacción de mis familiares.
Que sí, que eran tan cotillas como un par de viejas en la plaza de un pueblo.
Podía si quería. Hace días pensaba que no, que no merecía nada bueno porque había matado a mis padres… o no. Había que averiguar qué conexión había entre mi deseo de saber qué habló Isabella con mi madre y el infarto de mi padre.
¿Y si nunca lo hubiera preguntado mi padre habría vivido eternamente?
Alguien tenía que darme unas explicaciones, pero eso era después de resolver problema número uno y dos.
Problema uno era Luca.
Problema dos era mi padre biológico.
¿Cómo averiguar quién era mi padre si Isabella no quería que lo hiciera?
Necesitaba la ayuda de Ivy, de Luca, para encontrar a sus clientes suponiendo que el lugar donde estuvo trabajando Haylee guardaba algún tipo de archivos. Podrían tener porque algo me decía que la privacidad le importaba muy poco a la gente que se ocupaba con este tipo de negocios.
Tal vez podía resolver mis dos problemas al mismo tiempo.
Cuando Luca volvió estaba llenando mi tercera copa de vino ¿o era la cuarta? Tuve que parpadear un par de veces para comprobar que no le había aparecido de la nada un gemelo.
—¿Quieres? —pregunté ofreciéndole mi copa.
—Claro —dijo, cogiéndola y bebiendo la mitad.
—Sé que yo tengo problemas, ¿pero a ti que te pasa? Tu vida es perfecta —murmuré mientras extendía la mano para coger la copa que él no parecía querer devolverme.
—¿Perfecta? No, Vy, parece, pero no lo es —confesó Luca.
Se acercó a la barandilla y ahí de espaldas, con las manos en los bolsillos y admirando las vistas parecía como si tuviera todo el peso del mundo sobre sus hombros. No quería eso para él, a pesar de todo le tenía mucho cariño y quería verlo feliz.
Puse la copa en la mesa y conseguí levantarme sin problemas, pero llegar hasta él no fue tan fácil. Tropecé y me hubiera caído, pero Luca reaccionó rápidamente y me atrapó en sus brazos.
—Te vas a romper el cuello —me regañó.
Me daba igual. En mi mente nublada solo había espacio para sentir placer al estar en sus brazos. Puse la cabeza sobre su pecho y lo rodeé con mis brazos, luego murmuré: —Quiero ayudarte a resolver tus problemas.
—No puedes —dijo.
—Sí, puedo —espeté.
—Nena, mañana no recordarás nada de este momento, ¿cómo crees que podrás ayudarme?
Oh, sí.
Mi pequeño secreto.
Verás, la parte buena (y mala) de crecer con tantos primos es que puedes experimentar y estar a salvo porque estás con la familia. Bueno, pues a los catorce años (yo tenía catorce, los demás iban de los doce a los diecisiete años) decidimos experimentar el placer del ron que tanto le gustaba a Zein.
Había un montón de botellas en la bodega, pero solían decir que eran para ocasiones especiales. Ese sábado nos pareció bastante especial teniendo en cuenta de que todos nos íbamos a quedar a dormir.
Fue mi idea hacerlo, fui convenciendo a todos y cuando los adultos se fueron a dormir nos escabullimos en el jardín con una botella de ron que yo misma cogí de la bodega.
La segunda la cogió Zaid y la tercera que no terminamos fue a buscarla Asher. Pasamos la botella de uno al otro mientras contábamos cuentos de miedo y fue bastante divertido hasta que llegaron las náuseas, los vómitos y los mareos. 
La primera en sentirse mal fue Zayna, luego Ivy y el final épico con Ivo cayendo de cabeza, rompiendo su nariz y llenándolo todo de sangre. Los padres llegaron, limpiaron el desastre y nos enviaron a dormir porque todos estábamos borrachos y no se podía hablar con nosotros.
A la mañana siguiente fui la primera en despertar y bajé a la cocina cantando. Estaba feliz, tanto que Ava me miró y dijo: —Diablos, que no daría yo para emborracharme y no recordar nada.
Todos supusieron que no recordaba nada de la noche pasada y a pesar del desastre que causamos yo salí más o menos impune.
Fue una suposición que me trajo grandes ventajas a lo largo de los años. Varios miembros de mi familia compartieron secretos conmigo pensando que se me iban a olvidar a la mañana siguiente.
No era justo, pero no estaba haciendo daño a nadie ya que solía guardarme dichos secretos. Y ahora iba a aprovecharme de nuevo.
Incliné la cabeza y miré a Luca.
—Dímelo —susurré.
Luca deslizó la mano alrededor de mi cuello y antes de fijar su mirada en la mía permaneció durante unos momentos en mis labios. Lo que sea que vio en mis ojos dibujó una media sonrisa en su cara.
Se inclinó y con los labios casi pegados a los míos, susurró: —Te lo contaré mañana porque te quiero sobria para esta conversación.
Mi mente estaba nublada, pero el temblor de mis piernas no era por culpa del vino. Era por él, por su cercanía, por el calor de su cuerpo.
—¿Sabes? —empecé, pero la mano de Luca se deslizó desde mi cuello hasta mi boca.
—Sé que te vas a meter en la cama —dijo empujándome hacia el interior, asegurándose de que no me rompiera el cuello al caminar de espaldas.
Sacudí la cabeza.
—Sí, después de beber hay que ir a dormir —continuó.
Deslicé las manos hacia sus hombros y presioné mis pechos contra su cuerpo. También le sonreí.
Luca maldijo.
No perdí la sonrisa mientras Luca me quitaba la chaqueta, de hecho, estaba segura de mi éxito hasta que me obligó a tumbarme en la cama. Luego me arropó como si tuviera cinco años y se marchó de la habitación.
En lugar de sentirme decepcionada me sentía victoriosa porque su prisa por marcharse solo podía significar una cosa, o sea, me tenía miedo. Al quedarme dormida la sonrisa seguía en mi rostro.
∞∞∞
 
La mañana siguiente me desperté sola y Luca no estaba ni en la ducha ni en el salón. Me tomé las cosas con calma. Tardé mucho en la ducha, poco en vestirme, mucho en peinarme y demasiado en desayunar.
De hecho, todavía estaba sentada en la mesa en la terraza tomando mi tercera taza de café cuando escuché abrirse la puerta. No sé por qué me puse de pie para entrar. No sé, pero valió la pena porque vi a Luca.
Ok, no era la primera vez que lo veía.
Ok, tampoco era la primera vez que lo veía en ropa de deporte (pantalones cortos: piernas musculosas, camiseta mojada y pegada a su pecho: más músculos, brazos casi tan grandes como una de mis piernas), cabello mojado.
Ok, lo había visto en bañador más veces de lo que podía contar, pero nunca me había permitido (ni lo había deseado) mirar de verdad. De verdad, como si tuviera derecho a hacerlo.
¡Madre del amor hermoso!
No sabía dónde mirar primero, aunque ¿para qué vamos a engañarnos? Mi mirada volvía a menudo al bulto de sus pantalones cortos. Bulto que crecía con cada momento que pasaba.
Parecía lo suficientemente bueno para comer.
Di un paso hacia él.
—No, Vy —gruñó.
Lo miré a los ojos y lo que vi ahí me hizo sentir como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el pecho sacándome todo el aire de los pulmones, dejándome con la imposible tarea de respirar.
Me había convencido en los últimos días que era posible, que tenía una oportunidad con Luca, pero por lo visto estaba equivocada.
Si eso era lo que él deseaba yo no tenía ningún problema.
—Me voy a duchar y luego hablamos —dijo.
Asentí y en cuanto cerró la puerta detrás de él cogí mi teléfono.
—Ivy, quiero volver a casa —dije en cuanto mi prima contestó.
No cogí nada de la habitación, solo mi bolso, antes de salir.
Me había convertido en una persona que no me gustaba. Solía ser sociable, segura de mí misma, divertida, alocada, optimista. Pero desde que empecé a tener sentimientos por él cometí más errores que en toda mi vida.
Y lo peor es que ya no sabía lo que quería. Era débil cuando yo siempre fui fuerte, pero tal vez nunca lo fui. Simplemente tuve a mis padres que me apoyaron y estuvieron ahí para mí sin importar si necesitaba un consejo o un abrazo.
Ahora no los tenía y todo indicaba a que ya no era la misma persona de antes.
No vi a ninguno de los hombres de Ivy en la planta baja del hotel, aunque sí noté un par de miradas que me hicieron sentir incomoda y arrepentirme de haberme puesto un vestido con escote generoso.
Claro, había pensado en él al vestirme.
Salí a la calle para esperar pensando ahorrarles algo de tiempo y trabajo a los hombres que ya no tenían que ir a buscarme. Pensaba que iba a ser tan fácil como esperar el coche, subir y marcharme.
No.
Los minutos pasaban y nadie llegaba, pero mi incomodidad crecía con cada minuto y más desde que había notado al otro lado de la calle un coche negro. No solía fijarme en nada, era más de pensar en mis cosas, pero algo de ese coche llamó mi atención.
En el interior había un hombre con gorra y gafas de sol que, a pesar de no tener el entrenamiento de mi prima, me di cuenta de que me estaba vigilando. Los hombres que me encuentran atractiva me miran sin miedo a ser descubiertos, pero ese tipo lo ocultaba y eso me parecía extraño.
No podía ser uno de los hombres de Ivy porque ellos siempre iban vestidos de traje, cualquier persona podía darse cuenta de que eran guardaespaldas y nadie se les ponía en el camino. E incluso cuando iban vestidos con vaqueros y camisetas tenían ese aire de duros.
El del coche daba la impresión de malhechor que esperaba a una abuelita para robarle el bolso.
Un taxi paró frente al hotel y mientras se bajaban los clientes miré a la calle, buscando al todoterreno habitual que usaban nuestros hombres.
Nada.
Me subí al taxi.
—Al aeropuerto —dije.
Y fue lo último que recuerdo.
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Lo primero que noté fueron las náuseas y pensé que algo que había comido me sentó mal. Lo secundo fue el dolor de cabeza que podría ser también por la comida. El tercero fue el olor que me puso la piel de gallina y que me dio arcadas.
No quería abrir los ojos sabiendo que lo que iba a ver sería horrible por el olor. Pensaba que había ocurrido por fin, me había emborrachado de verdad.
Y obviamente tenía que ser por culpa de Luca. Hombres. Era algo lo que decía Isabella, la mayoría de las veces que una mujer bebía era por culpa de los hombres. Bebía para olvidar.
—¿No debería haber despertado hasta ahora?
En cuanto escuché la voz de hombre se me puso el pelo de punta. ¿Quién estaba conmigo? ¿Qué diablos hice?
No abrí los ojos y esperé a escuchar más.
—Yo qué sé, algunas mujeres duermen media hora y otras despiertan al día siguiente —respondió otro hombre.
—¿A quién le importa? Cierra y vámonos ya, mañana nos encargaremos de ella —dijo un hombre cuya voz me parecía conocida.
Pero no abrí los ojos para comprobar si lo conocía o no. Continué respirando tranquilamente a pesar de mi corazón acelerado y escuchando el ruido de sus pasos. Continué ahí quieta incluso cuando dieron un portazo.
Había visto bastante películas para saber que podía ser una trampa así que esperé y esperé.
Estaba sola, estaba seguro de ello así que despacio abrí los ojos. ¡Sí!
Estaba en una habitación pequeña y sucia, tumbada en una cama cubierta con una sábana con manchas que hicieron subir a la garganta todo el contenido de mi estómago.
¡Mierda, mierda, mierda!
Me habían secuestrado.
Ok, no pasa nada.
No era nada nuevo para la familia, nos habían entrenado para eso y lo único que debía hacer era esperar y no enfadar a nadie. Seguir con vida era lo más importante.
La ayuda no iba a tardar, pero de todos modos busqué mi bolso que no estaba por ningún lado. Obvio, los secuestradores no solían ser tan tontos.
O sí, porque mi padre era Raed Kader y para él lo más importante era mi seguridad. Por eso tenía varios dispositivos de seguimiento. En mi bolso, en el reloj, en las joyas, bajo mi piel.
Aja, como cualquier adolescente quise un tatuaje, como cualquier (bueno, la mayoría) padre el mío dijo que no hasta que Isabella intervino y dijo que era buena idea ya que podía mezclar la tinta con un dispositivo GPS.
Sonaba a película de ciencia ficción y me daba igual el tema de la privacidad (eso era un mito en mi familia, algo no visto igual que Papá Noel), yo quería mi tatuaje y punto.
Lo conseguí y mi elección fue el árbol de la vida, yggradisl. Puedo confesar, ahora ya puedo porque en ese momento era una adolescente, que no tenía ni idea del significado del tatuaje y que lo elegí porque estaba perdidamente encaprichada con un actor de una serie de vikingos.
Y por eso, chicas y chicas, hay que pensar bien antes de tomar la decisión de marcar su cuerpo para toda la vida.
En fin, que mi tatuaje era bastante pequeño. Unos cuatro centímetros en el interior de mi muñeca izquierda que podía ocultar con un reloj o una pulsera si eso me apetecía.
En este momento levanté mi mano y miré el dibujo.
¿Cómo diablos funcionaba ese GPS?
Encontrarme no sería tan difícil, rescatarme tampoco porque los hombres de Ivy eran grandes, duros, bien entrenados y mucho mejor armados. Nadie podía con ellos.
El problema era otro: ¿sabían que me habían secuestrado? Porque si no lo sabían estaba en grandes problemas.
Ok, ¿qué podía hacer sin poner en peligro mi vida?
No había ventanas y solo una puerta por la que suponía que habían salido los secuestradores. Comprobé por si había cámaras, pero a primera vista no noté nada así que me puse de pie y caminé despacio hasta la puerta.
Cerrada.
Ok, no tenía ninguna opción excepto sentarme a esperar.
Y es lo que hice. También maldije y me regañé por tonta, por no tener más cuidado, por no esperar la llegada de los hombres de Ivy, por enfadarme con Luca y marcharme de la suite sola.
No sé cuánto tiempo pasó. Sé que me dolía la cabeza y que tenía el estómago revuelto. Sé que tenía miedo y que mi corazón se aceleró cuando se abrió la puerta y vi entrar a Fred.
¡Vaya! Fred. ¿A que alguien se arrepentía de no haberme dejado llamar a Vladimir? Ahora mismo yo estaría en casa (o en cualquier otro lugar menos aquí) y Fred estaría quemándose en el fuego eterno.
Cerró la puerta y se apoyó contra ella cruzando los brazos sobre su pecho. Ayer usaba bastón que por lo visto era tan falso como sus dientes blancos que me mostró cuando me miró sonriendo como si hubiera ganado un premio millonario.
—Así que tú eres la hija de Haylee —dijo.
No hablé y eso no pareció importarle mucho ya que él continuó hablando como si nada.
—Te pareces a ella, ¿sabes? Me muero por averiguar si eres tan buena en la cama como ella.
O no. Prefería morir a dejar a ese sucio hombre tocarme.
—¿Sabes? Nunca lo vas a averiguar —dije.
El imbécil sonrió.
Yo también lo hice.
—¿Sabes cómo me llamo? —le pregunté.
Me miró pensativo antes de responder: —Vy algo.
—Vy Kader, tonto, como en Diaz-Kincaid-Kader. Estás muerto desde el momento en que decidiste secuestrarme solo que no lo sabes todavía.
Muy tonto no era porque se dio la vuelta y abrió la puerta. No me había acordado de preguntarle qué era lo que quería de mí porque me negaba a creer que solo quería comprobar mis habilidades en la cama.
Fred gritó: —¡Louis!
Se quedó en el quicio de la puerta, mirándome con una expresión extraña en los ojos hasta que llegó un hombre que no era otro que el policía que me había dado información sobre Haylee. Louis.
Eso explicaba cómo había averiguado Fred sobre mí, aunque yo en ningún momento dije que la buscaba porque era mi madre. Me parecía un poco a ella, pero no tanto como para que al instante le resultara obvio que yo era su hija.
—¿Ya has terminado? —preguntó Louis mirándome mientras sonreía como un pervertido—. Menos mal, tengo que volver a casa que me espera la estúpida esa con la cena. Dice que es nuestro aniversario y tengo que parar y comprarle algo. Mujeres, ¿no?
Empezó a caminar hacia la cama mientras llevaba las manos a su cinturón y afortunadamente no llegó porque Fred lo cogió del cuello y lo empujó con fuerza contra la pared.
—¿La has comprobado antes? —gritó.
—¿De qué estás hablando? —preguntó Louis.
—¿Quién es? ¿Cuál es su maldito apellido?
Louis se encogió de hombros.
—¡Jesús! Estoy rodeado de idiotas. Ve y trae su bolso —ordenó.
Para ese momento estaba más que acojonada y solo quería que todo acabara ya.
Louis volvió y Fred le quitó mi bolso de las manos. Con cuidado, sí, Dios, con cuidado metió la mano y sacó mi cartera. El tonto se quedó mirando mi permiso de conducir durante un largo tiempo antes de mostrárselo a Louis.
—¡Kader! ¡Es una jodida Kader! —le gritó en la cara.
Entonces todo el color de la cara de Louis desapareció. Oh, sí, estás muerto, imbécil.
—Podemos pedir un rescate, total, no le hicimos nada —sugirió él.
—Claro que sí, y ellos nos van a entregar un par de millones, así como nada, incluso nos van a regalar un avión para marcharnos del país y estar a salvo de ellos, ¿verdad, primo? —dijo Fred.
Louis asintió y entendí que al pobre le habían golpeado muchas veces la cabeza cuando era pequeño porque nadie podía ser tan estúpido.
—Pues se las regalamos a los rusos —insistió él.
—O me dejáis ir —sugerí poniéndome de pie. Con más agallas de las que sentía me acerqué a Fred y cogí mi bolso de su mano—. No sé quién eres —le dije a Fred—. Pero sé quién es él y este hombre no debería trabajar en el cuerpo de policía. En cuanto salgo de aquí voy a llamar a mi familia y decirle que Louis me ha secuestrado, tú no estuviste aquí.
—¿Qué? No, de ninguna manera —gritó Louis.
—¿Y por qué debería aceptar este acuerdo? —preguntó Fred.
Me encogí de hombros.
—Tal vez por qué la otra opción es esperar a que vengan a rescatarme y creo que sabes que va a pasar entonces. Si no lo sabéis siempre podéis preguntar a los rusos.
Intenté mantener mi rostro en blanco mientras Fred me analizaba como si fuera un rompecabezas.
—Fred, no puedes pensar en serio. Somos familia, tío —se quejó Louis.
Pero yo ya estaba viendo en la expresión de Fred que la vida de Louis le importaba muy poco. El hombre quería salvar su propia vida y estaba dispuesta a dejarlo vivir si yo salía sana y salva de ahí.
—¡Fred! —gruñó Louis impaciente y es lo último que dijo antes de recibir un puñetazo en la cara que lo dejó inconsciente en el suelo.
—Vete —me dijo Fred retrocediendo de la puerta—. Pero recuerda que no soy el único que quiere un pedazo de la hija de Haylee. Yo que tú tendría más cuidado porque los otros no son tan buena gente como yo.
—Gracias por el consejo —dije caminando fuera de la habitación.
Había un pasillo y al fondo una puerta y es ahí donde dirigí mis pasos. No me creía que iba a conseguirlo y a cada paso me esperaba que me cogieran para traerme de vuelta y encerrarme en esa habitación.
Lo conseguí. Llegué a la puerta, la abrí y salí a la calle.
El barrio no se veía mejor que el interior de la casa. Calles sucias, casas en varios estados de ruina, pero afortunadamente no había gente pasando porque no quería encontrarme con nadie que viviera aquí. Solo podían ser gente como Fred y Louis.
Seguí caminando despacio hasta que estuve bastante lejos de la casa de Fred. Intenté llamar a Ivy, pero mi teléfono estaba muerto.
Empezó a ponerse el sol y llegué a una zona más concurrida, pero no me sentía a salvo. Vi un par de patrullas de policía y pensé en pedir ayuda, pero sabiendo que Louis era uno de ellos no me fíe y seguí caminando.
Por fin, cansada y preocupada, encontré un taxi y le pedí que me llevara al aeropuerto. Solo quería marcharme de Denver, solo quería volver a casa.
Fue fácil conseguir un billete de avión para el próximo vuelo, pero mi suerte se acabó cuando media hora antes del despegue avisaron que el vuelo estaba cancelado y que debía esperar seis horas para el siguiente.
Me entretuve en el aeropuerto, comprando ropa nueva que me puse después de tirar la que llevaba puesta, cenando hamburguesas y probando los postres de todos los restaurantes que estaban abiertos.
Fui gastando a lo loco, manteniéndome ocupada con cualquier cosa solo para no pensar en lo que me había ocurrido. El aeropuerto era un buen lugar para no pensar con todo lo que pasaba ahí. Había drama para diez películas empezando con la mujer que fue al servicio y pilló a su novio ahí besando a su mejor amiga.
Luego me entretuve escuchando la conversación de dos amigas y después de media hora de quejas sobre maridos y los hijos decidí que nunca iba a casarme. Aunque mi favorita fue la señora mayor (la típica abuela con cabello blanco, bastón y que olía a galletas) que puso su teléfono en altavoz mientras mandaba al diablo a sus hijos que se habían puesto de acuerdo y pensaban que ella no se estaba comportando como debía hacerlo una anciana.
Imagínate, una señora que decidió irse de vacaciones con sus amigas a los seis meses de perder a su compañero de toda la vida. Por la conversación entendí que los hijos estaban muy preocupados por el dinero que ella se estaba gastando y ni un poco por el sufrimiento de la mujer.
Cuando finalmente subí al avión pude respirar tranquila y dormí las cuatro horas que duró el vuelo aprovechando que todos los asientos de primera clase estaban libres.
Al llegar a Nueva York me subí a otro taxi y le di la dirección de Isabella. Necesitaba verla y esperaba pillarla antes de que se fuera a donde sea que tuviera lugar el almuerzo de hoy.
Llegué a tiempo y viendo los coches que estaban frente a la casa entendí que hoy le tocaba a ella ser la anfitriona. Algo empezó a preocuparme mientras entraba, algo demasiado difícil de creer.
Los encontré en el salón. Isabella y su familia. Todos los demás también, Ayala, Luca, Zayna. Por las puertas abiertas que daban al jardín podía escuchar a otros que jugaban a algo que les tenía muy entretenidos, riendo y pasándolo bien.
Lo mismo pasaba en el salón. Todos iban conversando como si no tuvieran ningún problema. Y no la tenían, ¿verdad?
—¡Hey, Vy, que bueno verte! —exclamó Zayna al verme.
Se acercó a donde estaba yo, en la entrada del salón, y me dio un abrazo al que no le respondí.
—Bienvenida de vuelta —dijo Ivy.
—¿Bienvenida? —murmuré a las personas que hasta hace unos días consideraba que eran mi familia.
—Sí, es bueno tenerte de vuelta —declaró Ivy.
La miré sin poder creer lo que estaba pasando porque sí que estaba pasando. No me estaba imaginando nada de eso.
—¿Cuál es el problema, Vy? —preguntó Isabella.
—Por empezar creo que el problema es que os he creído cuando me habéis dicho que a pesar de no tener la misma sangre seguía siendo parte de esta familia. Perdón, fue mi error al creer en vosotros —respondí.
—¿De qué mierda estás hablando? —quiso saber Luca.
—Segundo problema, querido Luca, es que al convencerme de que no podría vivir con las manos manchadas con la sangre de Fred acabé encerrada en una habitación sucia a punto de ser violada para comprobar si era tan buena como Haylee y casi vendida a los rusos. La próxima vez no voy a seguir tus consejos, apestas dándolos.
—¿Quién diablos es Fred? —intervino Zein acercándose a mí—. ¿Estás bien, cielo?
Parecía seriamente preocupado y eso me hizo dudar un poco, aunque no lo suficiente como para tranquilizarlo.
—Voy a ir a encargarme de Fred —dijo Ivy.
—No, le prometí que no le iba a pasar nada así que no harás nada que es lo mismo que hiciste cuando llamé para pedir un coche —espeté.
Ivy se quedó inmóvil a medio ponerse la cazadora y me miró asombrada. Y asustada.
—Vy —susurró—. Llamé a Luca cuando los hombres no consiguieron dar contigo y él dijo que necesitabas tiempo para aclararte.
—Luca, obvio —murmuré.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Luca.
—Nada, no quiero decir nada —respondí tristemente—. Deja a Fred en paz, a Louis lo puedes enviar al infierno.
—¿Louis? —gruñó Luca.
Lo ignoré y me di la vuelta. Quería marcharme ya que yo no pertenencia aquí. Ya no.
—Vy, no te vayas —dijo Zein agarrándome del brazo—. Ven, siéntate a tomar algo y después nos puedes contar lo que ha pasado.
—Lo que pasó fue que me secuestraron, ¿ok? Fred se asustó de mi apellido y si eso no hubiera pasado eso ahora mismo seguiría en esa cama sucia sufriendo lo que nadie de esta familia ha sufrido porque todos tenemos malditos dispositivos de seguimiento y hay docenas de personas que las vigilan en cada momento. Pero nadie me estaba vigilando a mí —dije, mi voz reflejando toda la tristeza y la decepción que sentía.
No los miré, no podía sin echarme a llorar, y les di la espalda. Me marché y me encontré frente a la casa sin saber qué hacer a continuación. Llamar un taxi era una opción, pero no podía llamar porque no tenía batería en el teléfono así que en lugar de volver dentro y pedir ayuda me encaminé hacia la salida.
La propiedad de Isabella era enorme y hasta la garita de la puerta principal era bastante largo el camino, pero lo prefería a volver. Podía pedir prestado el teléfono a uno de los guardias de seguridad y eso iba a hacer.
Pero no. Ni siquiera di tres pasos antes de escuchar a Luca detrás de mí.
—¡Espera, Vy!
No esperé, de hecho, seguí adelante.
—¡Joder! —gruñó.
Me alcanzó solo para detenerse frente a mí y lógico, lo que hice fue rodearlo y continuar mi camino.
—Vy, espera un jodido momento —insistió.
—No —dije sin parar—. Nunca te secuestraron y no sabes lo que he sentido, y aunque te pasaría nunca sentirías tanto miedo como yo porque tú eres un hombre y ni siquiera puedes imaginarte lo que se sentiría al ser violado. Así que, jódete, Luca, tú y todos, porque me pudo haber pasado una desgracia, pero gracias a mí no pasó. Yo misma me salvé. Además, ya que insistes en hablar, dime, ¿cómo vas a llevar el resto de tu vida la culpa de mi secuestro? Porque fue tu culpa.
—¿En serio me vas a echar la culpa a mí? —preguntó.
Su voz llegó desde atrás y al darme la vuelta lo vi en el medio del camino, parado y con la expresión de su rostro como si lo hubiera golpeado un camión.
¿Estaba siendo injusta con él?
Tal vez debería explicarle lo que ocurrió porque no me gustaba ver esa expresión en su cara.
—No me buscaron, Luca, porque tú les dijiste que necesitaba tiempo. En mi cabeza eso te hace culpable, dime si estoy equivocada.
—Tienes razón, soy culpable —admitió.
Los próximos momentos fueron de silencio total. Luca no dijo nada, yo tampoco y nos miramos a los ojos. No sabía si los míos expresaban lo que yo sentía, pero veía lo suficiente en los de Luca.
Primero el asombro, luego la culpa y luego blanco total.
Escuché el motor de un coche, pero no me moví ni miré.
Luca sí lo hizo y luego me dijo: —Frank está aquí.
—Señorita Kader —escuché a mi guardaespaldas decir, pero seguía sin moverme porque tenía una sensación rara, como si de lo que pasaba ahora dependía el resto de mi vida.
No obstante, Luca no dijo, no hizo nada así que me di la vuelta y subí al coche cuya puerta Frank mantenía abierta para mí.
—¿A dónde, señorita? —preguntó.
—Todavía no lo sé —murmuré.
Frank, me conocía bien y condujo durante horas hasta que finalmente decidí que quería ir a casa, la casa en la que había crecido, la misma en la que vi por última vez a mi padre.
No estaba segura de sí era el mejor lugar para estar ahora mismo, pero era lo que mi corazón me pedía.
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—Lo hemos jodido —dijo Ava.
Podía decirlo una vez más ya que dolía igual que la primera vez e iba a doler de la misma manera todas las veces que iba a recordar este momento.
Había fallado. No había protegido a mi hermana.
Y sí, joder, Vy era mi hermana a pesar de la mierda de ADN que demostraba lo contrario.
Por primera vez en mi vida el almuerzo de sábado tenía pinta de funeral. Ni siquiera el funeral de Raed e Yamina fue tan triste. Saber que Vy había estado sola, secuestrada por unos cabrones, sola a su merced nos había quitado las ganas de sonreír y pasarlo bien.
¿Quién tenía la culpa? Jon y Greg, los hombres que en su camino a recoger a Vy se detuvieron a ayudar a una joven que estaba siendo golpeada por su pareja y llegaron demasiado tarde. Luca que no la protegió, que la dejó marcharse pensando que necesitaba tiempo. Ivy que creyó las palabras de Luca y no comprobó la información, que olvidó que debía dar la orden de supervisarla.
Yo. Yo por… no sé por qué, pero esta era mi familia y debía protegerlos a todos.
Había fallado.
Le había fallado a Raed, a Yamina, a Vy, a Luca.
No me di cuenta de lo que estaba sucediendo. ¿Estaré envejeciendo, perdiendo capacidades mentales? No me di cuenta de que los problemas de Vy tenían que ver con un hombre, con Luca.
¿Estaba jodido? Vale, sí, un poco, pero ya estamos acostumbrados a lo jodido en esta familia.
—No lo hagas —le dije a Ava cuando quiso levantarse e ir a hablar con Ivy—. Necesita tiempo.
—El tiempo es lo que nos ha metido en este lío, ¿recuerdas? —murmuró Ava.
—¿Cómo podría olvidarlo? Pero Ivy necesita entender que a veces las cosas suceden por algo.
—Eso es una estupidez y lo sabes —exclamó Ayala.
Ivy no era la que me preocupaba ahora, ella era fuerte y un error lo podía cometer cualquiera. Además, no pasó nada grave y eso le iba a ayudar a perdonarse más rápido.
El problema era Luca porque él era como todos los hombres (obvio, era hombre) y por su culpa Vy estuvo en peligro. No solo eso, también no hizo nada para salvarla y eso para él era imperdonable.
Conociéndolo como lo conocía eso iba a llevarlo a tomar una decisión equivocada.
Me acerqué a mi marido y le susurré al oído: —¿Puedo tomar prestada esa botella de ron que guardas para eventos especiales?
Su boca dibujó una sonrisa mientras que sus ojos se calentaron.
¡Dios! ¿Cómo podía ser tan afortunada? Este hombre llevaba amándome cuarenta años y seguía deseándome. Amándome.
—¿Vas a beber también o solo vas a reparar algún ego herido? —preguntó.
—Las dos.
—Vale, pero luego tú y yo tenemos una cita —decretó.
Y eso estaba bien conmigo. Las mariposas de mi estómago también estaban encantadas con el plan. Mientras iba a la biblioteca a por la botella pensé en la familia que habíamos creado y en el inicio de nuestra relación que fue de todos menos bonito.
Bueno, bonito fue, pero también hemos sufrido mucho y nos hemos equivocado. Era como una ley, no podías disfrutar si antes no sufrías. Una ley jodida y de la que quería proteger a Vy.
Si iba a conseguirlo era otro asunto, pero yo cambié el rumbo de su vida el día que nació y era mi responsabilidad.
Con la botella y dos vasos en los que había puesto hielo salí al jardín. Mis hijos solían refugiarse en sus habitaciones cuando estaban enfadados, pero Luca siempre buscaba el aire libre y lo encontré después de caminar unos diez minutos.
Era mi culpa y la de James por cumplir mi tonto deseo de tener un mini bosque en mi patio trasero. Y un riachuelo que es donde Luca estaba ahora, sentado en el suelo, apoyado contra el tronco de un árbol y mirando hacia la nada.
Me senté a su lado y le entregué la botella. Coloqué los vasos en el suelo y esperé a que los llenara. Solo un dedo en mi vaso y más de dos en el suyo. Tomé un trago, pero no, no le había pillado el gusto al alcohol. Todavía sabía raro y amargo, todavía me quemaba la garganta y me mareaba.
—Tenías que regañarme, Isabella, no premiarme con un ron de veinticinco años —dijo Luca.
Era su tía, pero nunca me había gustado como sonaba tía Isabella así que amenacé a todos mis sobrinos con no regalarles nada en sus cumpleaños si me llamaban así. Funcionó.
—Soy lista, ¿recuerdas? Sabía que llevabas una hora regañándote tú mismo. Además, no es un premio, es un soborno porque necesito que hagas algo por mí —dije.
—¿Qué necesitas? —preguntó sin dudar.
Ah, sí, Luca era buen hombre y yo iba a aprovecharme de su bondad.
—Vy.
—No —me cortó de inmediato.
Buen hombre, pero iba a luchar con todo contra él mismo porque los hombres eran así.
—Me escucharas porque soy tu tía y me lo debes. Y porque eres el único que me puede ayudar a arreglar esta situación. Yo tomé la decisión de traer a Vy a esta familia y su felicidad es mi responsabilidad.
—Felicidad no le ha faltado nunca —dijo Luca.
—No, pero a mí me preocupa su presente y su futuro. Ella piensa que está sola, que no puede confiar en nadie y no puedo culparla, la hemos fallado. Pero tenemos que ayudarla a pesar de sus negativas y créeme, no será fácil. Por eso te necesito a ti, tú eres el abogado de acero, por Dios. Si tú no lo consigues nadie lo hará.
—Vale, ¿qué quieres que haga? —La aceptación de Luca llegó más fácil y rápido de lo que me esperaba y sonreí sabiendo que estábamos en el buen camino.
∞∞∞
 
Estaba cantando mientras iba de vuelta a la casa y pensando en la mejor manera de llevarme a mi marido a nuestro dormitorio. Había decidido mandar a todos a casa porque de ninguna manera James iba a soltar de sus brazos a sus nietos.
Ya. Éramos abuelos y eso no paraba de sorprenderme. A veces, más de lo que quería admitir, pensaba que estaba soñando y me pinchaba para ver si podía despertar.
Quería la misma vida feliz que tuve, que tenía yo, para mis hijos, hermanos y sobrinos. Para todos.
Antes de llegar a casa recibí un mensaje que llevó mis pasos al helipuerto. Mi cita con James tenía que esperar porque Vy sola en casa de Raed e Yamina no era buena idea.
El piloto aterrizó el helicóptero en el patio delantero de la casa solo veinte minutos después. Dijo que hacía buen tiempo como si no supiera que le encantaba demasiado la velocidad. El piloto era nuevo, uno de los chicos que Vladimir había rescatado hace años y no tenía el corazón de quitarle esa felicidad.
Mientras no estrellara el helicóptero por mí, podría ir tan rápido como quisiera.
—Ve a dar una vuelta —le dije y me di la vuelta sabiendo que le había dado una alegría a una persona hoy.
Esperaba hacer lo mismo con Vy.
Entré en la casa porque, obviamente, Vy no se había preocupado de cerrar con llave. El personal de la casa tenía vacaciones, no habían vuelto después del funeral porque estábamos a la espera de Vy, de ver si ella quería vivir aquí o vender.
La encontré en la cocina, sentada en el suelo con la espalda apoyada contra el frigorífico. Su posición me acordó a Luca.
Tenía un tarro de helado a su derecha, una caja de bombones en su regazo y seis variedades de chocolates y galletas a su izquierda.
Me senté y cogí un bombón. Me levanté dos segundos después para escupirlo en la basura.
—No sé quién diablos mezcló por primera vez el alcohol con el chocolate, pero creo que estaba loco —dije.
—Más borracho que loco y tuvo la mejor idea del mundo —dijo Vy, demostrándome que ella era una de las personas que adoraban esa mezcla horrible.
Volví a sentarme a su lado y esta vez no toqué los bombones. Debía tocar el elefante de la habitación, pero a veces era un poco cobarde.
—Dolió, ¿sabes? Lo primero que pensé al darme cuenta de que me habían secuestrado fue que en cualquier momento iban a entrar por la puerta para rescatarme. Ahora sé que nadie hubiera ido a por mí, que me hubiera tocado sufrir horriblemente y no puedo olvidar eso, Isabella. Tal vez algún día sí, pero no será ni hoy ni mañana —dijo Vy.
—Sé cómo te sientes y no te culpo. Todos somos culpables en alguna medida de lo que te pasó.
—Ok, entonces, ¿por qué estás aquí? Sin ánimo de ofender, Isabella, pero quiero estar sola —dijo Vy.
—La soledad nunca es buena, cariño, y sé que tú crees que es lo que necesitas, pero no es verdad. Somos tu familia y nos necesitas ahora más que nunca.
—Os necesitaba más antes –murmuró ella.
—Es verdad y te pido disculpas en nombre de toda la familia por fallarte. No volverá a pasar y por eso mismo estoy aquí. Lucharás contra nosotros, lo sé, pero no te dejaremos de nuevo. Eres parte de nuestra familia, Vy, te amamos y te prometemos que nunca más te vamos a decepcionar —prometí.
Su silencio me mató, silencio que continuó durante cinco minutos, luego diez y otros diez más. El trasero se me quedó dormido y mis lumbares estaban pidiendo un masaje, mis ojos estaban hartos de mirar los mismos armarios de cocina y mi mente ya había contado todos los cuadrados, esquinas, triángulos y círculos.
—Tienes que decidir qué hacer con la casa —dije solo para probar si todavía sabía hablar, porque, la verdad es que nunca había pasado tanto tiempo sin hacer nada. Tal vez con mis hijos cuando eran pequeños, no podían dormir por la noche y querían estar en mis brazos.
—¿Por qué? —preguntó Vy.
—Es tuya ahora. Todo lo es. Tú eres la heredera principal de Raed. Dejó algo a los nietos, Ayala y Zein tienen cada uno el diez por ciento de la empresa, pero lo demás es tuyo. Ochenta por ciento, todas las propiedades, joyas, obras de arte.
—¿Por qué?
El asombro de su voz me tomó a mí por sorpresa.
—Vy, Raed fue tu padre y es normal.
—No, ¿por qué no dejó más para Zayna, Luca y los demás? —me interrumpió Vy.
Me encogí de hombros porque no lo sabía. Además, ¿a quién le importaba? La familia tenía más dinero de lo que necesitaba así que daba igual quien lo heredaba.
—¿Y qué voy a hacer yo con todo eso? También hay que tener en cuenta que papá hizo su testamento antes de saber la verdad. Tal vez hubiera cambiado de opinión, ¿no crees?
—No. Raed te amaba tanto que nada podía cambiar lo que sentía por ti y ten en cuenta que durante tu adolescencia aposté a que te iba a enviar a un internado porque lo estabas volviendo loco —dije sonriendo.
Raed fue un cabrón durante una gran parte de su vida, pero llegó Vy y abrió los ojos, cambió tanto que ya no era el mismo hombre. Cambió tanto que Vy podría haber destruido el mundo entero y él la hubiera perdonado en un abrir y cerrar de ojos.
—Sí, yo también pasé unas noches despierta pensando lo mismo —dijo Vy.
—¿Estás bien? —le pregunté y cuando asintió me puse de pie—. Entonces me voy que le debo una cita a mi marido.
Me hubiera gustado darle un abrazo o un beso, pero Vy simplemente asintió y bajó la mirada a su caja de bombones como si elegir uno fuera la tarea más importante del mundo.
Me marché esperando que Luca tuviera más suerte.
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Me desperté con náuseas y por un momento pensé que estaba de vuelta en esa habitación sucia, pero abrí los ojos y vi que estaba en mi dormitorio con papel pintado de flores blancas y hojas verdes.
Las náuseas no eran por la droga que usaron para dejarme inconsciente, eran por todo el chocolate que me había comido la noche anterior. Chocolate, galletas y helado. Después me entró hambre y me preparé una hamburguesa que quemé y tuve que conformarme con un bocadillo.
Por lo menos no me dolía la cabeza ya que había ido a por una botella a la biblioteca y vi la botella del whisky favorito de papá y me eché a llorar. Así que solo tenía los ojos rojos e hinchados y una sensación de vacío en el alma que no podía con ella.
Por más que pensaba en ello no podía verme dentro de cinco años, ni siquiera dentro de cinco meses. Estaba a la deriva y no sabía cómo coger el timón.
No tenía ganas de levantarme de la cama y no lo hice. Bajé a prepararme un café después de cepillarme los dientes y lavar mi cara. Iba en un camisón corto y transparente aprovechando que no había nadie más en la casa o eso era lo que yo pensaba.
En el instante en que entré en la cocina vi a Luca apoyado contra la isla, tomando un café como si estuviera en su casa.
Tenía dos opciones, preguntarle qué diablos buscaba en mi casa y empezar una conversación que no me apetecía para nada o ignorarlo. Elegí la segunda porque me venía mejor con lo mal que me sentía, total, necesitaba toda mi energía para no vomitar sobre el suelo blanco de la cocina.
Me dirigí directamente a la cafetera y en menos de un minuto tenía mi café caliente y fuerte. Luego me di la vuelta tan tranquilamente y me encaminé hacia la puerta.
—Vy.
Ignorarlo fue fácil y bastante satisfactorio.
Iba por la mitad del pasillo cuando escuché sus pasos detrás y seguí adelante. Incluso le dejé la puerta abierta de mi dormitorio, si quería discutir podíamos hacerlo donde mejor me sentía.
En mi cama, con mi café y mi manta favorita.
Él entró justo cuando me había acomodado y estaba tomando el primer sorbo de mi café.
Su ceño fruncido no me asustó y tampoco me impresionó, aunque no podía decir lo mismo de la manera en la que se le ajustaba el traje negro a su cuerpo.
Pero no, no, Vy, no vamos a ir allí. Eso se acabó y Luca solo es un primo molesto que tiene que aprender su lugar.
—Si vienes a ponerme al día con la decisión de la familia de apoyarme en todo lo que haga falta puedes darte la vuelta y marcharte tranquilo. Isabella ya me lo contó —dije.
—No venía a eso —dijo adentrándose en mi dormitorio.
Caminó hasta mi tocador y miró las cosas que había dejado tiradas la noche anterior. Eran los regalos que había recibido de mi padre cada año en mi cumpleaños. Collares de zafiros porque esa era mi piedra de nacimiento, alguno sencillo, otro digno de una reina. Todos preciosos.
Luego estaba el joyero que contenía los anillos que me regaló mi madre porque según ella no necesitaba esperar a que un hombre me regalará un bonito anillo de compromiso.
Anoche los saqué de la caja fuerte y los miré. Mi gran sorpresa fue que al mirarlos recordé cada momento, no todo, pero algún detalle de mis padres. La sonrisa de mi padre cuando dije que el regalo era tan precioso que iba a llevarlo cada día. El perfume de mi madre cuando me abrazó. El chocolate caliente preparé por primera vez a los cinco años y que mi padre dijo que era perfecto a pesar de odiar el sabor.
Momentos preciosos, memorias aún más preciosas. Una vida de felicidad.
—Entonces vienes a calcular el valor de la herencia, ¿o qué?
—De eso se encargan otras personas, pero ya que lo mencionas debes reunirte con ellos. Tienes decisiones que tomar —dijo.
—Por ahora la única decisión que voy a tomar es si ver Anatomía de Grey o The Walking Dead.
—Muy maduro de tu parte —murmuró sin mirarme, aunque yo sí estaba muy pendiente de él y de sus manos que iban colocando mis collares en el joyero con un cuidado impresionante.
—No estoy de humor para tonterías, Luca. ¿Por qué no me dices por qué viniste? Cuanto más rápido lo hagas, más rápido podrás irte.
—Ok, desde ayer por la tarde eres mi responsabilidad. Voy a saber cuántos cafés te tomas al día, si necesitas fibra o tomar vitaminas, cuándo, dónde y con quién vas a salir, en qué vas a gastar tu dinero y con quién —enumeró Luca.
Resoplé, luego me eché a reír porque esto era una broma.
—¿Necesitas también saber cuándo me va a bajar la regla? Por si tienes que ir a la tienda y comprarme tampones —le dije.
No, por su cara diría que estaba hablando en serio.
¿En serio?
—Luca, tú has perdido la cabeza —declaré.
—No, todavía no, pero esto pasará y tú me vas a obedecer porque no estoy dispuesto a…
Esperé a que continuara, pero no lo hizo.
—¿A qué? Lo que me está pasando, lo que estoy haciendo no es tu problema —le dije.
—Olvídalo. Vete a arreglarte que tengo una reunión en la oficina y vienes conmigo —declaró.
—Parece que algo falla en esta conversación así que te lo voy a decir alto y claro: no, no haré nada de lo que tú me pidas, ¿ok? Hoy no, porque mi estómago está revuelto, tengo náuseas y muy pocas ganas de vivir así que voy a pasar el día en la cama. Mañana tampoco te haré caso porque no me va a dar la gana y así hasta que hayas entendido que no necesito una niñera, ¿ok, Luca?
Avanzó hacia la cama, sus ojos furiosos y estaba segura de que iba a empezar a gritar, pero al último momento cambió de idea, se dio la vuelta y se marchó.
—Eso fue fácil —murmuré mientras buscaba el mando en el cajón de la mesita de noche.
Lo encontré y arreglé un poco los cinco cojines que tenía a mi espalda antes de encender el televisor. A pesar de que tenía suficiente drama en mi vida decidí que no venía mal ver también a otros sufrir y elegí Anatomía de Grey.
Llevaba diez minutos del primer episodio cuando Luca apareció en la puerta.
—¿No te habías ido?
No contestó y eso me dio tiempo a notar que se había quitado la americana, la corbata y la camisa estaba arremangada. Llevaba una bandeja que puso en mi regazo.
—Come algo. Si necesitas algo estaré en la biblioteca —dijo cogiendo mi taza de café de la mesita de noche.
Pensé que me había traído otro café caliente y un poco de mi enfado con él desapareció, pero luego miré en la bandeja y vi que me había llevado un té.
¿Té?
—¡Luca! Tráeme ese café si no quieres morir —espeté.
—Necesitas té para calmar tu estómago —dijo, caminando tranquilamente hacia la puerta.
Estaba tan furiosa que pensé en tirar la bandeja, pero recordé que si lo hacía tenía que limpiarlo yo y no me apetecía nada bajarme de la cama. Gracias a Dios mi teléfono móvil estaba en la mesita.
—Ahora verás —murmuré, abriendo el chat de las chicas.
Tuve que parar un momento al ver el nombre de mi madre al lado del de Isabella, Ayala, Zayna, Ivy, Avy. Luego envié un mensaje.
Yo: Ayala, te aconsejo que llames a tu hijo porque pronto va a morir.
Ayala: Oh, Dios, ¿qué ha hecho?
Zayna: Buenos días, corazón, ¿cómo vas hoy?
¿Corazón? Zayna no hablaba así. La ignoré y le contesté a Ayala.
Yo: Me ha quitado el café.
Ivy: Yo sé un buen lugar para deshacerte del cadáver.
Oh, mira algo bueno que había salido de mi secuestro. Tenía a Ivy en deuda conmigo el resto de su vida.
Isabella: Chicas, es demasiado pronto para hablar de eso.
Ayala: Son las nueve, pronto eran las cinco cuando sonó el despertador de Linc.
Zayna: ¿Cinco? Mi querido marido que no cambiaría por nada en el mundo se levanta a las cuatro para entrenar.
Yo: O sea, si sique con eso le vas a pedir el divorcio, ¿no, Zayna?
Zayna: Ja, ja, ja. Sí, es verdad, lo he pensado porque esto es tortura. Necesito mi sueño de belleza no que me despierten a tres de la mañana porque me quiere hacer el amor antes de entrenar. ¿Es de locos o no?
Ivy: Pues dile que te haga el amor antes de dormir y problema resuelto.
Zayna: También lo hace.
Avy: ¡No es justo! Blake ni siquiera me quiere abrazar porque dice que no quiere hacerle daño al bebé.
Mia: Zein también se comportó como un tonto durante mis embarazos.
Isabella: Son tontos, en serio. Te quieren embarazada y descalza en casa, pero luego no te tocan.
Yo: ¿Podemos volver a mi problema, por favor?
Zayna: ¿Luca? No es un problema, solo tienes que ir y pedirle consejos sobre chicos como solíamos hacer antes. ¿Recuerdas que no tardaba ni dos segundos en encontrar una excusa para marcharse?
Isabella: O puedes ser paciente. Luca solo quiere ayudarte.
Yo: ¿Ayudarme? El muy imbécil quiere gobernar mi vida.
Escribiendo apareció en la pantalla debajo del nombre de Ayala, Ivy e Isabella. Luego despareció y apareció de nuevo.
Ayala: Voy a llamar a mi hijo y le voy a pedir que se comporté, ¿vale, Vy?
Yo: Gracias.
Contenta de haberle creado problemas a Luca con su madre empecé a desayunar. Tenía que admitir que Luca sabía preparar un buen desayuno y el té me sentó mejor de lo que pensaba.
Dos episodios después cogí la bandeja para llevarla abajo porque odiaba el desorden, aunque voy a reconocer que pensé en llamar a Luca y preguntar si podía bajarla. Solo para molestarlo.
Puse los platos en el lavavajillas y me preparé un café porque ya estaba mejor. Y para molestar a Luca. Para eso tenía que buscarlo y lo encontré justo donde me dijo que iba a estar. En la biblioteca.
La puerta estaba entreabierta y entré sin pedir permiso. Ver a Luca sentado en la silla de papá me sorprendió y después de dos segundos una paz me invadió, como si estuviera en el lugar correcto.
Se había puesto la corbata y la americana y del portátil abierto sobre el escritorio se escuchaban varias voces de hombres.
Ah, su reunión.
Me miró, pero su expresión no cambió.
Entonces, apoyé el hombro en el quicio de la puerta y llevé la taza de café a mi boca. Bebí y después le sonreí victoriosa a Luca.
Su mano izquierda estaba sobre el escritorio y me hizo un gesto para que me acercara. Le fruncí el ceño y volvió a hacerlo.
¿Qué quería de mí?
Estaba en una reunión, por Dios, no podía hacerme nada. Que sí, que a pesar de su expresión en blanco sabía que no estaba muy feliz conmigo.
Sin embargo, no iba a hacerme nada delante de testigos así que me acerqué. Incluso rodeé el escritorio para estar más cerca, pero sin que me vieran por la cámara.
Él me miró sonriendo también y esa sonrisa me tomó tanto por sorpresa que él pudo cogerme la taza de la mano.
—Gracias —dijo.
Pensé en cogerla de vuelta y echársela en la cabeza, pero, joder, Luca fue mi amigo durante mucho tiempo y no quería arruinar su reputación profesional sin importar por muy gilipollas que fuera conmigo.
Más tarde me vengaría.
Volví a mi habitación y me tumbé, pero no podía estar quieta. Me duché y vestida con pantalones cortos y camiseta bajé al jardín. Cogí la cesta de mi madre que contenía todas las herramientas necesarias para encargarme de las rosas y me puse a ello.
No tenía ni idea de lo que estaba haciendo porque esa era la pasión de mi madre, yo solo me tumbaba a su lado, mirando el cielo y hablaba con ella. Tiré algunas hojas secas, corté algunos tallos cuyas flores se habían secado y poco más.
Al final, acabé tumbada y mirando el cielo.
—Eso es un elefante, ¿verdad? —pregunté cuando escuché los pasos de Luca.
—Es una nube —dijo secamente.
—Solías ser más divertido —murmuré.
—Solía ser muchas cosas, pero ahora me toca ser el que te diga que lleves tu trasero dentro porque te estás quemando.
Suspiré. Siempre había odiado la crema solar y aunque mi madre intentaba engañarme de pequeña siempre sabía cuál era la solar y cuál la crema normal. Renunció alrededor de mi séptimo cumpleaños, pero me advirtió que a los treinta iba a tener más arrugas que una señora de setenta.
Bueno, no las tenía.
—¿Algo más, su señoría?
—Sí, pásate por la biblioteca porque han traído unos documentos para ti que tienes que firmar.
—Dime, Luca, ¿qué es lo que no entiendes de no tengo ganas de nada? —pregunté.
—Pobrecita, ¿no tienes ganas de nada? Imagínate cómo estarías si no tuvieras dinero para comida o donde pasar la noche. Es muy fácil quedarte en la cama hasta mediodía cuando no te falta nada, ¿no?
A este tío se le había ido la pinza. Me levanté de un salto y se lo grité a la cara: —¡Tú has perdido la mente! Mis padres han fallecido el mismo día que averigüé que mi nacimiento estaba envuelto en mentiras y engaños, me libré por milagro de una violación. Discúlpame por necesitar un tiempo para…
—¿Para qué, Vy? —me gritó de vuelta—. ¿Qué va a cambiar si te tumbas y piensas en lo ocurrido? Nada, créeme, no cambiara nada así que espabila. Déjate de quejas y lloriqueos.
Antes de tumbarme había estado regando las rosas y escarbado un poco en la tierra intentando arreglar el estropicio que hice al dejar demasiado la manquera en el mismo sitio. Mis guantes estaban sucios y podría decir que no tenía ninguna idea de lo que me llevó a posar mis manos enguantadas sobre su blanca camisa.
Sí lo sabía.
Me estaba sacando de quicio y quería hacerle lo mismo, normal, ¿no?
La satisfacción de ver su camisa con manchas de barro fue inmensurable y me hizo tan feliz que me eché a reír. Y me reí hasta que tuve que doblarme por el dolor de estómago e incluso entonces seguí.
Los minutos pasaban, yo ya me había tumbado en el suelo presa del ataque de risa más largo del mundo porque cada vez que pensaba que me había calmado miraba a Luca y empezaba de nuevo.
—¿Has terminado? —preguntó y me hubiera gustado que sí, pero no.
La risa seguía burbujeando dentro de mí y la sonrisa estaba en mis labios, pero luego Luca tuvo la brillante idea de empezar a desabrochar su camisa.
Mala, malísima idea.
Luca ahí en el jardín, de pie en los pantalones de su traje (negros con un toque de brillo, ajuste perfecto), su camisa hecha a medida (blanca, abierta en el cuello, remangada en los puños) y sus dedos que iban botón a botón, desvelando su pecho musculoso.
Lo estaba mirando boquiabierta, lo reconozco.
Se sacó la camisa de los pantalones y la tiró hacía mí. Miré la prenda que había caído sobre mis piernas y luego a Luca.
—La has ensuciado, la vas a limpiar —dijo.
Y el tío hablaba en serio, pero por lo visto se le había olvidado con quién estaba hablando.
Mirándolo a los ojos, con una sonrisa en los labios cogí la camisa y la coloqué despacio al lado de los rosales blancos de mamá. La moví un poco solo para estar segura de que iba cogiendo suficiente barro, total, eso me había pedido, ¿no?
—Verás, Luca —dije poniéndome de pie—. Esto no es un juego y nosotros ya no tenemos diez años. Es la vida real donde los adultos no les dan órdenes a otros.
Ok, sí, les daban, pero no en la familia y nosotros lo éramos. Vale, lo que sea.
—Si tuvieras diez años te castigaría —gruñó.
—Tengo treinta, ¿qué me vas a hacer? —pregunté.
Y no estaba preparada para la respuesta.
La primera vez que ocurrió lo besé yo a él, yo estuve en control del beso desde el primer instante. Bueno, ahora no sucedió de la misma manera.
Luca deslizó una mano en mi cabello, la otra rodeó mi cintura, me presionó contra su cuerpo y un cuarto de segundo después su boca aterrizó sobre la mía. El beso fue profundo, húmedo y tan condenadamente bueno que hizo temblar mis piernas.
Y estaba tan feliz y caliente que cuando rompió el beso me quedé bloqueada. Me tomó un minuto entender que significaba la expresión de su rostro.
—Eres un cabrón de mierda —espeté tirando al suelo su camisa y solo porque yo también era una hija de puta (de verdad) no la rodeé y dejé las marcas de mis zapatos en el algodón blanco (marrón ahora y bueno de tirar a la basura).
Afortunadamente, no me siguió y al llegar a mi habitación cerré con llave.
Nunca hubiera creído, nunca en la vida, que Luca podía ser cruel. No conmigo.
¿Qué hice?
¿Decirle que sentía algo por él? ¿Y qué?
Supéralo, por Dios. Las personas se enamoran cada día, cada minuto y todos (no todos, pero la mayoría) acababan con el corazón roto porque la otra persona no sentía lo mismo.
Y mira que en un momento dado estuve decidida a luchar por él. Quería convencerlo, enamorarlo y luego ganar la aprobación de la familia.
¡Dios! No sabía si eso era ser ingenua o tonta.
Tenía ganas de coger el teléfono y llamar a Kiara para decirle que debía devolverme mi sacrificio porque no había conseguido lo que deseaba.
Estaba tan furiosa que cogí el teléfono y llamé a Isabella. Me entró el buzón, pero intenté otra vez hasta que conseguí dar con ella.
—¿Necesitas una ambulancia o un avión para escaparte de la furia de Ayala y Linc por matar a su primogénito? —preguntó ella.
—Lo quiero fuera de mi casa, Isabella. No me importa lo que tengo que hacer. ¿Me quieres de vuelta en la familia? Hecho. ¿Quieres mi perdón por el secuestro? Hecho. ¿O por la mentira de mi nacimiento? Obvio que te perdono. Siempre serás mi hermana favorita y lo sabes.
—Wow, me muero por saber qué hizo para que estés en este estado.
—¿Quieres saberlo? Es fácil, ve a mirar las grabaciones de las cámaras de vigilancia del jardín. Pasa directamente a la escena del beso y a su expresión. Eso te dirá todo lo que necesitas. Y sí, cuando vine al hospital y te dije que no sabía qué hacer con mis sentimientos te estaba hablando de lo que sentía por Luca que en ese momento no tenía ni puñetera idea que no era sangre de mi sangre.
—Vy, cariño —susurró Isabella.
—A pesar de todo lo ocurrido todavía había esperanza en el fondo de mi corazón, ¿sabes? Pero luego me miró como si fuera la cosa más asquerosa que haya visto en su vida y no solo que perdí la esperanza, también desaparecieron mis sentimientos. Que se vaya a la mierda —espeté.
—Ok, Vy, lo arreglaremos.
—Isabella, escúchame bien, no hay nada que arreglar. Me encargaré de los negocios de mi papá, acudiré a todos los almuerzos, pero desde este momento Luca dejó de existir para mí. Es lo único que te estoy pidiendo. Sácalo de mi casa, de mi vida y asegúrate de que se quede fuera.
—Lo intentaré —dijo Isabella.
No era una promesa, pero era suficiente.
Me quedé en mi habitación, en el asiento de la ventana que daba a la parte frontal de la propiedad y esperé a ver el coche de Luca. Los minutos pasaban y no se iba.
Cuando lo escuché llamar a mi puerta mantuve la respiración como si pudiera oírme desde el otro lado de la puerta.
—Vy, tenemos que hablar —dijo.
O no.
—Por favor —insistió momentos después.
De nuevo, no.
Por fin entendió que no quería hablar con él y se marchó. Minutos después lo vi subir a su coche y marcharse.
Adiós.
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Pasé dos días encerrada en casa de mis padres (ahora era mía) alternando entre tumbarme, llorar y comer chocolate y deambular por la casa como un alma en pena. Todo seguía igual que antes, la ropa de mi madre seguía en su vestidor, su perfume todavía se podía sentir en su dormitorio.
Tenía que hacer algo sobre eso, pero no sabía qué. Donar la ropa no me parecía bien. Ya, lo sé. Hay gente que necesita ropa, pero podía donar menos de la mitad porque mi madre solía vestir muy elegante y era difícil encontrar una mujer pobre que necesitaba un vestido de gala o unos tacones que valían veinte mil dólares.
Venderlos y donar el dinero parecía una opción mejor. Incluso intenté organizarlo todo, con mi IPad en la mano caminé decidida a su vestidor, pero me enrollé viendo los vestidos y recordando momentos.
Mi madre no había tirado nada. Todavía guardaba el vestido que llevó el día que cumplí dieciséis años, el de la graduación, los de las bodas de mis primos. Incluso encontré el de su boda.
No hace falta decir que me lo llevé a mi habitación, lo colgué en el dormitorio y lo miré hasta quedarme dormida. Quería llevarlo el día de mi boda, de hecho, sentía que iba a llevarlo.
Era una sensación extraña, lo sabía con tanta seguridad como que el sol saldrá mañana. Era extraño y doloroso porque en este momento mi corazón estaba roto. Era extraño y esperanzador porque eso significaba que algún día iba a conocer al amor de mi vida.
Durante unos tres días lloré la muerte de mis padres, algo que no había hecho antes, y la familia me dejó tranquila. Los mensajes seguían llegando al chat como si no existiera el mañana, con problemas tontos como que ponerse para la cena con el marido a la fiebre del niño o la app de ovulación.
Zayna llamó y conversamos un poco. Isabella llamó y la conversación fue corta:
—¿Estás bien?
—Sí, no, pero lo estaré.
—Bien.
Zein llamó, Ayala, Melie. Ahora me dirás que llamar a todas horas no era dejarme tranquila, pero por lo menos ninguno llamó a la puerta. Y, la verdad es que había algo reconfortante en saber que en cualquier momento alguien pensaba en mí.
Estaba preparando el desayuno. Zayna.
Estaba llorando. Ayala.
Y así durante unos días hasta que un día me desperté y no me eché a llorar antes de bajar de la cama. Cogí el teléfono y llamé de vuelta al personal de la casa, también a Frank y a mi secretaria para informarles que hoy iba a la oficina.
Me sentía preparada para retomar mi vida.
Mientras me duchaba y arreglaba el personal ya había llegado y al entrar en la cocina ya tenía el desayuno preparado.
Annie, que era la cocinera de la familia de toda la vida (mi vida) me abrazó antes de regañarme por haber perdido peso. No me había dado cuenta de ello, pero aun así me senté y me comí todo lo que me había preparado.
Frank me llevó al trabajo en helicóptero porque no quería pasar dos horas en el coche y llegué a la conclusión que si quería vivir en casa de mis padres debía hacer unos cambios en mi vida profesional.
Ir a la oficina todos los días volando no era tan guay como parecería. Obviamente, tenía más miedo de lo que me gustaba reconocer. Un accidente de coche no siempre es mortal, pero los helicópteros tienen la manía de explotar al chocar contra la tierra o contra los edificios.
La fábrica donde se confeccionaban mis productos estaba en Brooklyn y la oficina central en el centro que es donde estaba el edificio que albergaba todos los negocios de Diaz-Kincaid-Kader.
Y Gray. Luca también tenía su despacho de abogados ahí, justo en la planta cincuenta y dos.
Mi espacio estaba en la planta treinta y seis y no era tan bonito como los otros. Obviamente, las últimas plantas, las de las vistas impresionantes, las habían cogido los CEO de la empresa. Zaid, Asher, Aiden.
Mi padre aún tenía la suya ahí arriba incluso si hacia bastante tiempo que había renunciado al trabajo, solo iba a las reuniones importantes y se pasaba el resto del tiempo llevando mis pequeños negocios.
A pesar de la falta de las vistas mi oficina se veía muy chic. Aquí trabajaban dos diseñadoras así que no podía tener un espacio feo, las dos (Janet y Fiona) solían cambiar la decoración cada dos o tres meses y nunca sabía que me encontraría al llegar.
Por lo visto necesitaban vacaciones porque mi oficina parecía un chiringuito de playa con su bar y todo. Tomarme un mojito a las nueve de la mañana no era buena idea, no para mí, pero acepté la mimosa que me entregaba mi secretaria, Patricia.
—¿Todo preparado? —le pregunté mientras caminaba hacia mi despacho.
—Sí, tienes quince minutos antes de la reunión para echar un vistazo a los mensajes. Hay alguno que tienes que contestar tú —dijo Patricia caminando a mi lado—. Janet está en la fábrica y dijo que iba a llegar tarde. Fiona ya está aquí, y Eddie también. Daihiana vendrá en algún momento, estos días se pasa las mañanas en el servicio vomitando.
Había llegado a mi despacho y miré a Patricia preocupada, pero ella sonrió.
—Está embarazada, así que hay que buscar otra persona para el departamento de marketing.
—De eso se tiene que encargar Eddie, ¿no? —dije pensando que para esto lo habíamos contratado.
—Teniendo en cuenta que él ha dejado embarazada a Daihiana puedo asegúrate que la situación es un poco complicada —explicó Patricia.
Me quedé boquiabierta y no pude hacerle más preguntas a Patricia ya que su teléfono sonó y fue a contestar.
¡Joder!
A ver, no tenía ningún problema con contratar a otra persona para cubrir el puesto de Daihiana durante su baja por maternidad y tampoco con que dos de mis empleados tenían una relación, pero Eddie era el jefe (cuando yo no estaba) y Daihiana, bueno, ella había sufrido demasiado en su vida.
Dejé mi bolso encima del escritorio, me quité la cazadora porque me habían entrado los mil calores por la furia y me dirigí al servicio que parecía más el aseo de un hotel de lujo que el de una oficinas normales y corrientes.
Sí, Daihiana estaba ahí enjuagando su boca.
Era una cosa pequeña, morena y con los ojos más expresivos que había visto en mi vida. Era muy lista y un genio del marketing, pero era tímida, muy tímida y le costaba confiar en las personas. La entrevisté para el puesto mediante videollamada y pasaron seis meses antes de que se sintiera capaz de venir a las oficinas.
Yo no era una jefa exigente, era bastante flexible con el horario de trabajo y no me importaba si mis empleados trabajan en la oficina, en el parque o en sus propias camas.
—No es nada contagioso —dijo Daihiana secando sus manos con una toalla de papel. Estaba nerviosa.
—Gracias a Dios —dije sonriendo.
—Lo sabes —murmuró y juro que su mirada me hizo sentir como si fuera un ogro.
¿Fui tan mala con ella para que pensara qué…? ¿Qué pensaba que iba a hacerle? ¿Despedirla?
—¿Tú estás feliz? —le pregunté y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro—. Entonces yo también. Por el trabajo no te preocupes, de hecho, yo venía a mandarte a casa porque sé por mis primas que las náuseas son una pesadilla. Quería sugerir que te quedaras en casa mientras tanto o si quieres venir solo para las reuniones.
¡Dios! El asombro de su cara me mató y también me hizo pensar en lo que había ocurrido antes. ¿Fui tan mala jefa?
—¿En serio? —preguntó—. ¿No me vas a despedir?
—Claro que no, luego vamos a hablar sobre eso porque antes quiero saber sobre tu relación con Eddie —dije.
Parecía raro, pero la información sobre lo que le había ocurrido estaba en su ficha personal y aunque ella estaba sorprendida por eso, yo sí que estaba preocupada por ella.
—Eh…
—Entiendo si no quieres hablar de tu vida privada, pero Eddie es tu jefe y si hay algo que necesito saber…
—¡No! —exclamó Daihiana, interrumpiéndome—. Eddie es maravilloso y…
Ella dudó, pero yo ya sabía todo lo que necesitaba.
Le sonreí.
—Maravilloso, ¿eh? Entonces, enhorabuena por el embarazo y ahora vete a casa que ya nos podemos apañar solos —ordené.
—No puedo, tenemos la reunión —dijo ella.
—Estoy segura de que ya tienes un informe preparado y todos sabemos leer, ¿ok? Además, si tenemos dudas podemos llamarte o, pero solo si te sientes mejor, puedes entrar por videollamada. ¿Te parece bien?
Asintió y después de un abrazo corto y mil agradecimientos salimos, yo en dirección a mi despacho y ella al suyo para recoger su bolso y marcharse a casa.
De mis quince minutos me quedaban menos de cinco, pero aun así llamé a la puerta del despacho de Eddie.
Él estaba ahí, sentado detrás de su escritorio frunciéndole el ceño a la pantalla de su portátil y se puso de pie en cuanto me vio entrar.
—Señorita Kader —dijo y nada más porque levanté la mano callándolo.
—No tengo tiempo ahora para los detalles, pero lo que quiero que te quede claro es que si le haces daño te vas a arrepentir, ¿me has entendido? —pregunté.
Eddie era guapo, listo y todo lo demás. Me respetaba, pero por lo visto no me temía porque me miró como si le hubiera dicho que quería sacar una nueva línea de bolsos para los pingüinos.
Así que me acerqué a su escritorio y le susurré: —No sé qué sabes de la vida de Daihiana, pero ella está bajo la protección de Diaz-Kincaid-Kader y con eso no se juega. Si quieres más detalles sobre lo que te va a pasar si le haces daño estoy segura de que Frank estará más que encantado de decírtelo.
—Señorita Kader, mi vida privada no es asunto de la empresa, pero teniendo en cuenta de que mi pareja también trabaja aquí le haré el favor de decirle que en el bolsillo de mi americana hay un anillo de compromiso, que mañana voy a ver una casa de cuatro dormitorios y que si le hago daño a Daihiana o a nuestro bebé usted será la primera persona en saberlo para tomar las medidas que cree necesarias. ¿Le parece bien?
—Me parece genial —dije sonriendo—. Tengo un minuto más, ¿puedo ver el anillo?
Eddie simplemente metió la mano en su bolsillo y me entregó la caja de terciopelo.
—Wow —exclamé al ver el anillo.
Era bonito y elegante, perfecto para Daihiana.
—¿Tengo su aprobación? —preguntó.
—Aprobación, bendición y toda la ayuda del mundo para lo que os hace falta —dije devolviéndole la caja.
Al marcharme de su despacho estaba sonriendo y me imagino que él estaba poniendo los ojos en blanco, pero debería estar acostumbrado hasta ahora ya que era el único hombre que trabajaba para mí.
Como solo íbamos a ser tres para la reunión decidí que mi despacho era mejor, además de que la sala de reuniones no tenía sillas tan cómodas.
Patricia nos llevó café y luego nos pusimos manos a obra. La primera parte fue bien, Fiona tenía unas ideas sobre la próxima temporada, quería hacer unos pocos cambios a mis diseños con los que estuve de acuerdo.
La segunda no fue bien porque Eddie no estaba de acuerdo, que si los gastos, que si el tiempo de producción.
—Creo que podemos llegar a un acuerdo sí…
Me quedé callada cuando vi a Luca entrando en mi despacho. Seguí callada incluso cuando se acercó y mirándome a los ojos mandó salir a mis empleados.
—Fuera —repitió segundos después ya que ni Eddie ni Fiona se levantaron.
—Luego seguimos —les dije.
También sonreí para asegurarlos de que todo estaba bien.
Se marcharon y pensaba que Luca iba a hacer lo mismo cuando lo vi dirigirse a la puerta. No. La cerró con llave.
—¿Se puede saber qué estás haciendo? —le pregunté.
Y luego ya no estaba al otro lado de la habitación.
Luca estaba justo allí, rodeando mi escritorio. Justo ahí, sus manos sobre mí levantándome de la silla.
—¡Luca! —exclamé.
—Ni una palabra, Vy —gruñó empujándome hacia el escritorio—. Si quiero que hables te lo diré, pero ahora cierra la boca.
La abrí, pero de sorpresa.
¿Quién mierda se creía que era?
La abrí un poco más cuando sentí sus manos levantando la falda de mi vestido. Era bastante ajustada y me había costado un poco ponérmela, pero al parecer Luca tenía súper poderes y no tuvo problemas algunos para deslizar sus manos debajo y arriba hasta mi tanga.
Tener la boca abierta me permitió respirar mejor porque necesitaba todo el aire del mundo. No sabía si no hablaba porque él me lo había ordenado o porque mi cerebro se había ido de vacaciones.
Deslizó mi tanga sobre mis muslos y enseguida me sentó sobre el escritorio.
Acarició mis labios con su índice murmurando: —Buena chica.
Luego puso la mano en mi pecho y presionó hasta que me tumbó sobre el escritorio. Para entonces había recuperado alguno de mis neuronas y estaba poniendo orden en mi mente. Quería mandarlo al diablo, pero se arrodilló y terminó de quitarme el tanga.
Sus manos abrieron mis piernas, grandes y fuertes agarrando mis rodillas y él, él estaba ahí abajo.
De rodillas en el suelo, su boca entre mis piernas.
¡Oh, Dios mío!
Luca me estaba devorando porque no había otra palabra para describir lo que me estaba haciendo. No perdió el tiempo con juegos y caricias, joder, no. Chupó mi clítoris mientras me penetraba con los dedos.
Confieso que lo que me llevó al límite fue el saber que era Luca el hombre que me estaba tocando.
¡Luca, maldito, Luca!
Clavé mis talones en su espalda cuando él tomó mi trasero entre sus manos y me metió más profundamente en su boca. Dos segundos después un grito escapó de mis labios y mi clímax me desgarró como nunca.
Antes de que estuviera siquiera cerca de bajar de la nube de placer Luca estaba sobre mí, sus dedos todavía moviéndose en mi interior. Mis músculos se tensaron, atrapándolos donde más los necesitaba, empujando mi pelvis hacia su mano.
Se acercó, su boca casi sobre la mía y dijo: —La repugnancia que viste fue por mí, por el hombre que quería tirarte al suelo, quitarte la ropa y follarte en el barro. En ese momento no pensaba en lo que habías sufrido durante tu secuestro, en tu sufrimiento, solo pensaba en tenerte debajo de mí.
—Oh —exclamé.
—Y lo hubieras sabido antes, pero sacaste conclusiones precipitadas y la has jodido —dijo Luca.
—¿Qué? No, has tenido el tiempo suficiente de detenerme y decirme lo que de verdad pensabas —espeté.
—Pensaba hacerlo después, cuando hubiera tenido tiempo para controlarme.
Bueno, teniendo en cuenta lo que acababa de pasar tenía razón, había sacado conclusiones precipitadas.
—¿Y ahora qué? —pregunté suavemente, demasiado asustada de su respuesta, aunque necesitaba saberlo.
Empujó su cara en mi cuello mientras deslizaba los dedos fuera de mí y no pude evitar exclamar por la pérdida. Pero entonces Luca levantó la cabeza y pude ver cómo se metía sus dedos en la boca y chupaba.
¡Oh, Dios mío!
Estaba tan, tan equivocada.
Luego se quitó de encima y con mucho cuidado me puso el tanga, sus manos tomando su tiempo para acariciar mi piel mientras deslizaba la pequeña prenda sobre mis piernas.
Me ayudó a levantarme del escritorio, aunque terminé apoyándome de nuevo porque mis piernas estaban temblando.
—¿A qué hora sales de la oficina? —me preguntó.
No tenía un horario fijo de nueve a cinco, iba y venía cuando hacía falta, pero llevaba mucho tiempo sin preocuparme por mi negocio y necesitaba comprobar algunas cosas.
No podía haber elegido el peor día para hacerlo y después de suspirar, dije: —A las cinco, cuatro si no salgo a comer.
Una de sus manos estaba apoyada en mi mandíbula y las puntas de los dedos presionaban mi cuero cabelludo. La otra estaba sobre mi cadera, subiendo y bajando y me encantaba sentir sus manos, su toque, queriendo más, mucho, mucho más, y lo miré sabiendo en el fondo de mi alma que mi vida estaba a punto de cambiar.
—Subiré con el almuerzo y a las cuatro bajaré para llevarte a casa —declaró Luca.
Estaba demasiado aturdida por lo que estaba pasando para replicar y moví la cabeza asintiendo.
¡Estaba pasando!
Mis ojos recorrieron sus rasgos, memorizando la expresión de sus ojos, esa intensidad tan caliente como el fuego del infierno.
Presionó sus labios contra mi mejilla, pero no fue corto. Parecía que a él también le costaba creer que esto estaba pasando.
Me guiñó el ojo antes de encaminarse hacia la puerta. Y en un instante estaba sola en mi despacho.
—¿Fue un sueño? —me pregunté a mí misma sentándome en la silla solo para levantarme al instante y caminar hasta mi cuarto de baño.
Encendí la luz y me miré en el espejo.
Mis ojos. Intensos y morados.
¿¡Morados!?
No, eso no podía ser.
Eché a correr y cogí el teléfono. Isabella no contestó, lo hizo Avy y le expliqué que era muy importante hablar con su madre. Ella me dijo que estaba en cirugía y yo le insistí que era urgente.
He tenido la boca de Luca entre mis piernas, maldita sea, todavía podía sentir sus dedos dentro.
¿Por qué, joder?
Después de cinco minutos escuché la voz de Isabella, pero ella me advirtió antes incluso de saludarme: —Estás en altavoz, cariño.
—¿Por qué tengo los ojos morados?
Por unos momentos solo hubo silencio al otro lado.
—Dame un momento, ¿ok?
Ese momento fue el más largo de mi vida y, de hecho, fueron quince minutos que pasé viendo moverse las agujas del reloj que estaba colgando en la pared.
—Vy, ¿puedes esperar media hora más? Está conversación deberíamos tenerla…
—Ahora —espeté, interrumpiendo a Isabella.
Escuché su suspiro antes de hablar.
—Mentir se me da mal, ¿ok? Incluso cuando sé que es mejor hacerlo. La noche en la que has nacido tú, no sé, como que me dejé llevar y como los ojos morados son la prueba definitiva para los Kader, pues, te eché unas gotas de un colirio que cambiaron tu azul a morado. Con los años fue desapareciendo el efecto, pero teniendo en cuenta que esas gotas fueron modificadas genéticamente…
—No, no quiero saber más —dije.
—Debería disculparme otra vez por esto, pero al final todo salió bien así que no lo haré. En cambio, te pido perdón por el susto que te acabas de llevar —continuó Isabella.
—¡Oh, Dios! —gemí.
—El color de los ojos suele cambiar, oscurecerse con las emociones fuertes y me temo que el morado es tu color para el resto de tu vida.
—No, no vamos a hablar de esto. Adiós, Isabella.
Colgué, pero no lo suficientemente rápido ya que pude escuchar su risa.
¡Hermanas! No puedes vivir con ellas y tampoco sin.
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A la hora del almuerzo estaba tan agobiada que ni siquiera me di cuenta cuando Luca entró en mi despacho. No sé cuánto tiempo estuvo de pie frente a mi escritorio mirándome antes de hacerme saber que estaba ahí.
Obviamente, me asusté y grité.
—Perdón, no pretendía asustarte. Te he traído el almuerzo —dijo colocando sobre el escritorio una bolsa de papel.
Luego se inclinó, puso la mano debajo de mi barbilla y acercando mi cabeza a la suya me besó en la frente.
Luego se dio la vuelta.
—¿En serio, Luca? Tienes que saber que este beso te está haciendo perder puntos.
Fue como si hablara con las paredes, aunque tengo que confesar que la manera en la que me sonrió antes de salir de mi despacho me hizo derretirme en mi silla.
No entendía qué pretendía hacer este hombre. Que lo nuestro iba hacia una relación física no había duda alguna, pero no sabía si existía la posibilidad de más.
Yo quería más, lógico.
Tal vez, él también, porque de otra manera no me hubiera hecho perder la mente sobre mi escritorio.
Almorcé en tiempo récord porque tenía un montón de trabajo, más de lo que pensaba, y quería terminar antes de las cuatro. Después de terminar de leer los informes, pedir otros y dar el visto bueno a un par de proyectos cogí mi cuaderno de dibujar y me senté en el sofá.
Encendí el televisor y por unos minutos miré lo que ocurría en la calle. Estaba demasiado arriba como para ver la gente, pero acceder a las cámaras de vigilancia de la puerta de entrada era muy fácil.
Me inspiraba en la gente normal, la que iba al trabajo o a tomar algo con los compañeros, en los turistas que se perdían por las calles de la ciudad. Ellos eran mis futuros clientes.
Quince minutos antes de las cuatro cogí mis cosas y subí al despacho de Luca. En primer lugar, porque no tenía paciencia y en segundo porque quería ver su despacho. Su secretaria no estaba y como la puerta estaba entreabierta entré.
Luca estaba detrás de su escritorio, hablando por teléfono y me sonrió. Tomé eso como una invitación para entrar y lo hice en silencio. Dejé mis cosas sobre una silla y caminé hasta las ventanas.
¡Lo sabía! Las vistas eran increíbles de aquí.
—Hicimos una apuesta, ¿sabes? —dijo Luca asustándome.
No me había dado cuenta de que había terminado con su llamada y que estaba reclinado en su silla, mirándome.
—¿Apuesta? —pregunté.
—Cuando Raed dijo que necesitaba una oficina para ti Aiden ofreció un espacio en las plantas de arriba, pero Raed se negó. Quería comprobar algo, no dijo qué, y Asher dijo que ibas a tardar una semana en pedir otras oficinas.
No me sorprendía nada de los chicos, a veces tenía la impresión de que no habían madurado a pesar de que todos estaban casados y tenían hijos.
—¿A qué apostaste tú?
—Tres meses y he perdido, todos hemos perdido —dijo.
—Me alegro. —Sonreí.
Luca empezó a recoger sus cosas, guardando carpetas y el portátil en su maletín.
—¿Te importa? —dijo cogiendo las carpetas que había traído conmigo y que estaban al lado de mi bolso sobre la silla.
Sacudí la cabeza pensando que quería echar un vistazo y no me importaba. No había nada de mi negocio que no quería que supiera él u otra persona.
Sin embargo, Luca no cogió las carpetas para leer, las guardó en su maletín.
—¿Lista? —preguntó.
—Sí —susurré.
Salimos de su despacho, cogimos el ascensor y fruncí el ceño al ver que subíamos.
—¿Vamos arriba?
—Sí —dijo Luca.
Llegamos antes de poder preguntar más y gemí para mis adentros. El helicóptero. Una vez al día podía viajar sin problemas, pero dos era demasiado para mí y si no tenía otra opción solía recurrir a los calmantes porque de otra manera me daba un ataque de ansiedad.
Pero, como tonta, no dije nada mientras Luca me llevaba de la mano hacia el helicóptero que ya tenía el motor encendido. Las palas empezaron a moverse justo en el momento en el que Luca me ayudaba a subir e imágenes de decapitaciones aparecieron frente a mis ojos.
Estaba a punto de desmayarme cuando sentí la mano de Luca sobre la mía y sus labios susurrar en mi oído: —Respira.
—¿Y qué crees que estoy haciendo? —grité, pero creo que no me escuchó porque me sonrió—. Estoy a punto de tener un ataque de pánico y él sonríe. No sé quién es el loco, ¿él o yo?
Seguí murmurando para mí misma hasta que me di cuenta de que Luca se estaba riendo de verdad. Juro que la mirada que le di, tan furiosa, podía incinerarlo al momento si esto fuera una película.
No lo era y él continuó riendo.
Pero luego se acercó y deslizando los dedos en mi cabello presionó mis labios contra los suyos. Olvidé el miedo y disfruté de lo que pensaba que iba a ser un beso corto y suave. Pero entonces Luca metió su lengua dentro de mi boca mientras deslizaba la otra mano alrededor de mi cintura presionándome contra su cuerpo.
Dejé salir un gemido que fue ahogado por su boca mientras levantaba mis manos y las enrollaba en su camisa a los lados de su cintura, aferrándome mientras él me besaba con una ferocidad que me mareaba.
Luego separó su boca de la mía, pero no me soltó. Se quedó allí y mantuvo mi mirada mientras apoyaba su frente contra la mía.
¡Wow!
Ni siquiera sé cómo pasó el resto del viaje, sé que de repente estábamos aterrizando y Luca me estaba ayudando a bajar solo para subir a un coche que nos esperaba, pero sin conductor.
Fue Luca el que se sentó en el asiento del conductor y condujo. No tardé mucho en darme cuenta de que estábamos en Lake Spring. Tenía planeado quedarme en la ciudad porque al día siguiente quería ir a la fábrica con Eddie para comprobar los cambios que quería hacer Janet.
O sea, mañana tocaba otro viajecito en helicóptero.
—No lo sabía —dijo Luca.
—¿Qué no sabías?
—Sobre tu miedo a volar —respondió—. Pensaba que Zein te había ayudado con eso, pero veo que no. Lo has ocultado bien.
Por muy tonto que pudiera parecer me sentía orgullosa porque había conseguido guardar un secreto durante tanto tiempo.
—¿No dijiste que me ibas a llevar a casa? —pregunté viendo que Luca pasaba de mi casa.
—He dicho casa, no he dicho tuya —contestó.
Oh, iba a llevarme a la suya.
No tenía un buen presentimiento sobre eso ya que la última vez pasaron cosas no tan buenas ahí.
Luca puso la mano sobre mi muslo y dijo: —Todo saldrá bien, confía en mí.
—Ok.
Podía confiar hasta la prueba contraria.
Llegamos y confieso que mi corazón se aceleró cuando subíamos las escaleras del porche. Pero pobre de mí no sabía en qué me estaba metiendo con Luca porque antes de saber que estaba pasando me encontré con la espalda contra la pared y con el cuerpo de él presionándome.
Besándome.
¡Jesús! Me besó hasta que olvidé el nombre de todos los hombres que me habían besado antes, incluso olvidé el mío.
Estaba hiperventilando cuando me llevó dentro y me preguntó si quería tomar algo. Acepté una copa de vino que él fue a buscar a la cocina.
Cuando conseguí aclarar mi mente y mi cuerpo me di cuenta de algo más, algo que también había ocultado a la familia.
Seguí a Luca a la cocina y noté que se había quitado la americana y la corbata, estaba remangando su camisa mientras comprobaba el interior de su vinoteca.
—Eh, Luca, voy a coger el coche para ir un momento a casa, ¿vale? —dije.
Me miró fijamente, en blanco, sin darme nada. Por sólo un latido.
—Quieres irte a casa —dijo.
—Sí, solo tardaré quince minutos. O veinte. Volveré para ayudarte con la cena.
Cerró la puerta de la vinoteca y caminó hacia mí. Cedí incluso antes de que llegara, de que me preguntara, ¿ok?
Cedí y dije rápidamente: —Necesito ducharme y quitarme la ropa después del trabajo. Me pongo de los nervios si no lo hago, ¿vale?
—Sabes que tengo una ducha en casa, ¿no? Tengo más de una —dijo sus labios dibujando una sonrisa.
—No tienes ropa —espeté y levantó una ceja—. De mujer no, y no voy a cenar contigo llevando algo tuyo. Necesito verme bien.
—Ok, tienes que ir a casa y cambiarte porque de ninguna manera puedes cenar viéndote espectacular en una de mis camisas.
Oh, de repente quería ponerme una camisa suya y él también lo sabía. Me cogió de la mano y me llevó arriba a su dormitorio.
—Oh, Dios, ¿por qué tienes las mejores vistas? —exclamé soltando su mano y caminando hasta la ventana.
Justo ahí, en su patio trasero, estaba el bosque, con sus grandes y altos árboles y con el maldito río justo en su patio trasero. Este era un pueblo de montaña y obvio que sabía que las vistas eran increíbles, pero aquí había algo especial.
—Porque emborraché al viejo Flanders y le convencí de que me vendiera el terreno —dijo Luca.
Lo miré con la boca abierta porque, maldita sea, era Luca, el hombre más correcto que conocía.
—Ahora yo sé uno de tus secretos —dije siguiéndolo al cuarto de baño donde me mostró lo que había.
Aunque era un cuarto de baño y ya sabía apañármelas sola lo escuché mientras abría cajones y armarios. No necesitaba cremas, ni exfoliantes, ni secador, por lo menos no ahora. Pero me encantaba su atención y casi me fui con él cuando me dijo que iba a por una camisa.
—¿Necesitas algo más? —preguntó colocando la camisa sobre la encimera.
—No, gracias.
Por un momento dudé, pero luego lo mandé todo al diablo y deslicé las manos sobre sus hombros. El beso no fue tan feroz como el suyo, pero me aceleró el corazón.
—Te espero abajo —dijo.
Al quedarme sola me miré en el espejo y sí, ahí estaban mis ojos morados. No tardé mucho en ducharme porque me moría de ganas de vestirme con su camisa y no sabía de dónde venían dichas ganas.
Luca era alto, pero yo también y su camisa cubría lo justo. Bueno, ni eso teniendo en cuenta que no llevaba bragas. Y no, no pensaba ponerme las que me acababa de quitar.
Antes de bajar a la cocina usé el teléfono de la mesita de noche para llamar a Annie y encargarle un recado.
Luca estaba en la cocina donde dijo que iba a estar y antes de poder hablar me quedé hechizada por la manera en la que me estaba mirando.
Luego dijo sonriendo: —Te lo dije.
—¿Espectacular? No tanto porque si creyeses eso ahora mismo estaría debajo de ti.
—Se buena, Vy —me advirtió.
—No —dije entrando en la cocina y cogiendo la copa de vino que había estado llenado Luca—. Necesito indicaciones específicas.
—Ok, siéntate y escucha. Tú vas a tomar vino y comer un poco de queso mientras yo voy preparando la cena. La conversación tiene que evitar cualquier tema polémico y después de la cena te llevaré a tu casa y te besaré frente a la puerta antes de enviarte a dormir. Y esta será nuestra primera cita —dijo Luca y no había terminado cuando lo interrumpí exclamando:
—¿Es nuestra primera cita?
—Sí —respondió tranquilamente como si le hubiera preguntado si hace sol.
Eché a correr diciendo que necesitaba mi teléfono, pero Luca me atrapó al pasar por su lado y dijo: —Usa el mío.
Tuve una sorpresa cuando cogió el teléfono de la encimera y presionó la contraseña justo frente de mis ojos antes de entregármelo.
—Wow —susurré—. ¿Confías en mí con tu teléfono?
—Confío en ti con mi vida, ¿por qué no lo haría con mi teléfono? Te conozco, Vy, ¿lo olvidaste?
—Lo que sea —murmuré presionando el icono de la cámara—. Si es nuestra primera cita necesito una foto y si alguien pregunta algún día por qué voy vestida con tu camisa serás tú el encargado de responder, ¿de acuerdo?
—Lo que sea —repitió con los labios presionando mi mejilla.
Estaba sonriendo, podía sentirlo en mi rostro y verlo en la pantalla del teléfono. Levanté la mano y antes de presionar el botón nos miré. Los dos con camisa blanca, mi cabello suelto, el suyo un poco desarreglado porque tenía la manía de pasar los dedos a través de él. Luego estaban los ojos, había ilusión en los míos y diversión en los de Luca, eso y algo que no había en los míos: fortaleza.
Ya sabía que Luca era un hombre fuerte, que no había nada que no pudiera hacer, que con él a mi lado estaría a salvo y protegida de cualquier cosa. Pero yo no.
¿Y si estaba conmigo porque pensaba que era su deber cuidarme y esta era la manera más fácil de tenerme controlada?
Mientras mi mente creaba escenarios que no podían llevar a nada bueno, Luca tomó la foto.
—La colgaremos encima de la chimenea y será el primer tema de conversación cada vez que tengamos invitados. Les diré que este fue el momento en el que dudaste por primera vez de mí —dijo Luca.
—Lo siento —susurré.
Luca dejó el teléfono sobre la mesa y se lo agradecí ya que podía ver mi mirada atormentada y no era bonita. Luego me hizo caminar de espaldas hasta una silla alta y me ayudó a subir.
—Vamos a tener una noche tranquila, una semana tranquila y veremos cómo va, ¿ok? El viernes por la noche vamos a hablar de todo lo que te preocupa, si somos compatibles o no, si puedes vivir con mis manías —sugirió él.
Asentí y él volvió a la encimera para seguir con la preparación de la cena. Probé el vino y sonreí cuando me di cuenta de que era mi favorito.
Luca era tonto si pensaba que no éramos compatibles. Nos conocíamos de toda la vida y la única incógnita era su vida amorosa. Sobre la compatibilidad en la cama no tenía dudas, tenía ganas de probar, pero al parecer él había decidido que debíamos esperar.
—¿Sabes, Luca? El sexo en la primera cita es algo normal —dije.
Se giró para mirarme y no pude evitar sonreír al ver su expresión.
—Muchas cosas son normales, pero eso no significa que es correcto o bueno para todos —dijo.
Metió una bandeja al horno que no sabía lo que contenía y no estaba preocupada. Ayala era una buena cocinera y nos había enseñado a todos a hacerlo, incluso a Luca. Si lo nuestro iba a ser serio y para siempre tendríamos que tomar turnos para cocinar porque a mí también me gustaba.
Le ayudé a poner la mesa y luego salimos al jardín a ver la puesta de sol donde me enamoré un poco más de la casa y de su dueño. Toda mi vida fui feliz, nunca me faltó comida o cariño, me cumplieron caprichos y podía jurar que nunca fui tan feliz.
Pero en ese momento, sentada en el balancín con Luca, sentía una paz, una felicidad tan grande que pensaba que me iba a explotar el corazón. El sentimiento no se fue ni siquiera cuando volvimos dentro para cenar, se quedó ahí mientras probaba el salmón y las verduras que había preparado Luca, mientras conversábamos sobre nuestro día como si fuéramos un matrimonio que pronto iba a celebrar diez años desde el día que se casaron.
Recogimos la mesa juntos y no, Luca no era un maniático de la limpieza, solo del orden. Yo no tanto. Mientras lo miraba poner en orden la cocina pensé en mi ropa que había dejado sobre su cama. No estaba ni doblada ni nada, solo una montaña de ropa que iba a provocarle un infarto.
No conseguí escabullirme arriba para arreglarlas porque Luca preguntó si quería ver una película y claro que no iba a perder la oportunidad de sentarme en su sofá donde estaba más que segura que íbamos a acabar metiéndonos mano.
No llegamos a nada. Elegimos una película de acción, nos acurrucamos bajo una manta y me quedé dormida cuando ni siquiera me había dado cuenta de quién era el villano de la historia.
En algún momento escuché a Luca hablarme, pero le murmuré algo y volví a acurrucarme. Estaba dormida cuando Luca maldijo su suerte, me cogió en sus brazos y me llevó arriba a su dormitorio.




Capítulo 15
Vy




Uno de mis momentos favoritos del día era la hora de despertarme. Lo hacía despacio y me quedaba con los ojos cerrados disfrutando de la suavidad de las sábanas y del calor, pensando todo lo que me gustaría hacer durante el día, en cómo me gustaría ser.
Hace mucho había aprendido que la única manera de tener un buen día (antes de enamorarme de Luca y de perder a mis padres) era hacer promesas por la mañana.
No enfadarme por tonterías.
No perder la cabeza por cosas que iban a importarme una mierda dentro de seis meses.
Hoy estaba calentita y sentía una felicidad inmensa así que tardé bastante en abrir los ojos para empezar el día.
Levanté mi mejilla de lo que pensaba que era mi almohada y mis ojos soñolientos se encontraron con los de Luca.
¡Oh, Dios! ¿Cómo diablos podía ser este hombre tan guapo y por qué mi corazón se aceleraba cuando me miraba?
—Buenos días —dijo, su voz ronca.
¡Al diablo con la educación!
Incliné la cabeza y apoyando las manos en su pecho presioné la boca contra la suya. Si estaba en mi cama iba a aprovecharme de él y es lo que hice hasta que Luca tomó el control, tomó mi boca. El beso fue largo, lánguido, húmedo y dulce.
Mis ojos se abrieron lentamente mientras intentaba acercarme. No es que hubiera algo más cercano, sólo lo quería, lo necesitaba desnudo sobre mí o a él debajo de mí; daba igual mientras lo tuviera en mi interior.
—Vy —gruñó Luca, y sabía que era lo quería de mí era lo contrario a lo que yo deseaba.
—Si crees que voy a esperar hasta el viernes estás equivocado —declaré.
Me miró a los ojos y sus sentimientos brotaban de esas profundidades, bañaban mi piel, y me pregunté cómo pude estar tan ciega. Estaba todo ahí, desde cuando no tenía ni idea.
Fue mi turno de murmurar su nombre.
—Viernes —dijo.
—No —espeté, presionando mi cuerpo contra el suyo donde podía sentir su dureza que por lo visto estaba de acuerdo conmigo.
—Sé cómo suena, Vy, pero hay cosas que necesitas saber antes de decidir si quieres una relación conmigo —dijo.
—En este momento lo que quiero es follar y no te ofendas, ¿vale?
—¡Joder! Me estás matando —gruñó.
Sonreí porque era justo lo que quería.
—Esa es la idea —susurré, bajando la cabeza y acariciando con los labios su cuello.
—Vy, esto no es ninguna broma y tienes que saber que no estoy jugando y tampoco quiero arriesgarlo solo porque tú no quieres escucharme —dijo.
Su tono irritado me irritó a mí y levanté la cabeza.
—Ok, vamos a escucharlo, pero antes permíteme disculparme por desearte —dije, lo que le irritó a él.
Hala, por lo menos ya estábamos los dos sintiendo lo mismo. Para eso éramos pareja, ¿verdad? Para compartirlo todo, lo bueno y lo malo.
—He vivido con mis padres hasta los diecisiete años —dijo.
—Ya, lo sé, ¿y? —pregunté sin entender por qué me estaba contando eso.
—La paciencia no es lo tuyo —gruñó Luca.
Me encogí de hombros porque eso era algo que ya debería saber y no hacía falta responder a su comentario.
—En Harvard viví solo y nunca tuve novia, ni para dos días ni para dos meses. Tengo manías y no son pocas, Vy, no sé si podrás vivir con ellas o si yo podré aceptar a otra persona en mi espacio. Ese es el primer problema, el segundo es que no sé cómo diablos tener una relación…
—¿Puedes repetir eso? —le interrumpí.
Exasperado me respondió: —La primera vez que me subí al caballo me caí y me rompí la pierna. Odié cabalgar desde ese momento y me tomó diez años en volver a subirme a un caballo. Lo nuestro será mi primera relación, Vy, y no quiero joderla, pero es que no tengo ni la más puñetera idea de cómo hacerlo.
—Eh, deberíamos trabajar más en la comunicación, pero después de nuestra primera cita puedo decir que lo estás haciendo genial —le aseguré.
—Después de hacerte daño varias veces, ¿has olvidado eso? —preguntó.
—No, pero estoy demasiado ilusionada por el futuro y disfrutando demasiado el presente como para preocuparme por lo que pasó. Aprenderé de mis errores igual que lo harás tú y todo va a salir bien.
—Si esto no sale bien, Vy —empezó Luca.
—Si no sale bien pues yo voy a llorar un poco o más, voy a planear tu muerte con la ayuda de Ivy y luego seguiré con mi vida. Y tú, no sé, ¿qué harás? Tal vez aprenderás algo de nuestra relación y la próxima vez lo harás mejor, pero te advierto que no seré la mejor amiga de tu futura esposa y me emborracharé en vuestra boda.
Iba hablando como siempre, sin pensar realmente en lo que estaba diciendo hasta que de repente me encontré tumbada de espaldas con Luca asentándose entre mis piernas abiertas.
—Cállate, Vy —ordenó.
Obviamente, no lo hice.
—Tú a mí no me das ordenes —espeté.
—No serás la mejor amiga de mi esposa, Vy, porque tú eres la única mujer que quiero en mi cama para el resto de mi vida y si no funciona no habrá otra mujer en mi vida, ¿lo entiendes?
Tardé demasiado en contestar porque estaba soñando con los ojos abiertos con una vida siendo Vy Gray y Luca decidió presionar su erección contra mi centro. Eso sí que me sacó de mis sueños.
—¿Lo has entendido, Vy? —preguntó.
—Sí —susurré.
—Creo que no —gruñó un instante antes de tomar mi boca en un beso duro, húmedo y más caliente de mi vida.
Y sí, yo Vy Kader estaba boca arriba en la cama de Luca, con las piernas abiertas y sus caderas empujando en mi centro.
Llevaba puesta su camisa y sin bragas y eso hizo que fuera increíblemente fácil para él deslizarse dentro.
Lento y seguro, hasta la raíz, llenándome.
—Luca —gemí, levantando mis rodillas queriendo más, necesitando mucho más.
—Estás en mi cama —susurró.
¡Dios! Luca había querido esto, lo había querido tanto como yo.
—Estoy aquí —le susurré en respuesta.
—Estoy dentro.
¡Oh, Dios!
No hablamos sobre nosotros, nunca me dijo que me deseaba, pero ahora, por fin, lo sabía.
Llevé mi mano a su mandíbula, emociones diferentes, pero aún vitales surgieron a través de mí, y asentí: —Por fin, Luca.
Bajó la cabeza para que su rostro estuviera cerca, comenzando a moverse hacia adentro y hacia afuera lentamente, y lo hizo hablando: —No hay otra mujer, Vy, nunca lo hubo y no lo habrá. Solo tú.
¡Oh, Dios!
Tenía tantas preguntas, pero
levanté más mis rodillas, deslicé mi mano de su mandíbula hacia su cabello y dije: —Solo tú.
Siguió moviéndose, lento y constante, todavía hablando: —Te he observado durante tanto tiempo, te deseaba tanto que dolía.
Eso me gustó y mucho, pero la necesidad que estaba creado con sus movimientos estaba creciendo, alejando todo de mi mente excepto la demanda para saciarla.
—Más rápido, Luca —gemí, balanceando mis pantorrillas hacia su espalda.
Él se movió más rápido, no mucho, pero suficiente por ahora.
—¿Me has entendido? —preguntó.
—Sí —jadeé mientras él iba aún más rápido, su mano deslizándose bajo la camisa para enroscarse alrededor de mi pecho, el pulgar rodeando el pezón. Mis caderas se sacudieron y mis labios suplicaron: —Más rápido.
—¡Joder, te gusta! —gruñó con aprobación.
¿Estaba loco o qué? Obvio que me gustaba y tanto que gemí: —Sí— mientras deslizaba mi mano por su columna para apretar su apretado trasero—. Me gusta todo de ti.
—Joder —gruñó de nuevo, el sonido salió de sus entrañas, retumbó en mi sexo y un gemido se deslizó por mi garganta.
—Más —supliqué.
Sus labios cubrieron los míos.
—Ok, nena —dijo.
Luego me besó y me lo dio más fuerte, más rápido, golpeándome hasta que grité por mi orgasmo contra su lengua. Soltó mi boca y me dejó respirar mientras él seguía empujando.
Con la cara ahora presionada en mi cuello hasta que su cabeza se echó hacia atrás, su polla se hundió y gruñó su liberación mientras yo observaba satisfecha y fascinada como el placer aparecía en su hermoso rostro.
Luego dejó caer la cabeza para presionar su frente contra mi cuello y lo abracé mientras ambos nos acomodábamos, tomándonos nuestro tiempo, manteniéndonos conectados.
—Es un sueño hecho realidad, tenerte en mi cama —dijo.
Cerré los ojos con fuerza y le respondí: —Dijiste que nada de conversaciones polémicas.
—Eso fue anoche, pero de todos modos tienes razón. No es el momento. Tengo una reunión a las nueve, pero quiero dejar algo claro.
Asentí y se inclinó para tocar su boca con la mía, salió de mí, rodó, moviéndome con él para terminar encima de su cuerpo.
—¿Estás bien? —preguntó cuando nos colocó en nuestra nueva posición.
—Sí, nunca estuve mejor —dije, e incluso yo pude notar la felicidad de mi voz.
Incliné mi cabeza para besarlo ligeramente y luego la levanté, murmurando: —Siento como si estuviera esperando este momento desde siempre.
—Lo sé y es de lo que quería hablarte. Esto es nuestro y sé que será difícil dejar a la familia fuera del asunto, pero no imposible. Tú y yo, Vy.
Luca tenía más confianza en sus poderes que yo. Además, él solo necesitaba mirar a cualquier miembro femenino de la familia con esa mirada suya de vete-a-molestar-a-otro y se escaparía, pero yo no.
Podrían tenderme una emboscada durante el almuerzo y me obligarían a compartirlo todo. Y quería hacerlo, maldita sea, porque estaba tan ilusionada y asustada que necesitaba compartir con alguien.
—¡Joder! —gruñó Luca—. Zayna, puedes hablar con ella.
Sentía que mi sonrisa no mostraba lo agradecida que estaba así que lo besé y acabé una vez más de espaldas sobre la cama. Sin embargo, Luca alargó la mano y cogió su teléfono de la mesita de noche.
Honestamente, no estaba muy contenta por su decisión de hacer una llamada justo en este momento cuando, de nuevo, lo sentía duro entre mis piernas y esperaba tomarlo despacio.
Escuché el tono de llamada y una mujer diciendo: —Señor Gray, buenos días.
Luca no tardó en pedirle que cambiara su reunión para la tarde.
—Avisa también a Patricia de Mío que la señorita Kader va a llegar tarde hoy —dijo antes de colgar.
Después de un momento de asombro que me dejó boquiabierta le espeté: —¿Esta es tu manera de mantener a la familia fuera de nuestra relación? Diablos, Luca, ¿por qué no compartiste nuestra foto en el chat? Hubiera sido igual de efectivo y rápido.
—Cállate, Vy —ordenó.
Oh, no, no lo dijo.
—En caso de que no te hayas dado cuenta hasta ahora y me parece difícil que no lo hayas hecho ya que nos conocemos de toda la vida —dije levantando el tono con cada palabra—. ¡No me gustan los órdenes!
Acabé gritándole en la cara porque, obviamente, estaba furiosa. Las oficinas, cualquier oficina del mundo, eran el lugar perfecto para los chismes y Diaz-Kincaid-Kader no era para nada diferente.
Sí, Patricia era buena gente y me respetaba, pero eso no significaba que no iba a cotillear con la secretaria de Luca. No tenías que ser muy listo para darte cuenta de que había algo entre nosotros.
Y mientras Luca me miraba tranquilo entendí cuál era el verdadero problema. No quería que nadie de fuera supiera sobre nosotros porque, por lo menos, nuestros empleados sabían que éramos familia. Para aclarar eso debía compartir con ellos la verdad sobre mi nacimiento y eso era algo por lo que todavía no estaba preparada.
—Me gustaban más tus gritos que lo que sea que está pasando por tu mente —dijo Luca acariciando con sus dedos mi ceño fruncido—.  Cualquier problema que tengas yo me encargo, hoy, mañana y aunque algún día ya no estés en mi cama, porque Vy, pase lo que pase siempre estarás en mi vida. Y ahora te mostraré lo que habrías conseguido el viernes.
Y me susurró al oído todo lo que quería hacerme. Mis entrañas se derritieron de una manera diferente, ternura hacia él y excitación ante la sola idea de que él cuidara de mí.
Su mano se deslizó hacia abajo, dos dedos entraron mientras yo levantaba mis caderas. Continuó murmurando mientras sus dedos rozaban mi clítoris. Puso sus labios en mi garganta antes de bajar.
Y me mostró lo que me perdí.
Luca besó, chupó y me folló con su lengua hasta que le rogué.
—Por favor —gruñó él.
¡Oh, Dios!
—Por favor —repetí mirándolo y Luca con los ojos ardientes y hambrientos, sus labios sonriendo deslizó su dedo fuera de mí, su pulgar lejos de mi clítoris y se posicionó. Lo sentí mover la punta de su polla a través de mi humedad mientras intentaba y no lograba obtener más de él.
—Por favor, Luca —gemí.
Entró rápidamente.
Luego me folló, solo su polla avanzando profunda y rápidamente, mirándome recibir sus embestidas, mi cuerpo se sacudiéndose con cada una.
Había algo hipnotizante en la forma en que me miraba, observando mi rostro, su mirada recorriendo mi cuerpo.
—Tan hermosa —gruñó.
Mis rodillas se sacudieron mientras observaba su magnífico cuerpo tensándose, los músculos contrayéndose, tan definidos nítidamente en su hermosa carne, sobre sus manos clavándose en mí.
Luego fue más profundo.
—Mírame —dijo.
Sus palabras penetraron, pero yo estaba perdida y no podía hacer nada, excepto gritar su nombre mientras el clímax explotaba en mi cuerpo.
Abrí los ojos tan pronto como pude respirar con facilidad y justo a tiempo para mirar aturdida cómo su cabeza se echaba hacia atrás, los músculos de su cuello se destacaban y lo escuchaba gemir mientras seguía golpeando dentro y corriéndose.
Luca mantuvo la cabeza inclinada y continuó tomándome, lento y tierno, mirando hacia donde nuestros cuerpos estaban conectados. Levantó la cabeza, me miró a los ojos y los míos se llenaron de lágrimas al instante.
No pasó mucho tiempo, solo semanas, desde que empecé a tener sentimientos por Luca, pero eran tan fuertes y desgarradoras. Pensaba que nunca iba a ocurrir y estar aquí, con él dentro de mí y mirándome con tanta intensidad era mejor que nada de lo que había vivido hasta ahora en mi vida.
Nada se acercaba a esto, ni siquiera cuando aprendí a andar en bici o cuando… tenía una vida entera de momentos felices, pero ninguno tan bueno como este.
Porque, ahora me daba cuento de ello, yo había nacido para él, para vivir este momento. También me di cuenta de que había mentido a Isabella cuando le dije que la perdonaba por mentir, que le guardaba rencor a mi madre por ocultarle la verdad a mi padre. Nada de eso importaba.
De hecho, estaba feliz porque todo eso me llevó a este momento.
—Estás feliz —
murmuró Luca, con los ojos bailando, aunque no con tanta felicidad que burbujeaba en mi interior.
—Tan feliz, que incluso podía perdonarte por las miradas que voy a recibir hoy en la oficina.
Sonrió, luego inclinó la cabeza para darme un suave beso y dijo contra mi boca: —Yo también, Vy, yo también. Después de otro beso se deslizó fuera de mí y se bajó de la cama.
Fue al baño, regresó con una toallita tibia y me miró a los ojos mientras limpiaba suavemente entre mis piernas. Mientras tanto yo estaba alucinando.
—¿Duele? —preguntó.
Yo seguía alucinando y solo pude sacudir la cabeza.
—Te tomé duro la primera vez —dijo.
Me encogí de hombros porque decirle que no me había importado en lo absoluto o que era la primera vez en mi vida que no necesitaba un poco más de preparaciones antes de llegar a esa parte era demasiado vergonzoso.
Regresó al cuarto de baño y después de unos momentos volvió a la cama. Se sentó en el extremo mirando mi cuerpo desnudo, todavía llevaba la camisa puesta, pero estaba abierta totalmente porque al parecer perdí toda la maldita vergüenza cuando él cogió esa toalla y me limpió.
—¿Prefieres bajar a desayunar o te subo algo aquí? —preguntó.
Miré la hora una vez y luego otra vez porque ni siquiera eran las siete de la mañana.
—¿Has llamado a tu secretaria antes de las ocho? —espeté.
—Se despierta a las cinco —dijo.
—¿Y cómo sabes tú a qué hora se despierta tu secretaria? —pregunté, recordando muy bien a una joven rubia con falda corta que conocí un día que papá me pidió pasar por el despacho de Luca para dejarle unos documentos.
—Celos, hmm, otra cosa que he descubierto sobre ti —murmuró él.
—¡Luca! —le advertí.
—Winnie además de ser madre lleva veinte años casada con el mismo hombre y actualmente está pasando por lo que ella llama el infierno de las mujeres, o sea, la menopausia. A las cinco está en el gimnasio intentando calmarse lo suficiente como para aguantar el resto del día sin cometer un asesinato —explicó Luca.
Ahora me sentía tonta, pero de alguna manera eso a Luca le parecía gracioso.
Se inclinó para besarme y lo hizo con la sonrisa aun en sus labios.
—Voy a preparar el desayuno, te espero abajo —dijo.
Necesitaba un momento para mi así que asentí.
Un momento o dos ya que ver a Luca caminar fuera de la habitación vestido solo con unos pantalones de pijama grises me aceleró el corazón. Bueno, y otras partes de mi cuerpo.
Empezaba a pensar que esto no iba a ser tan sencillo como pensaba. No sé, creía que lo más difícil iba a ser convencer a Luca de darnos una oportunidad (y de olvidar que toda la vida fuimos tía y sobrino).
Pero no, ahora me estaba dando cuenta de que esto era real, ya sabes, una relación real cuando dos personas sienten algo una por la otra, empiezan a conocerse y a averiguar si hay un futuro para ellos.
Yo nunca había sentido celos. Tampoco sentí alguna vez lo que sentía por Luca, nunca con tanta intensidad.
¿Y sí él tenía razón?
¿Y si no éramos compatibles?
Yo una persona muy dulce y tranquila no era y una cosa era vernos una vez a la semana y otra muy diferente era vivir bajo el mismo techo.
¿Y si lo nuestro no iba a funcionar?
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Al despertarme no sabía lo que iba a pasar, pero teniendo en cuenta de que lo hice en la cama de Luca estaba más que satisfecha. Pero luego empecé a agobiarme.
Lo primero fue que después de ducharme fui al vestidor de Luca a por una camisa y encontré ropa de mujer ahí colgada. Vi rojo por unos momentos antes de reconocer algunas de las prendas.
Annie me había enviado ropa, pero mucha más de lo que yo había pedido. Había tres atuendos para la oficina, dos para salir (elegantes) y tres para irme de fiesta (ajustados, cortos y escotados), todo eso con accesorios y zapatos a juego. Y, obviamente, ropa interior que ahí no podía quejarme de que me había puesto la más sexy porque era la única que compraba.
Me vestí con mi ropa, sintiendo pena por haberme quitado la oportunidad de llevar otra de las camisas de Luca y bajé a desayunar.
Lo segundo fue que a Luca le gustó mi vestido, pero no que había supuesto que había terminado conmigo y que podía ir al trabajo. Me tomó presionada contra el frigorífico, con la falda subida hasta la cintura y los botones de la camisa en el suelo. Dijo que debía pagarlo por haberme colocado la ropa en el armario.
Lo tercero fue el viaje a la ciudad que no hicimos en helicóptero, hicimos en limusina y Luca tuvo tres reuniones durante el trayecto. Entre reunión y reunión se tomó breves pausas para charlar conmigo, aunque no era necesario. Yo estaba encantada de verlo trabajar.
¿Qué? Nunca lo había visto en acción y me ponía caliente. No sabía si era que ahora sabía lo que ocultaba su traje azul oscuro o que me ponía esa voz dura que usaba cuando su interlocutor no cooperaba.
Para Luca era su manera y solo suya, él tenía que ganar y no importaba cómo. La parte buena es que era de los nuestros y no había pasado al bando de los villanos.
La cuarta situación ocurrió antes de llegar a la oficina mientras el coche estaba detenido en el semáforo. Algo en un edificio llamó mi atención, un pequeño cartel que ponía MDF en letras doradas sobre un fondo negro.
Había visto ese cartel antes y mi corazón se aceleró al darme cuenta de dónde.
Haylee había trabajado para ellos, seguía trabajando para ellos cuando se quedó embarazada. No sabía que todavía existían, ¿cómo no los habían cerrado el negocio?
Era una pregunta estúpida, la prostitución era un negocio que movía millones de dólares al año.
Intenté olvidarme del asunto mientras Luca me conducía hasta la mismísima puerta de mi despacho y no entró porque recibió una llamada que si no estaba segura de que hubiera disfrutado de mi quinto orgasmo del día.
Nos despedimos y quedamos en vernos más tarde porque, obviamente, Luca quería llevarme a cenar.
Trabajé un poco, pero mi mente volvía a ese lugar hasta que de repente me encontré en el coche. Frank estaba conduciendo y por la manera en la que me miró cuando le di la dirección supe que él ya sabía a qué iba.
Lo que yo decía, en Diaz-Kincaid-Kader no había secretos, ni siquiera para los empleados. Por lo menos Frank llevaba conmigo desde que tenía quince años y podía decir que casi era familia y más teniendo en cuenta que Annie era su tía.
No le dije que me acompañara arriba, simplemente me siguió y estaba agradecido por ello. Iba a un burdel o prostíbulo o cómo diablos se llamaban estos sitios. Bueno, por fuera no se diferenciaba en nada de cualquier oficina y dentro tampoco.
Era un espacio moderno y en la entrada había una joven, guapa y elegante, sentada detrás de un escritorio. Su sonrisa al darme la bienvenida me hizo preguntarme por qué diablos la chica no estaba en las portadas de las revistas con lo guapa que era.
—Quiero ver al encargado —dije.
Pareció dudar antes de sonreír y decir: —Lo siento, no está disponible. ¿Quiere dejarle un mensaje?
—No. O sí. Me voy a sentar ahí mismo —dije caminando hacia un sofá y sentándome—. Y puedes decirle que voy a esperar durante quince minutos. Si no aparece este sitio va a estar cerrado para siempre antes de las cinco de la tarde.
Ella no sabía si estaba hablando en serio o era alguna loca. Frank siendo un buen tipo le echó una mano preguntándome: —¿Le gustaría un café mientras espera, señorita Kader?
—Sí, gracias, Frank.
Kader era la palabra mágica en Nueva York y funcionó con la joven recepcionista que hizo una llamada en susurros. Luego me trajo un café que no pensaba tomar y tampoco tuve tiempo ya que el encargado sí que estaba disponible.
Me había equivocado. Era la encargada. Una mujer cuya edad me fue imposible adivinar. Podía tener veinte por su apariencia, cuarenta por las arrugas de expresión y sesenta por la confianza que expresaban sus ojos.
Era guapa e iba bien vestida. No sé qué esperaba, pero no esto. Tenía razón Luca, sacaba conclusiones precipitadas.
—Señorita Kader —dijo acercándose con la mano alargada.
Dudé, vale, lo reconozco, pero no por juzgarla mal por su trabajo, dudé porque esta mujer podría ser la misma que había contratado a Haylee lo que fue lo que la llevó a su muerte.
Al final, acepté su mano, averigüé su nombre, Farah Howard, y la seguí hasta su despacho. Frank estaba a dos pasos detrás de mí, pero se quedó en la puerta.
—¿Con qué le puedo ser de ayuda, señorita Kader? —preguntó ella.
—Necesito la lista de clientes de Haylee King.
Se estaba preparando para darme alguna excusa, pero no le di la oportunidad de hacerlo.
—Hay otras maneras mucho más fáciles y rápidas de conseguirla, pero la quiero de usted y también quiero saber por qué alguien se aprovecharía de una joven indefensa —dije.
—Este es un negocio legal, señorita, y no nos aprovechamos de nadie aquí. Y, lo siento, pero nosotros no guardamos ese tipo de información y aunque lo hiciéramos tiene que entender que hay que respetar la privacidad de nuestros clientes y empleados.
—Ok —dije.
Me puse de pie y sonriendo me di la vuelta.
—Es por su protección, señorita —dijo Farah.
—Oh, ¿en serio? ¿Y para qué cree que tengo cuatro guardaespaldas conmigo? —pregunté y ella frunció el ceño, obvio, porque solo había visto a Frank—. Mi familia se toma la protección muy en serio y ya que se ha negado a ayudarme vamos a extender la protección hacia vuestros empleados. Que tenga un buen día, Farah, y disfrútalo porque es el último bueno que tendrás.
Volvió a llamarme, pero salí sin hacerle caso. Fue una pérdida de tiempo y mientras caminaba hacia la salida ya tenía el teléfono en la mano para llamar a Ivy. Tuve que retrasar la llamada porque al mismo tiempo que salíamos nosotros también salía la joven recepcionista.
Se subió al ascensor con nosotros y en el instante en que se cerraron las puertas sentí como me agarraba de la mano. Primero pensé que quería ligar conmigo, luego que quería hacerme daño y miré a Frank, pero enseguida sentí el roce de un papel.
—A las tres en punto hay programada una actualización del sistema y durante tres minutos el antivirus no funciona. Las carpetas están organizadas en orden alfabético por el nombre de los trabajadores. Solo hay que poner el nombre en el buscador y descargar el archivo —dijo la joven.
—¿Por qué? —susurré.
—Llevo tres años buscando a mi hermana y nadie me ayudó, espero que esto cambié un poco la situación.
Quería preguntar por su nombre, pero Frank se me adelantó: —¿Cuál es el nombre de su hermana?
—Kim Ryan.
Las puertas del ascensor se abrieron en ese momento y ella se despidió con la misma sonrisa con la que nos había recibido arriba.
Me mantuve en silencio hasta el coche y exploté en cuanto Frank estuvo detrás del volante.
—¿Por qué diablos no los han metido a la cárcel hasta ahora?
—Ivy es la jefa, es la que toma las decisiones —respondió Frank.
—¿Ivy? ¿Llamas a tu jefa Ivy y a mi señorita Kader?
Ya. Pasé de la indignación que sentía por esas pobres chicas que estaban vendiendo sus cuerpos a molestarme por cómo se me dirigía Frank.  La cosa era que yo confiaba en él, era familia sin ser familia, me había sacado de muchos líos y estuvo a mi lado para los buenos momentos. Y los menos buenos.
Nuestras miradas se encontraron en el espejo y me recorrió un escalofrío.
—Frank —susurré.
—Cuando la tía Annie me consiguió la entrevista con su padre llevaba dos semanas de vuelta a casa después de trabajar encubierto durante años en Irak. Le prometí que la protegería y me tomé la promesa en serio. El peligro estaba fuera de casa y es donde debía protegerla, pero mi mente todavía no entendía que los enemigos no se escondían dentro de su propia familia y analizaba su comportamiento, sus expresiones cada vez que tenía la oportunidad. El señor Gray sabe muy bien como esconder lo que siente, pero un día se descuidó y un solo segundo fue suficiente para entender que sentía algo por ti. Solía llamarla por su nombre ¿recuerda? Pero eso a él no le gustaba y decidí que era mejor mantener las distancias.
—¿Luca? —murmuré.
Frank aprovechó la luz roja del semáforo y se giró hacia mí.
—Luca.
—¿Cuándo?
—El día después de tu decimoctavo cumpleaños —contestó Frank.
—¿No te pareció extraño?
—Extraño fue ver a hombres de cuarenta años casándose con niñas de ocho años porque eso les exige su religión o un padre diciendo que su pequeña de cinco años lo había tentado. Luca tenía sentimientos por ti y no hizo nada, si no hubiera sido por esa fracción de segundo nunca lo hubiera sabido. Y tengo que decir que el hombre me ha sorprendido, aguantar tantos años no debe haber sido fácil.
Años.
Luca sentía algo por mí desde que tenía dieciocho años.
¿Cómo era posible?
—Vy, me alegro por vosotros. Aunque no es fácil averiguar que no eres quien pensabas que eras, pero al final todo saldrá bien. Créelo.
Después de eso Frank se dio la vuelta y prestó atención al tráfico.
—Al apartamento, por favor —murmuré.
No podía volver al trabajo ahora, necesitaba aclarar un poco mis pensamientos.
¿Luca, le gustaba a Luca desde hace años?
No podía ser.
Me negaba a aceptarlo teniendo en cuenta lo mal que me había sentido al darme cuenta de que sentía algo por él. No sé qué hubiera cambiado.
¿Hubiera sido posible una relación entre nosotros? ¿Hubiéramos cruzado ese límite hacia una relación inmoral y prohibida?
No sabía contestar a ninguna de esas preguntas.
Después de aparcar el coche Frank me acompañó arriba.
—¿Puedes llamar a Ivy para que se encargue de ese lugar y encuentre a Kim? —pregunté.
—Si me das un par de horas me puedo encargar yo —dijo.
Asentí, total no me veía capaz de irme a ningún sitio. De todos modos, Frank dejó a dos hombres fuera en la puerta por si acaso. Nunca lo había hecho, pero ya tenía suficiente en la cabeza como para preguntarme sobre eso.
Fui a tomarme un baño relajante y no. No conseguí aclarar nada.
Me puse un vestido holgado y llamé a Zayna. Era el momento de pedir refuerzos.
Yo: ¿Puedes venir a mi apartamento?
Zayna: ¿Helado o vino?
Yo: Las dos.
No había comido así que preparé una ensalada mientras esperaba. Luego eché un par de pechugas de pollo en una sartén. Podía preparar platos más elaborados, pero no en tan corto periodo de tiempo y sabía que Zayna no iba a tardar mucho.
Llegó en treinta y tres minutos desde que recibió mi primer mensaje.
—¡Estoy aquí! —exclamó al entrar.
Sonreí y dije: —Y yo aquí.
Segundos después Zayna entró en la cocina y depositó tres bolsas sobre la encimera.
—¿Qué? —espetó ella—. Tengo antojos, ¿vale? Y me da igual si voy a engordar, estoy creando una nueva persona en mi cuerpo.
Zayna estaba embarazada y no podía estar más feliz, ni ella ni yo. Aunque ella no desperdiciaba ni una oportunidad de quejarse y obtener algo gracias a su estado y eso era algo que aprendió de mí. No podía estar más orgullosa de ella.
Me imagino que su marido Jaxon tenía algo que ver con eso, el hombre era capaz de darle la luna.
—Ok, ok —murmuré.
Hablamos de tonterías mientras ponía la mesa e incluso cuando comíamos sabiendo que si empezaba a contar mis problemas no iba a poder comer.
El postre nos lo llevamos al salón donde mi helado se derritió mientras le contaba a Zayna sobre lo mío con Luca. No aparté la mirada de su rostro porque no quería perderme su primera reacción y, Dios, no me defraudó.
—¡Lo sabía! —exclamó.
Claro, por un segundo me miró sorprendida, otro segundo se lo tomó para analizar la situación y al tercero saltó de alegría.
—¿Lo sabías? —pregunté.
—No sabía que era Luca, pero sí que habías puesto los ojos en alguien cercano a la familia. Aunque nunca hubiera imaginado que fuera tan cercano —dijo Zayna.
—Yo tampoco —susurré.
—Ok, cuéntame más —me pidió.
Es lo que hice porque para eso la había llamado. Ya no confiaba en mí misma así que necesitaba una opinión más o menos imparcial, aunque muy pronto averigüé que eso no lo iba a obtener de Zayna.
A ella no le parecía extraña (ni inmoral ni prohibida) la relación, de hecho, estaba encantada. También dijo que éramos perfectos uno para el otro, Luca tan serio y yo tan alegre.
Según Zayna mis dudas eran normales y que debería olvidar e ignorarlo todo porque eran tonterías y que no sería mala idea hablar con Luca sobre eso.
Hablar era lo imprescindible porque había más de un problema que necesitaba aclaración, pero honestamente era un poco cobarde para abrir la discusión.
Y a pesar de que Zayna estaba encantada con lo nuestro decidí guardar para mí misma lo que Frank me había contado. Eso era lo que me había llevado a invitarla, pero al final no me parecía justo compartir con ella algo que Luca había mantenido en secreto durante años.
Se sentía más o menos como si fuera a traicionarlo y preferí callar.
Nos despedimos diez minutos antes de las tres y cuando llegó la hora me conecté a la base de datos de MDF. Seguí las instrucciones de la joven recepcionista y en lo que tardé en preguntarme si estaba haciendo lo correcto ya tenía el archivo descargado.
Haylee K era el nombre del archivo y el primer documento que abrí era su ficha oficial, más o menos lo que sería un anuncio en un sitio de citas. Edad, pasiones, altura y peso, foto incluida en la que Haylee llevaba un bañador tan pequeño que en algunos países podía ser ilegal llevarlo en público.
También estaban enumerados los servicios que prestaba y los precios que cobraba. La mitad de las cosas no había probado en mi vida y tampoco quería probar, de un cuarto no había escuchado nunca. Se me revolvió el estómago leyendo esa lista.
Si alguien disfrutaba haciendo esas cosas yo no era nadie para juzgar, pero cuando cobraban por ello era otra historia diferente y más sabiendo el historial de Haylee.
Ah, sí. Había un documento con su historial médico. Un largo número de enfermedades de transmisión sexual, varios huesos rotos resultado de accidentes domésticos, sobredosis a los dieciocho, complicaciones de una interrupción de embarazo dos meses después.
Esa lista correspondía al periodo de antes de entrar a trabajar en MDF, aunque la cosa no variaba mucho después. Aquí todas las fichas estaban firmadas por el mismo médico, un tal Jim Bold. Más huesos rotos, desgarros vaginales y más heridas que hicieron que corriera al cuarto de baño y vomitar mi almuerzo.
Volví y porque me gustaba torturarme a mí misma seguí leyendo. Farah mentía cuando dijo que le importaba la privacidad porque, madre mía, habían guardado todo. Nombre del cliente, lugar, hora y duración del encuentro, y los servicios prestados con detalles.
Luego estaban los vídeos que por mi propia salud mental decidí no ver.
Pasé mucho tiempo con la lista de los clientes, que gracias una vez más a la querida Farah, contenía toda la información que necesitaba sin tener que llamar a Ivy y alertar a toda la familia de lo que estaba haciendo.
Los clientes iban de abogados, profesores de universidad, jueces, policías. Había algún que otro famoso que al momento del encuentro con Haylee estaba felizmente casado o por lo menos eso mostraba en cada entrevista televisada.
Un nombre llamó mi atención. Mikael Lazarov. No había información detallada sobre él, solo sobre los encuentros que tuvo que Haylee que fueron muchos y después de cuales ella visitaba al médico.
Visita, una semana de baja por heridas, visita, otra baja. Mikael fue su último cliente antes de quedarse embarazada.
¿Podría ser mi padre biológico?
El apellido me era muy familiar. Podría ser una coincidencia, pero teniendo en cuenta que Isabella había dicho que no pudo encontrar a mi padre, yo no creía que fuera una simple casualidad.
Vladimir Lazarov era familia y no sabía mucho sobre su vida antes de su boda con Eva, la hija de Ava. Liam y Lilith, sus hijos, eran más o menos de mi edad y crecimos juntos, obviamente.
Familia, ¿sabes?
Las fechas cuadraban. El apellido sembraba una dosis justa de dudas.
Eso era todo lo que había sacado de los archivos y a pesar de la larga lista de clientes y de lo poco que sabía sobre Haylee, tenía un presentimiento.
Ese Lazarov era mi padre.
¿Podría estar equivocada? Obviamente.
¿Quería estar equivocada? Mil veces sí.
Porque, en serio, era suficiente tener una madre que había vendido su cuerpo y no quería un padre que la había hecho sufrir lo impensable.
Sentía tanta furia y tristeza por Haylee, por la vida horrible que le había tocado vivir. Sentía agradecimiento por mi vida feliz, por haber crecido rodeada de personas cariñosas.
Seguiría frente al portátil si no fuera por el mensaje que recibí de Luca avisándome de que iba a llegar a las siete en punto.
Solté un grito cuando vi que eran las seis y que tenía menos de una hora para arreglarme. En mi cabeza se estaba dando una lucha terrible, de un lado Haylee y toda su vida y del otro Luca y yo.
Estaba jodida.
Punto.
Aun así, eché a correr hacia mi habitación y por los pelos conseguí estar lista cinco minutos antes de la llegada de Luca.
Ah, Luca era un poco obsesionado con la puntualidad. El pobre fue durante un tiempo nuestro objetivo de bromas y los primos (yo incluida) disfrutábamos llegar tarde y hacerlo esperar.
Al parecer, yo había madurado un poco.
Estaba en el salón comprobando los contenidos de mi bolso cuando se abrió la puerta, pero el que entró no era Luca.
—¿Qué diablos, Frank? —exclamé al verle la cara hinchada y golpeada a mi guardaespaldas.
—He tenido un incidente —dijo con tanta tranquilidad que me pregunté qué diablos había hecho este hombre durante sus años en el ejercito—. MDF está oficialmente y para siempre cerrado. Kim está a salvo con su hermana.
—Aja —murmuré.
—¿Y tú? —preguntó.
Me encogí de hombros: —¿Conoces a alguien llamado Mikael Lazarov?
Si a Frank le produjo algún tipo de impresión el apellido no me lo dejó ver.
—Lazarov es un apellido muy común en Rusia —me informó como si no hubiera averiguado ya eso con una simple búsqueda en Google.
Y ese fue el final de nuestra conversación porque llegó Luca.
—¿Pasó algo? —preguntó preocupado caminado hacia mí.
Me miró de arriba abajo antes de rodear mi cintura con el brazo y acercarme a su cuerpo. También me dio un beso en la mejilla que podía o no ser normal.
Frank me miró antes de responder: —Un pequeño incidente.
Iba a contarle a Luca sobre mi visita a MDF, pero no sabía si ahora o más tarde así que le estaba agradecida a Frank por mantener el asunto entre nosotros.
—¿Estás lista? —me preguntó Luca.
Asentí y me guío hacia la puerta, luego dentro del ascensor.
—Te ves muy hermosa —dijo y atrapé su mirada en el espejo—. Pero tú siempre te ves hermosa.
—¿Tú crees? Juzgando por el beso con el que me has saludado diría que me ves como si fuera una abuela.
Estaba bromeando y no esperaba encontrarme con la espalda contra la pared, con una mano en el cabello, con otra presionándome contra su cuerpo duro y con su lengua en mi boca.
Bueno, este beso no me defraudó. Me dejó con las piernas temblando y con ganas de más. Pero teníamos tiempo de sobra, no había razón alguna en apresurar las cosas.
¿O sí?




Capítulo 17
Vy




La cena fue increíble.
No pensé en Haylee ni en nada porque estaba demasiado ocupada enamorándome de Luca. Sí, señor.
Algo era diferente, ¿sabes? Aunque en el fondo todo había cambiado el día que me di cuenta de mis sentimientos hacia él seguía siendo Luca, el chico que conocía de toda la vida.
Pero lo estaba mirando y era otro hombre. Eran los pequeños detalles como deslizar detrás de mi oreja un mechón de cabello rebelde, como caminar despacio cuando el suelo no era muy plano y yo iba con tacones, como quedarse embobado mirándome. Sí, lo había pillado un par de veces y no es que lo estuviera escondiendo, el hombre simplemente me estaba mirando fascinado.
Eso hizo milagros para mi autoestima y para mi corazón.
Lo increíble llegó a su fin cuando salimos del restaurante y Luca preguntó: —¿Cómo fue tu día?
La conversación durante la cena giró en torno a otros temas, pequeños detalles que no conocíamos el uno del otro, grandes detalles que antes no nos incumbían como, por ejemplo, si uno estaba dispuesto a experimentar en la cama o el tema de la protección que hasta ahora habíamos fallado los dos.
Por suerte, pudimos hablar de eso tranquilamente ya que nuestra mesa estaba en la parte más alejada del ruido y de la gente del restaurante. De nuevo, por suerte los dos estábamos bien.
Yo lo sabía porque antes de irme de vacaciones Isabella me hizo todas las pruebas y no estuve con nadie desde entonces, además también estaba el chequeo que fui a hacerme después del secuestro ya que durante un tiempo estuve inconsciente y esa gente no era exactamente de fiar por más que me había despertado con toda la ropa puesta.
Y Luca, bueno, pues él también se hizo las pruebas recientemente y me pareció notar algo extraño cuando me lo contó. Pudo ser mi imaginación porque solo fue un segundo.
En conclusión, estábamos a salvo de enfermedades de transmisión sexual, pero no de un embarazo ya que yo no tomaba anticonceptivos. Por mis cuentas diría que estaba a salvo y como un embarazo no estaba en nuestros planes ahora mismo (ni nunca porque Luca evitó contestarme cuando le pregunté cuántos hijos quería) decidimos que él se iba a encargar de la protección.
Así que no tuvimos tiempo de hablar de nuestros días hasta casi el final de la noche.
—Bien —respondí.
Era mentira, fue un torbellino de emociones. Elegí decir bien en lugar de preguntar sobre el pasado, sobre ese momento cuando me miró como si fuera suya o de contarle que había ido a MDF.
Y es cuando mi mente decidió que me había divertido demasiado hasta ahora y era el momento de pensar en los eventos del día. Me mantuve en silencio durante el viaje en coche a casa ajena a las miradas de Luca.
Ni había cerrado bien la puerta detrás de nosotros cuando escuché a Luca preguntar: —¿Está todo bien? Te veo muy pensativa.
Mentí. De nuevo.
—Todo bien —dije.
Lo sabía.
—¿Recuerdas lo que hago cada día, Vy? Soy abogado y sé cuándo me mienten, además te conozco desde que llevabas lazos de color rosa en tus dos coletas.
Mi error fue tomarme un momento para pensar en lo que debía hacer.
—¡Joder! —gruñó Luca—. ¿Es tan difícil hablar conmigo?
—Es que —balbuceé.
—¿Qué, Vy? Me pediste ayuda cuando tenías quince y necesitabas tampones, por Dios y ahora no puedes decirme que es lo que te tiene preocupada, ¿en serio?
—No tengo que contártelo todo siempre, ¿ok? ¿Has pensado que lo que está pasando no tiene nada que ver contigo y no necesitas saberlo? —grité.
Ok, y es aquí donde me di cuenta de que lo había jodido.
—Pensaba que no tenía ni idea de cómo funciona una relación de pareja y acabas de confirmarme que tenía razón —dijo caminando hacia la puerta—. Buenas noches.
Abrió la puerta y salió, no tranquilamente, eso no. El ruido que hizo al cerrar la puerta me hizo saltar del susto.
Miré la puerta durante un tiempo, segundos o minutos, no sabría decir porque estaba sumida en mis pensamientos. Es que no entendía qué había pasado.
La cena fue maravillosa, nos lo pasamos bien y luego Luca se enfadó por el simple hecho de no querer contarle lo que estaba pensando.
¿Era una locura o qué?
¿Debía contárselo?
Yo también era nueva en esto de las relaciones y no tenía ni puñetera idea de si debía compartirlo todo con la otra persona, cama, vida, pensamientos. O sea, no había nada extraordinario pasando en mi cabeza y normalmente no tendría nada en contra.
No obstante, la situación era diferente hoy.
Primero porque me había dado cuenta de que me sentía traicionada. Al parecer Luca sentía algo por mí desde hace mucho tiempo (más de lo que pensaba) y aun así esa noche en su porche me rechazó.
Segundo, pues es que me iba a echar la bronca por lo de Haylee y no me apetecía discutir.
¿Qué? Sabía que a Luca le iba a explotar la cabeza por haberme ido allí porque él era así. Además, después de mi secuestro podía entenderlo y sabía que el hecho de que Frank estuviera conmigo solo iba a empeorarlo todo.
Estaba cansada de mi mente que no paraba en ningún momento. Bueno, paró durante la cena y me hubiera venido muy bien pasar el resto de la noche con Luca, en sus brazos, en mi cama. Pero eso ya no era una posibilidad o eso pensaba yo antes de ver como se abría la puerta.
Pensé en preguntar a Luca cómo es que sabía el código de la puerta porque yo no se lo había dado y Frank tampoco estaba ahí fuera para dejarlo entrar, y es lo único que hice. Pensar en los tres segundos que le tomó a Luca caminar hacia mí.
No me dio tiempo a preguntar qué pasaba o por qué parecía tan furioso. Me dio tiempo a dejar salir un pequeño grito cuando me rodeó con los brazos, me presionó contra su cuerpo y cubrió mi boca con la suya.
Con su lengua en mi boca empezó a caminar, a empujarme hacia solo él sabía dónde, mientras deslizaba su mano sobre mi cintura, abajo sobre el muslo y después de llegar al bajo de mi falda deslizarse debajo y luego arriba.
Cuando me presionó contra la pared tenía su lengua en la boca, un dedo en mi clítoris y otros dos dentro de mí.
Obviamente, no pensaba en nada en esos momentos, solo en lo que me estaba haciendo, en su sabor, en sus manos habilidosas, en la dureza de su cuerpo. El primero orgasmo me golpeó ahí mismo y mientras mi cuerpo seguía zumbando Luca me llevó al dormitorio.
Me quitó el vestido dejando un camino de pequeños besos a lo largo de mi columna. Luego me tumbó sobre la cama y me siguió después de quitarse la ropa. El segundo orgasmo llegó poco después y el tercero cuando Luca se sació de acariciarme y besarme.
Para ese momento estaba tan cansada y feliz que me dormí sonriendo solo para despertar horas después.
Sola.
La otra almohada estaba sin tocar. La cama fría.
Las dudas de antes volvieron porque los orgasmos solo las apartaron por un rato. Necesitaba hablar con alguien y pensé en Zayna que era mi compañera de travesuras desde que éramos niñas, pero ella estaba embarazada y a las tres de la mañana seguramente estaría durmiendo. Además, Jaxon era muy protector y no quería recibir una de sus miradas en el próximo almuerzo familiar. No, gracias.
Mamá. Ella podría darme un consejo y no se enfadaría por molestarla a estas horas. Papá tampoco. Pero ellos ya no estaban.
Las lágrimas y la pena vinieron y reemplazaron las preocupaciones tontas, porque eran tontas. Tenían una simple solución, hablar con Luca, mientras que nada podía devolverme a mis padres.
El llanto acabó por despertarme bien y me levanté ya que de todos modos no podía volver a dormirme. Decidí tomarme una ducha y de camino al cuarto de baño noté que mi ropa no estaba en el suelo donde recordaba perfectamente bien que Luca la había tirado.
¡Dios! Solo él podía ordenar mi habitación antes de escabullirse sin despedirse.
Vestida con un camisón blanco me fui a la cocina para prepararme un té, aunque con cada paso me daba cuenta de que me apetecía un café. Total, ya que estaba despierta podía trabajar un poco ya que ayer no avancé mucho con mis proyectos.
No obstante, antes del café y del trabajo me esperaba una conversación ya que Luca estaba en la cocina. Medio desnudo, solo llevaba los pantalones negros y nada en la parte de arriba. Inclinado sobre la isla de la cocina estaba muy concentrado en la pantalla de mi portátil.
No hacía falta mirar para saber qué era lo que él estaba leyendo.
—¿Agua? —dijo apartando la mirada del portátil.
—Café —respondí.
—Son las tres de la mañana, ¿podrás volver a dormir después? —preguntó caminando hacia la cafetera.
La encendió, cogió una taza de la estantería y añadió una cucharadita de azúcar antes de colocarla donde la cafetera.
—Ya no tengo sueño —murmuré, mirándolo con el ceño fruncido.
¿Quién era este hombre? Había visto un montón de versiones de Luca la pasada noche que ya no sabía a qué esperarme. Pensaba que lo conocía, pero no era verdad.
—He comprobado mi correo en tu portátil, espero que esté bien —dijo entregándome la taza de café.
—Y yo espero de todo corazón que no tengas algún tipo de enfermedad mental, de esas con personalidad múltiple —dije.
Sus labios dibujaron una sonrisa, pero una sonrisa de verdad.
¡Oh, mierda! Pues ahora tenía muy claro porque Luca nunca trajo ninguna mujer a casa. ¡Estaba loco!
—¿Recuerdas que te dije que no lo había hecho antes? Estoy aprendiendo. He visto a mis padres compartiéndolo todo, a veces ni siquiera hacen falta palabras y saben lo que ocurre y no sé, pensé que todas las relaciones debían ser así. Perdóname, Vy, tus pensamientos son tuyos, tus preocupaciones y problemas también. Yo estaré aquí si quieres compartirlos o si necesitas mi ayuda —dijo.
No sé lo que me tomó más por sorpresa, sus palabras o el beso suave que me dio en los labios.
—¿Todavía te gusta leer esas novelas de terror? —preguntó y asentí—. Uno de mis clientes me ha regalado una copia de su libro, dice que es un best-seller. Cógelo que esté en mi maletín y ven a leer a la cama. Voy a ver si consigo un par de horas de sueño.
Sí, definitivamente este era un caso de personalidad múltiple.
Lo miré caminando hacia mi dormitorio y cuando entró me dije: —Esto no va a salir bien.
Yo estaba preparada para hablar con él y ahora viene y me dice que no hace falta. Y este no era Luca, no era para nada como él así que estaba haciendo compromisos por mí. No, no me gustaba, bueno sí, pero no era una buena idea cambiar por otra persona.
Además, a mí me gustaba Luca exactamente como era. Serio, honesto, mandón, sobreprotector. No quería un hombre que me veía enfadada y pasaba de todo.
¿Quién tenía una personalidad múltiple ahora?
Cogí el café, el libro de su maletín y me fui al dormitorio. Luca ya estaba en la cama y levantó la cabeza cuando me escuchó entrar.
Y, Dios, arregló las almohadas para mí antes de coger mi mano, besar mis nudillos y apoyar de nuevo la cabeza sobre su almohada. Cerró los ojos y ya.
Sacudí la cabeza mientras me acomodaba y luego abrí el libro. Leer era lo que necesitaba ahora porque era la mejor manera de evadir de mi mundo por un tiempo. Y pasó, no había nada mejor que una historia plagada de desapariciones misteriosas y crímenes horribles para hacerte olvidar de tus problemas.
Luca durmió y no se movió ni siquiera una vez, bueno, una vez cuando se acercó a mí y colocó un brazo sobre mi abdomen. Hasta las seis de la mañana leí mi libro y hubiera seguido, pero Luca se despertó.
A pesar de lo inmersa que estaba en la novela noté el cambio en su respiración y dije: —Dame dos minutos para ver si el asesino es el sacerdote.
Lo escuché reír suavemente, pero se mantuvo en silencio, aunque no quieto. Su mano se deslizó arriba abajo, desde la parte baja de mis pechos hasta mi muslo.
—Un minuto y si sigues tendrás que continuar —le advertí.
Su respuesta fue presionarse contra mí y como no, su erección me hizo olvidar la trama del libro. Tardé dos segundos en cerrarlo y otros dos en estar debajo del cuerpo de Luca.
Me tomó rápido, pero igual de maravilloso que la noche anterior. Nunca había tenido tanto sexo, que no era mentira. Ni tanto, ni tan bueno.
Una hora después yo estaba en el cuarto de baño vestida con una falda lápiz y un sujetador negro, arreglando mi cabello mientras Luca terminaba de ducharse. Preparamos el desayuno juntos, pero lo dejé recogiendo la cocina porque me miró mal cuando le dije que debía dejarlo para que lo hiciera el servicio de limpieza.
Además, yo necesitaba más tiempo para prepararme.
A ver, toda la vida había tenido empleados de hogar. Mi madre cocinaba, pero no limpiaba ni lavaba la ropa y mucho menos plancharla. ¿Sabía hacer esas cosas? Ella no, pero yo sí porque pasé mucho tiempo con mis primos y entre una cosa y otra aprendí a hacerlas.
Aunque no las hacía a menudo y eso era otro posible problema.
Luca cerró el grifo de la ducha y decidí que era el momento, ahora o nunca.
—Anoche había dos cosas en mi cabeza, uno sobre nosotros del que no quería hablar porque no sabía cómo iba a terminar esa conversación y otro sobre algo que hice ayer sabiendo que no iba a gustarte y no quería escuchar tus gritos —dije mientras Luca salía de la ducha y cogía una toalla para secarse.
Luego la enrolló en su cintura.
—Entonces, provocaste una discusión para no hablar de algo que podría o no terminar en una pelea —dijo.
Pues es exactamente lo que hice.
Me encogí de hombros y Luca se apoyó de lado contra la encimera del lavabo.
—¿Por qué pensabas que te iba a gritar? —preguntó.
¿Decírselo o no decírselo? Era demasiado tarde para dar marcha atrás.
—Porque ayer fui a MDF, el sitio donde trabajó Haylee y les pedí su lista de clientes. Dijeron que no, pero la chica de la recepción me echó una mano y la conseguí. Frank fue a rescatar a la hermana de la chica y a cerrar ese sitio para siempre —dije lo más rápido que pude.
Y esperé, pero los gritos no llegaron, ni siquiera un ceño fruncido. Nada que indicara que estaba enfadado.
—¿Por qué no estás furioso? —pregunté.
—No tengo razones para estarlo, Vy. Me hubiera gustado acompañarte, eso sí, pero no hiciste nada equivocado. Quieres saber más sobre Haylee y te entiendo, además no fuiste sola. Frank estaba ahí para protegerte.
Vaya, menudo lío hice.
Suspiré porque ahora llegaba la parte difícil.
—Ven aquí —dijo Luca.
Di un paso hacia él (el único que nos separaba, por Dios) y me cogió en brazos, se dio la vuelta y me sentó sobre la encimera. De alguna manera consiguió levantar mi falda lo suficiente para permitirle abrir mis piernas y acomodarse ahí.
—Ahora sobre nosotros, ¿crees que hay algo que podría hacernos pelear después de todo lo que vivimos hasta ahora? —preguntó.
Mi corazón estaba tan acelerado que ni siquiera podía disfrutar de la mirada suave de Luca o de las caricias de sus manos sobre mis hombros desnudos.
—Frank nunca me llama por mi nombre de pila —murmuré.
Ok, estaba retrasando el momento porque era una cobarde. Y no, eso no era ningún crimen.
—¿Qué tiene que ver Frank con nosotros?
Obviamente, no entendía nada.
—Un día te vio mirarme como si fuera tuya, un día hace más de diez años, Luca —susurré en voz tan baja esperando que, tal vez por algún milagro, no me escuchase.
Dios, cobarde hasta el final.
No me atreví a mirarlo a los ojos, mantuve la mirada en una gota de agua que se estaba deslizando abajo desde su cuello sobre su pecho. El silencio de Luca me obligó a continuar.
—Él dijo que tu reacción al escucharlo llamarme por mi nombre le convenció de que sentías algo por mí. Pero eso no puede ser porque si tú sentías algo por mí desde hacía tanto tiempo entonces esa noche en el porche no deberías haberme rechazado, ¿no?
Más silencio. Bueno, fueron dos segundos porque quería saber la respuesta y pensaba que sus ojos podían dármela.
Dolor. ¿Perdona?
Los cerró, Luca cerró los ojos y apoyó la frente contra la mía murmurando mi nombre.
—Luca, dímelo —supliqué.
—Joder —gruñó—. Esperaba hacerlo más tarde, ¿sabes? Más tarde cuando todo estuviera bien entre nosotros y tendría más posibilidades de obtener tu perdón.
—¿Perdón por qué, Luca? —pregunté.
—Sabes cómo es Melie, ¿verdad?
Melie era una chica tranquila e igual de seria que Luca, luego se convirtió en una joven un poco más espabilada y floreció cuando conoció el amor verdadero.
Asentí.
—Tenía once años cuando ella encontró un libro de brujería en el ático y quiso probar alguno de los hechizos y eligió el que supuestamente te hacía soñar con el amor de tu vida —explicó Luca y como que ya me estaba dando cuenta a donde iba con esta historia—. Le daba miedo hacerlo sola y yo era un chico que pensaba que las chicas eran un engorro y que las brujas eran cuentos para niños. Acepté hacerlo juntos y esa noche dormí con un manojo de hierbas bajo la almohada. Soné contigo, Vy. Contigo y conmigo, el día de nuestra boda y nada me asustó tanto en mi vida. Tú eras una niña en ese momento y yo, a pesar de mi edad, sabía que lo que había soñado estaba mal. Le inventé una tontería a Melie y me olvidé del asunto, pero luego ella conoció a su marido y toda mi vida tomó un giro inesperado.
—Ok, dame un momento para procesar todo esto —le dije.
Porque, madre mía, era mucho.
—Vale, nena —susurró Luca que no había parado de acariciarme en ningún momento.
—Entonces, soñaste conmigo —dije.
—Sí y muchos años después un día simplemente te miré y fue como si me hubiera golpeado un rayo. Fue como si tuvieras un gran cartel encima de tu cabeza diciendo: soy tuya.
—No dijiste nada.
Luca maldijo.
—¿Cómo podía decir algo, Vy? Estaba mal, lo que sentía estaba tan mal que me costaba mirarme en el espejo. Luego me besaste y a pesar de sentirme en el paraíso sabía que no debía haber sucedido. Incluso pensé que te estaba pasando lo mismo, aunque eso tampoco lo convertía en algo bueno.
—No has querido escuchar mis explicaciones —le recordé.
—¿Crees que no he pensado en todos los escenarios posibles desde que me enamoré de ti? Tuve años enteros de buscar una solución y la solución adecuada era que uno de nosotros no fuera de la familia. Eso era imposible porque no hay duda ni sobre mis padres y tampoco había ninguna sobre los tuyos, no con el color de tus ojos.
—Eso es culpa de Isabella, me echó un colirio suyo que me jodió los ojos. Ya ni sé cuál es mi color verdadero —murmuré.
—Llevo años amándote y odiándome a mí mismo por ello, Vy —confesó Luca.
Levanté las manos hasta su cabeza y se la bajé.
Necesitaba besarlo porque maldita sea, no había manera de borrar el pasado, pero podía besarlo y hacerlo olvidar por un momento.
Luca rompió el beso, pero me mantuvo cerca.
—No puedo dejar de pensar en lo que hubiera pasado si hubiéramos sabido la verdad desde el principio. Papá dijo que a él no le importaba que no tuviera su sangre y mamá me amó desde el primer momento —dije.
—Nunca lo sabremos, Vy.
No. Había mucho que me gustaría poder cambiar, pero no podía hacer nada sobre el pasado, solo el presente y tal vez, el futuro.
—Entonces, me amas —dije sonriendo.
Me miró, luego inclinó la cabeza y tomó mi boca, acariciando ligeramente mi lengua con la suya antes de levantar la cabeza nuevamente.
—Sí, Vy, te amo.
Miré fijamente sus hermosos ojos verdes, asimilándolos, sabiendo que nunca olvidaría la mirada en ellos.
—Vy, te amo —repitió—. No hay nadie a quien preferiría amar. Nadie más hasta el día de mi muerte.
Seguí mirándolo un momento antes de estallar en llanto porque, joder, no sabía cuánto necesitaba escuchar esas palabras y porque se sentía tan correcto, tan bien como si lo hubiera esperado una vida entera.
Me abrazó y sostuvo mi cara en su garganta mientras lloraba.
Cuando las lágrimas se calmaron, pero no disminuyeron, sentí sus palabras en la coronilla: —¿Me amas también?
Resoplé y levanté la cabeza de su pecho.
—Esa es una pregunta estúpida porque ya deberías saberlo, pero por si acaso. Sí, Luca, yo también te amo.
Sus brazos a mi alrededor se apretaron tanto que me causaron dolor. No protesté.
Yo también necesitaba sentirlo cerca, asegurarme de que era de verdad y no un sueño.
Y esperaba con toda mi alma amarlo y tener su amor hasta el último día de nuestras vidas.
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El viernes por la mañana desperté en la cama de Luca, en su apartamento de Nueva York. No era tan bonito ni se sentía tan especial y hogareño como su casa de Lake Spring, pero tenía unas vistas impresionantes y una chimenea perfecta para pasar el rato en el salón.
Él estaba despierto y sabía que yo también lo estaba, pero ninguno dijo nada. Simplemente nos quedamos ahí abrazados pensando cada uno en nuestras cosas. Me esperaba medio día en la oficina y la tarde en la fábrica para probar algo que Fiona dijo que iba a revolucionar el mercado.
Por la noche cena con Luca, esa cena en la que teníamos que decidir el futuro de nuestra relación, aunque yo lo tenía bastante claro ya.
—Mi madre llamó para invitarme a cenar esta noche —dijo Luca.
Ni beso de buenos días ni nada antes de soltarme esa información.
Levanté la cabeza de su pecho y lo miré con el ceño fruncido.
—¿No teníamos una cita esta noche? —pregunté.
—Sí, pero pensaba que todo estaba arreglado. Te amo, me amas, sigues durmiendo en mis brazos cada noche, ¿no?
Bueno, sí, pero había cosas que aclarar antes de… ¿qué cosas?
No, de verdad no podía recordar que era lo que quería hablar con él.
—Entonces, ¿somos novios oficialmente o qué? —pregunté.
—Joder, estoy demasiado viejo para ser novio —gruñó Luca.
Ah, sí, ya lo recordaba. Él estaba a un paso de cumplir los cuarenta años y si todo iba bien en un par de años me gustaría celebrar una gran boda, luego esperar unos años más antes de tener hijos. Eso nos llevaba demasiado cerca de sus cincuenta.
Obviamente estaba pensando en boda e hijos. ¿Qué era demasiado pronto? No me importaba, soñar no hacía daño y tampoco saber a qué esperar antes de hacerme ilusiones, ¿no?
—¿Y para ser padre también? Porque yo quiero hijos, Luca y…
—Vy, ¿por qué no pasamos un tiempo nosotros dos antes de pensar en eso? No llevamos juntos ni siquiera una semana —me interrumpió él.
Estuve de pie tan rápido que a Luca no le dio tiempo a agarrarme.
—Quiero por lo menos tres y una gran boda —espeté con las manos en las caderas—. Si lo que tú deseas no es lo mismo entonces quiero saberlo ahora.
—¿Y qué vas a hacer si digo que no? —preguntó.
Sus palabras me dejaron boquiabierta, tanto que me di la vuelta y caminé hasta el cuarto de baño. Cerré la puerta e incluso eché el cerrojo.
Es que de verdad no podía tener un momento de calma con este hombre, bueno, tampoco era toda su culpa, pero, joder, necesitaba un respiro.
Intenté tranquilizarme mientras me duchaba, mejor dicho, planeé mi vida dependiendo de la elección de Luca. Si quería lo mismo pues iríamos juntos al almuerzo de mañana, si no, pues me buscaría el mejor terapeuta del mundo para olvidarlo en el menor posible periodo de tiempo.
No puedo decir que no me sentí decepcionada cuando vi el dormitorio vacío.
¿Qué podía hacer? ¿Luchar por él? Que no, gracias. Si no teníamos los mismos planes de futuro era una pérdida de tiempo seguir con esta relación. Yo no pensaba renunciar a mis sueños y sí, de verdad quería tres hijos.
Cabía la posibilidad de no enamorarme de nuevo y quedarme soltera el resto de mi vida, pero prefería arriesgarme a eso a renunciar a mis sueños por un hombre.
Me vestí mientras pensaba en el tiempo que perdí ayer yendo de compras para tener ropa y todo lo que necesario en el apartamento de Luca. Menos mal que solo compré lo imprescindible y no llené sus armarios con mi ropa.
Cogí mi bolso y el maletín que me había regalado Luca la noche anterior. Sí, no es que no tuviera un negocio que diseñaba y vendía bolsos de todo tipo, es que personalmente tenía la manía de perderlos.
Y Luca, al parecer, no sabía eso sobre mí. Por lo menos, era el primer día y todavía no lo había perdido.
Mi estómago rugía mientras caminaba hacia la puerta, pero no pensaba ir a la cocina y desayunar. Era mejor si me iba sin ver a Luca.
No obstante, la suerte no estaba de mi parte ya que el hombre que no quería ver estaba en la puerta de la cocina. Ya se había duchado y vestido con un traje negro, pero la americana estaba sobre el respaldo del sofá y la corbata estaba sin atar.
Se veía perfecto para comer y suspiré para mis adentros ya que eso no volvería a pasar.
—Te marchas —dijo Luca.
Obvio, ¿no?
Me encogí de hombros.
—Interesante —murmuró él apoyando el hombro contra el marco de la pared—. Te preparé el desayuno y pensaba deslizarte un anillo de compromiso en la nata de las tortitas. Incluso pensaba anunciar nuestro compromiso a mis padres esta noche durante la cena y al resto de la familia mañana, pero si tienes que marcharte…
No.
Por más que lo intenté mi cerebro se negó a reaccionar.
¡No me lo podía creer!
Viendo que me era imposible hablar empecé a caminar hacia él y lo vi meter la mano en el bolsillo. Para cuando llegué yo ya había soltado el bolso y el maletín y Luca estaba sosteniendo una caja en la mano. Lo miré a él, no a la caja porque ya sabía lo que contenía, y mientras sacudía la cabeza deslicé las manos en su cabello.
Poniéndome de puntillas, porque hoy de todos los malditos días no llevaba tacones y Luca era más alto que yo; presioné mi boca contra la suya.
Me soltó después de un beso intenso, duro y húmedo, mientras agarraba mi mano izquierda.
—Cásate conmigo —dijo, deslizando un diamante talla princesa engastado en una gruesa banda de platino en mi dedo anular.
Mi mano se enroscó en su cabello y mis ojos comenzaron a escocer. La suya se cerró alrededor de la mía con fuerza.
—Mañana, la próxima semana, dentro de dos años. Elige la fecha y estaré ahí. Y nada me hará más feliz que ser tu esposo y tener tres hijos contigo. Si tuviera que elegir tendrías dos anillos en el dedo y estarías buscando el nombre perfecto para nuestro hijo en este mismo momento.
¡Dios! Amaba a Luca con todo mi corazón.
—Lo haré, me casaré contigo mañana mismo, pero creo que la familia necesita un poco de tiempo para acostumbrarse a la idea de nosotros dos juntos —dije.
—¿Crees que una semana será suficiente tiempo? —preguntó.
Asentí sonriendo porque podía esperar o simplemente podía empezar ya a disfrutar de los mejores momentos de mi vida.
Eché la cabeza hacia atrás mientras Luca bajaba la suya. Me besó. Me besó durante mucho tiempo, hasta que el teléfono soñó en mi bolso.
No lo cogí ya que prefería mirar a Luca y grabarme en la memoria este momento.
—Estoy comprometida —susurré.
—Sí, pero si no escondes ese anillo en la siguiente media hora lo sabrán todos.
Oh, Luca me conocía bien. Quería anunciar nuestro compromiso por todo lo alto y tenía veinticuatro horas para buscar la manera perfecta de hacerlo.
—No pienso devolvértelo ni siquiera hasta las cinco de la tarde —dije.
Su respuesta fue un beso húmedo y corto. Luego me llevó a la cocina y desayunamos, pero sin nata en las tortitas. Media hora después salimos del apartamento de Luca y el anillo iba a salvo, oculto y colgando de una cadena de cuero negro que él dijo que fue un regalo de Melie.
Si alguien sospechó algo durante el día no dijo nada, pero vi sus miradas curiosas así que intenté contener mi felicidad. No lo conseguí, pero por lo menos tuve la suerte de no encontrarme con ningún miembro de mi familia así que mi secreto estaba a salvo.
A las cinco ya estaba en mi apartamento probando vestidos para la cena. Esta noche era especial porque Ayala y Linc iban a ser los primeros en averiguar sobre nuestro compromiso. Me parecía justo hacerlo antes.
Y estaba nerviosa.
Ayala ya no era mi hermana de sangre, pero el amor seguía el mismo de antes. Nada había cambiado y no sabía cómo iba a reaccionar. Y Linc, con decir que Luca había heredado de él su seriedad y dureza lo decía todo.
Que sí, que tenía miedo y no necesariamente por mí, por Luca. La desaprobación de sus padres no era algo bonito y tampoco sabía cómo iba a tomárselo Luca.
¿Y si de repente se daba cuenta de que yo no era lo que él deseaba?
—¿Y si dejas de comerte la cabeza? —espeté a mi propio reflejo en el espejo.
Si fuera una cena normal en casa de Ayala me hubiera puesto algo sencillo y cómodo y al final decidí que era mejor ir como siempre. Yo era la misma persona, lo único que cambiaba era que llevaba el anillo de su hijo en el dedo.
Wow, eso no sonaba raro para nada.
Estaba hiperventilando en el dormitorio cuando llegó Luca. Me miró desde la puerta y simplemente caminó hacia mí con los brazos abiertos. Estuve ahí en medio segundo y, por Dios, que bien se sentía tener sus brazos fuertes a mi alrededor.
—Solo una pequeña crisis de nervios —murmuré.
—Lo estás haciendo mejor que yo, nena.
Levanté la cabeza de su pecho: —Tú no estás nervioso.
—Se me da mejor que a ti esconder lo que siento y pienso —admitió—. Mis padres nos aman a los dos e incluso si les costara al principio entender nuestra relación al final todo estará bien, pero no puedo decir lo mismo sobre el resto de la familia.
—¿Por qué pensarían diferente ellos? Es lo mismo, todos quieren lo mejor para nosotros —dije.
—Todos no. ¿Recuerdas Denver? Zaid vino a advertirme que debía mantener mis sucias manos lejos de ti.
¿Zaid?
No podía ser, aunque eso explicaba el comportamiento de Luca esos días. Un día caliente, otro día frío.
—No me importa —declaré alto y fuerte porque era verdad—. Todos los miembros de la familia tienen sus pecados y no son nadie para criticar, amenazar o imponer.
Me estaba poniendo furiosa y si no estuviera en los brazos de Luca hubiera ido a por mi teléfono. Tenía que decirle un par de palabras a Zaid.
—Ok, guerrera, ¿por qué no terminas de arreglarte? —dijo Luca.
—Estoy lista —dije.
—¿Seguro? —Sonrió él.
Me soltó y caminé hasta el espejo. Vestido bien, cabello bien y maquillaje perfecto, simple, pero perfecto.
Ah, zapatos.
—Llevo tacones desde los dieciséis, ¿sabes? —dije caminando hasta el vestidor para coger unos zapatos.
—Lo sé.
—Y de repente los odio. No los aguanto, es como si metiera el pie en un dispositivo de tortura —dije.
—Es tortura, nena.
Sonreí mientras me ponía, obviamente, unos zapatos rojos con tacón alto. Tortura o no, me sentaban genial y me ponía más o menos a la altura de Luca.
Tuvimos que ir en coche hasta la oficina, subir al tejado y de ahí coger el helicóptero para ir a Lake Spring. No se me había curado el miedo, incluso había aumentado, pero Luca me mantenía ocupada y no pensaba en ello.
Había pensado en vivir en casa de mis padres e ir a la oficina un día o dos a la semana, pero con tanto viaje en helicóptero iba a terminar con un infarto en menos de dos años.
Mierda, ¿dónde quería vivir Luca? No hemos hablado de esto y tal vez hubiera sido una buena idea hacerlo antes de aceptar su propuesta de matrimonio.
Llegamos y aunque no quería reconocerlo, mis piernas estaban temblando mientras caminaba hacia la casa.
—Yo te protegeré del ogro y de la bruja mala —dijo Luca apretando mi mano.
—¡Dios! Tú eres su hijo, ¿en qué te convierte eso? ¿Ogro brujo?
La imagen de un ser malévolo con los ojos de Luca apareció frente a mis ojos. Daba miedo de verdad.
Luca abrió la puerta y tomé una respiración profunda antes de entrar. Y entonces pasó.
Linc bajaba las escaleras y le tomó un segundo notar la mano de Luca sosteniendo la mía. Se paró a medio camino, diablos, y parecía como si le hubiera golpeado un tren.
Ok, no tenía un buen presentimiento sobre eso.
—¡Hola! Habéis llegado justo a tiempo —dijo Ayala llegando desde la cocina y llevando con ella un aroma delicioso.
No había mejor cocinera que Ayala en todo el mundo y, de hecho, estaba dispuesta a aguantar a Linc y a su más que evidente oposición solo, para probar lo que había cocinado ella.
Nos abrazó, primero a mí y luego a Luca, sonriendo y de tan buen humor que me hizo dudar.
—Ayala —gruñó Linc que por fin iba bajando las escaleras—. ¿Hay algo que has olvidado decirme?
Ella me guiñó el ojo antes de darse la vuelta hacia su marido.
—¿Yo? Claro que sí, querido. Aprendí hace mucho que la mejor manera de darte las noticias que sé que te harán explotar la cabeza es por sorpresa. Así que… ¡sorpresa!
Linc sacudió la cabeza ante las palabras de su esposa y nos miró a los dos. Maldijo y nos miró de nuevo antes de decir: —Lo que sea.
Luego le dio una palmadita en el hombro a Luca y a mí un beso en la mejilla. Y eso fue todo por un tiempo. Tomamos algo mientras Ayala terminaba de preparar la cena y luego pasamos al comedor.
Todo fue bien hasta que Linc notó el anillo y simplemente se puso de pie y salió.
Ayala se levantó, pero Luca dijo: —Voy yo.
Y se fue, pero no sin inclinarse y darme un beso en los labios. Miré a Ayala y por primera vez en mi vida no sabía que decir. Ella era mayor que yo, incluso podría ser mi madre, pero nuestra relación siempre fue buena.
—Vamos, Vy —se quejó ella.
—¿Qué?
—Te puedo perdonar por pensar que íbamos a echarte de nuestras vidas cuando averiguaste que no eras hija de Raed, pero no por pensar que seré una bruja con la prometida de mi hijo. ¿En serio piensas que podría tratarte mal, a ti o a cualquier persona?
—Tienes que admitir que esto no es normal, Ayala, y con todo lo que ha pasado es normal sentirme nerviosa —dije.
—Vale, pero para hacer que esto se sienta normal seré por un momento la futura suegra metiche y te diré que quiero nietos y los quiero antes de ser demasiado vieja para tirarme en el suelo y jugar con ellos. Hala, ya tienes una buena razón para sentirte nerviosa.
Empecé a reír porque era gracioso (que decidí que era mejor pensar eso a que era más raro que un pingüino en la selva) y Ayala me imitó. Después del ataque de risa empezamos a recoger los platos y llevarlos a la cocina.
Preparamos el café y nos llevamos el postre al salón.
Estábamos hablando sobre el último drama de la familia cuando Luca volvió con Linc. Mi prometido se sentó a mi lado en el sofá y deslizó el brazo sobre mi hombro. Su padre se sentó en lo que era su sillón favorito y me miró fijamente.
—Siempre has ido como una hija para mí, Vy. Te juro que han habido momentos en los que se me ha olvidado que no lo eras y tendrás que perdonar mi reacción. Tardaré un tiempo en acostumbrarme a la idea —dijo Linc.
—Unos diez minutos —susurró Ayala.
—Pero estoy feliz por mi hijo y por ti. Los dos merecéis toda la felicidad del mundo —continuó Linc.
Y es así como obtuvimos la bendición de Linc y de Ayala. Estuvimos con ellos casi hasta medianoche y si hubiera sido por Linc todavía seguiríamos ahí. Afuera se había desatado una tormenta y a él no le parecía buena idea conducir con ese tiempo.
Luca no quiso escucharlo mostrándome que era tan cabezota como su padre y nos fuimos. Afortunadamente llegamos pronto a casa de Luca y me apresuré a cambiarme y meterme en la cama.
Minutos después Luca se deslizó a mi lado y me atrajo a sus brazos.
—¿Todavía sueñas con los ojos abiertos? —preguntó.
—No sé si soñar es la palabra correcta para lo que estoy haciendo —dije riendo por lo bajo.
Amaba las historias de terror y las tormentas eran el momento perfecto para fantasear sobre monstruos y masacres. Cuando éramos pequeños y tenía la suerte de que había una tormenta mientras me quedaba a dormir en casa de mis primos (cualquiera de ellos, de hecho, de siete días dos las pasaba fuera de casa y los otros cinco alguien venía a dormir a mi casa) yo era la encargada de contar historias de miedo.
Al principio eran cuentos que había leído, pero pronto empecé a inventarme algunas más terroríficas.
—¿Quieres escuchar un cuento? —le pregunté a Luca.
—Si puedes contarlo mientras te hago el amor entonces sí.
Oh, bueno. Pensaba que sí, mi pasión eran las historias de terror, pero no contaba con que yo fuera la pasión de Luca y me hizo cosas que me bloquearon las neuronas.
Me quedé dormida mientras afuera la tormenta hacía lo que sabía mejor. El viento soplaba fuerte sacando árboles de las raíces, la lluvia se deslizaba en todos los rincones incluso en los impenetrables.
Mientras tanto, yo estaba en mi cama calentita, abrazada al amor de mi vida. Y estaba feliz y por primera vez desde la muerte de mis padres ya no sentía el corazón pesado.
Estaba viviendo mi mejor momento.




Capítulo 19
Vy




No estaba nerviosa.
Después de la cena en casa de Ayala y Linc me había dado cuenta de que los nervios eran en vano. Si Linc tardó menos de una hora en darnos su bendición el resto de la familia iba a tardar lo mismo o menos.
Así que el sábado después de desayunar en la cama con Luca nos fuimos a casa de Zein y Mia donde íbamos a almorzar. Llegamos pronto porque la puntualidad de Luca no lo hubiera tenido de otra manera.
Decir que no fue extraño sería mentira, porque lo fue. Lo primero que hicieron Mia y Zein fue sorprenderse como era lógico. Mia, igual que Ayala, tardó menos en hacerse a la idea (o en ocultar lo que de verdad pensaba) y Zein, pues se veía como si se hubiera tragado un bote entero de pastillas amargas.
La sorpresa continuó siendo el tema general, la aceptación llegó pronto después y la alegría se dejó esperar. Es cuando yo perdí la paciencia. Luca no, él se comportaba como si fuera el dueño del mundo y el resto unos meros esclavos.
Me tenía a mí y eso era lo que a él le importaba. Yo sentía lo mismo, pero yo no era de las personas que se callaban ante una injusticia.
Sí, sí, era una injusticia.
Exploté cuando llegó Zaid y sus ojos se oscurecieron al ver a Luca sosteniéndome.
—¿Perdona? —exclamé—. ¿Cuál es el problema, Zaid?
—Si tú no lo sabes entonces deberías preguntar a tu prometido —gruñó Zaid.
—No —espeté avanzando hacia él—. Quiero que me lo digas tú.
Luca, que no sabía cómo había conseguido librarme de su abrazo, se me acercó y volvió a rodearme con el brazo.
—Vy, déjalo estar —dijo él.
Sin apartar la mirada de Zaid le dije a Luca: —No hicimos nada malo, ninguna regla fue rota. Nuestra relación puede parecer un poco extraña, pero por la actitud de Zaid entiendo que él la considera de otra forma. Y no, no voy a permitirle a nadie que me miré como si hubiera cometido el peor crimen del mundo.
—¡Está equivocado! —gruñó Zaid—. Esta relación puede parecer bien ahora, pero tú, querida Vy, no sabes que Luca lleva años obsesionado contigo…
—¿Y? —espeté interrumpiendo a Zaid—. ¿Hizo algo durante todos esos años? No, te lo digo yo, no. Nada. El destino es caprichoso y un poco jodido como ya deberías saber hasta ahora, Zaid. De alguna manera consideró oportuno el amor que sentimos Luca y yo. Y sí, yo también me obsesioné con él y tuve la misma reacción. Me sentí sucia, ¿te has sentido alguna vez así, primo? ¿Sabes cómo es desear tener una enfermedad mortal solo para justificar tus sentimientos y no tener que vivir con ello?
Luca me presionó contra su cuerpo y al mirarlo entendía que ya había dicho suficiente, que ahora era su turno.
—No, no he terminado. Esta es mi familia también y primero me van a escuchar a mí —espeté.
—Te escuchamos alto y claro, Vy —dijo Isabella cuya llegada me había perdido con tanto drama—. Zaid está…
—Un poco tonto —dijo Zayna.
—Sobreprotector —la corrigió Mia.
Los adjetivos continuaron mientras aguantaba la mirada de Zaid.
—No es sobre mí, es sobre Luca, ¿verdad, Zaid? —pregunté y algo brilló en sus ojos—. Es Luca, por Dios, ¿cómo crees que sería capaz de hacerme daño?
La mano de Luca me apretó antes de soltarme.
—Zaid tiene razón, Vy —dijo mi prometido—. Él sabía que algo no estaba bien y son muchos años de estar vigilándome. No es como si fuera a olvidar y aceptar ahora que la situación ha cambiado. Eso requiere tiempo.
—Perdona, pensaba que estaba aquí con mi prometido no con el abogado de acero —espeté enfadada.
Luca no debería defender a Zaid, debería luchar conmigo contra todos aquellos que veían con malos ojos nuestra relación.
—Vy —empezó él, pero sacudí la cabeza enérgicamente.
—Me voy a tomar algo porque aquí hay niños pequeños que no deben escuchar lo que me gustaría decirte ahora mismo, ni a ti ni a Zaid —dije.
Me di la vuelta y choqué contra Zein. Lo miré desafiante esperando, estando tan segura de que iba a decir algo en apoyo de su hijo, pero él simplemente me entregó un vaso con una bebida.
El alcohol (excepto el champán y ocasionalmente una copa de vino) y yo teníamos una relación de yo no lo tomó y él no me da dolor de cabeza. Cada uno vivía feliz en su rincón, pero ahora quería demostrar algo, obviamente, una tontería.
Cogí el vaso y me tomé un buen trago. Se lo devolví mientras intentaba no llorar y tampoco pedir agua porque mi garganta quemaba como el infierno.
Zein me sonrió, luego se inclinó para besarme en la coronilla antes de empujarme hacia Zayna. Juntas, sin mirar atrás, salimos al jardín y caminamos hacia su rincón favorito.
Ella se sentó en un banco, pero yo me tumbé en el suelo. Sentía algo especial cuando estaba en contacto con la tierra, como si tuviera poderes que usaba para calmar mi mente.
Esperaba ver si conseguía también poner un poco de orden en mi corazón porque ya no podía con todo.
—Quiero paz —le dije a Zayna—. ¿Sabes? Sin problemas, discusiones, malentendidos y miedo. ¿Estoy pidiendo demasiado?
—¿Cuándo has visto tú paz en esta familia? Hay, pero antes tienes que pasar las pruebas del amor —dijo ella.
—¿Las qué?
—Vy, nena, piensa en mi relación con Jaxon, en la de Zaid, la de los trillizos, en la de cualquier miembro de esta familia que está casado en este momento. El amor nunca es fácil y ocurre algo extraño, no sé por qué, pero casi parece como si quisiera comprobar que somos bastante fuertes y enamorados antes de permitirnos vivir felices para siempre.
A ver, cualquier relación tenía sus obstáculos al principio, algunas más y otras menos, pero no es como si eso fuera normal. Sin embargo, para los Diaz-Kincaid-Kader sucedía.
¿De qué diablos iba eso?
Las otras parejas tuvieron problemas normales, nada parecido a lo que estaba pasando ahora.
Al final, tampoco importaba.
Luca me amaba, íbamos a casarnos y ya. Zaid terminaría aceptando nuestra relación o no, era su decisión.
Poco a poco la tierra hizo lo que siempre hacía, me calmó y volví a sentirme feliz. Estaba en medio de una conversación que no quería tener sobre embarazos con Zayna cuando apareció Ivy.
—Ah, los horrores que nadie cuenta de la maravillosa experiencia de crear otro ser humano en tu vientre durante nueve meses —dijo ella.
—Este es mi primero y último —declaró Zayna.
Ivy sacudió la cabeza.
—Eso decimos todas, pero la naturaleza se encarga de borrar de nuestros cerebros todo lo negativo que pasa antes, durante y después. ¿Dolores de parto, noches sin dormir, llanto interminable? Borrado por arte de magia de nuestras cabezas.
—Yo no lo voy a olvidar así que gracias por la información —dije mientras mentalmente anotaba una muy importante conversación con Luca sobre esos tres hijos que deseaba.
Todo se veía fácil, ¿sabes? Mis primas aparecían con sus tripas de embarazadas, sonriendo y con sus hombres a su lado preparados para cumplir cada uno de sus antojos. Luego llegaban los bebés, tan pequeños y preciosos y aunque escuchaba hablar sobre lo difícil que fue el parto de alguna manera esa parte no llegaba a donde debía.
Parecía muy bonito, pero ya no. ¡Dios! Nauseas, ok. Piernas hinchadas, ok. Caminar como un pato y no poder atarte los zapatos, ok. Hemorroides, no, de ninguna maldita manera.
Zayna e Ivy se echaron a reír.
—¿Qué me he perdido? —pregunté.
—Dices eso ahora, pero luego vendrá Luca, te va a mirar con el amor brillando en los ojos y te dirá que le gustaría una niña con tu sonrisa y estarás de espaldas en un abrir de ojos —dijo Ivy.
—O a cuatro patas —murmuró Zayna.
—Ah, Dios, si vamos a empezar con eso necesito chocolate —me quejé.
Zayna se puso de pie diciendo: —Ya voy yo, de todos modos, tengo que ir al cuarto de baño.
Ivy se sentó en su lugar y miró a izquierda, a derecha, arriba y abajo.
—No me digas que tú también tienes algo en contra —suspiré.
—¿Qué? No —exclamó—. Vy, ¿cuándo has visto la última vez a Frank?
¿Frank?
Ayer después del almuerzo me llevó a la fábrica y luego a mi apartamento. Tenía planes con Luca y él tenía sus propios guardaespaldas y no necesitaba a Frank así que se cogió el resto del día para hacer lo que sea que le gustaba hacer en su tiempo libre.
—Me llevó a casa ayer por la tarde. ¿Por qué preguntas?
Ivy dudó.
—Ha desaparecido. No contesta al teléfono y sus dispositivos rastreadores muestran que está en su apartamento, pero él no está ahí.
—Vamos, Ivy, puedes encontrar una aguja en un pajar y me dices que no puedes averiguar dónde está Frank. Eso es imposible —dije.
—Seguiremos buscando.
Ivy se puso de pie, al parecer su objetivo era darme la mala noticia y ahora quería seguir disfrutando de su sábado.
—¿Crees que su desaparición tiene algo que ver con MDF? —pregunté.
—¿Con qué?
¡Oh, Dios! Ivy no lo sabía.
Le dije que se sentara y le conté lo que pasó. Su reacción fue ponerse de pie y echar a correr hacia la casa. La imité porque eso no tenía buena pinta. La alcancé cuando recién entraba en el salón y delante de todos preguntó a su madre: —¿Quién diablos es Mikael Lazarov?
Miré a Isabella en ese preciso momento y un escalofrío me recorrió la columna. Estaba decepcionada al averiguar que había mentido sobre mi nacimiento y sospechaba que también mentía sobre no saber quién era mi padre biológico, pero tener la confirmación fue duro.
Puedo entender y perdonar una mentira porque al final todo salió bien, pero dos no.
—Es de la mafia —dijo Vladimir—. ¿Por qué preguntas?
—No tiene sentido, los rusos saben muy bien que meterse con uno de los nuestros es como pedir cita con la muerte —murmuró Ivy.
Yo ya sabía todo lo que necesitaba así que me encaminé hacia el comedor. Madre prostituta y padre mafioso.
¡Wow! Menos mal que estaba pensándome mejor lo de tener hijos porque los pobrecitos iban a heredar algunos genes no muy agradables.
—¿Estás bien, Vy? —me preguntó Luca.
—Estoy genial. —Sonreí y me incliné para besarlo—. Pero hambrienta.
Me estudió por unos momentos, analizando mi rostro, buscando averiguar si le estaba diciendo la verdad y cuando lo encontró me acompañó al comedor. Los pequeños de la familia ya estaban ahí y pronto se nos unieron los demás.
El ambiente no estaba tan relajado como siempre y estaba segura de que no era por mí y por Luca. Era por la desaparición de Frank y ese tal Lazarov.
Si alguien podía arreglar este asunto eran ellos y estaba segura de que iban a encontrar a Frank. Pronto todo iba a ser como antes, excepto el hecho de que iba a casarme.
∞∞∞
 
—No fue tan mal, ¿no? —preguntó Luca abriendo la puerta de su casa.
Entré y lo primero que hice fue quitarme los zapatos.
—Si no fuera por Frank diría que fue perfecto. Y por Zaid que es más cabezota que una mula —dije.
—Yo…
—¡No! —espeté interrumpiendo a Luca—. Si me dices que lo entiendes una vez más voy a gritar, ¿ok?
—Ok, nena, pero yo hubiera hecho lo mismo en su lugar, recuerda eso, ¿vale?
—Lo que sea, ¿me vas a besar o qué? No creas que no he notado que has mantenido las muestras de afecto al mínimo durante el almuerzo —dije.
Entendía su deseo de tomar las cosas con calma, pero me jodía. No es como si no supieran que nuestra relación no era platónica. Nos íbamos a casar, por Dios.
—Sí, te voy a besar —gruñó y en un instante sus brazos me rodearon, una mano en mi cabello tirando hacia atrás y no suavemente, su boca chocando contra la mía.
No dudé. Abrí mis labios. Él tampoco. Introdujo su lengua. Me hizo el amor.
Estaba feliz.
***
El lunes llegué a la oficina y llamé a Ivy. Estaba harta de sus cortos mensajes que contenían cero informaciones sobre Frank.
No me cogió el teléfono.
Podía insistir, pero pensé que si no tenía noticias era bueno.
Seguí con mi día hasta que me llamó Fiona que había un problema en la fábrica y que me necesitaban. Gary, uno de los guardaespaldas de Luca me acompañó y se quedó a esperarme fuera.
Entré e iba pensando en lo que iba a preparar para la cena de esta noche ya que le había dicho a Luca que quería cocinar para él. También quería pasar una noche tranquila, no que el fin de semana no hubiera sido tranquilo, pero lo pasamos en la cama y no conversando sobre nuestro futuro.
No quería hijos y me parecía correcto decírselo antes de que fuera demasiado tarde. Podrías decir que tenía su anillo en el dedo y ya era demasiado tarde.
Niños, Luca, pollo al horno. Eso estaba dando vueltas en mi cabeza hasta que ya no hubo nada.
Sentí un pinchazo, una breve molestia que pensé que era algún bicho.
Estaba tan equivocada.
∞∞∞
 
Sentía náuseas y por ese simple hecho no quería abrir los ojos. No recordaba qué hice la noche anterior para sentirme tan mal.
Cociné para Luca, ¿se me fue la mano con la mantequilla o me comí más de un trozo de tiramisú?
—Tonta —susurré antes de reunir el coraje para abrir los ojos.
La pared frente a mis ojos no era el de flores de mi dormitorio ni el gris del de Luca. Era blanco y tenía una ventana pequeña como la de los aviones.
Parpadeé porque debía estar soñando. No, estaba despierta.
Despacio moví la cabeza, mirando alrededor para ver si conseguía averiguar dónde estaba. Sí, era un avión, de hecho, lo que parecía ser el dormitorio de un avión. Podía ser uno de la familia, aunque no recordaba tener planeado ningún viaje.
Me senté en la cama y es cuando me di cuenta de que llevaba el vestido rojo. Me lo había puesto el lunes por la mañana porque Luca me dijo que era su color favorito y pensaba pasarme por su despacho a la hora de la comida y decirle hola, darle un beso y tal vez algo más.
¡Oh, no!
¿Me habían secuestrado otra vez o es que Luca había planeado alguna sorpresa?
Mis instintos estaban dormidos, no podía darme cuenta si estaba en peligro o no. Me puse de pie aguantando las ganas de vomitar y caminé despacio hacia la puerta.
Esta se abrió antes de llegar y me congelé en el lugar al mismo tiempo que mis ojos miraban fijamente al hombre que no se congeló, caminó hacia mí.
Era grande y feo, calvo y con una cicatriz horrible que empezaba bajo su ojo izquierdo e iba hasta la barbilla. Larga, dentada, difícil de ver y no imaginar la rabia que sentía quien fuera que se la hizo.
Avanzó hacia mí y en algún momento mi cuerpo recibió la orden del cerebro y empezó a retroceder.
—¿Dónde estoy? —pregunté.
Silencio.
—¿Qué quieres?
Más silencio.
¡Mierda! Era el tiempo de usar mi comodín.
—Soy Vy Kader y si no me dejas ir ahora mismo vas a morir.
Empezó con una sonrisa grotesca en el rostro desfigurado del hombre y terminó con una risa fuerte y tan fea como él.
Aun riendo levantó una mano grande y me dio un empujón en medio del pecho. Tan fuerte que me hizo caer de espaldas en la cama.
¡Oh, no! Eso no.
¿Por qué mierda pensaban los hombres que podían aprovecharse de las mujeres por el simple hecho de que eran más fuertes?
Se inclinó sobre mí y recordando las clases de autodefensa que mi padre me obligó a tomar desde que tenía seis años, le di un puñetazo en el cuello. Enseguida se le borró la diversión del rostro y empezó a toser.
Estaba de pie en un instante, pero la suerte no estaba de mi parte hoy ya que se abrió la puerta y entró otro hombre. Este era igual de grande, pero guapo.
Sí, estaba en modo supervivencia, mi vida o la de ellos, y cualquier detalle era importante. Primera regla era analizar al enemigo.
Si el primer hombre parecía un ogro, el segundo podía pasar por cualquier hombre de negocio que encontrabas en los restaurantes de lujo del centro de la ciudad. Iba vestido con traje a medida lo que me dijo que mi familia no iba a recibir una llamada pidiendo un rescate millonario a cambio de mi liberación.
—Quiero irme. Ahora. —Mis palabras eran ordenes, no suplicas. Yo no suplicaba. Era hija de Raed Kader y maldita sea la persona que intentaba hacerme daño.
Él, igual que el otro hombre, me sonrió y lo hizo como si le hubiera contado un chiste gracioso, como si fuera una niña pequeña.
—Me temo que eso no es posible, excepto si sabes volar —dijo con voz grave.
Por más que lo miraba más me parecía conocido el hombre. Había algo en sus rasgos, pero no podía darme cuenta qué.
Mi memoria no guardaba rostros, guardaba rostros y nombres y si este nunca me hubiera dicho el suyo no estaba la base de datos de mi cerebro.
—Eso tiene fácil remedio. Aterrizar —dije.
—Antes tenemos algo que hacer —dijo él antes de mirar al hombre que seguía tosiendo como si estuviera a punto de ahogarse.
Me alegraba y también estaba un poco orgullosa de mi por hacerle daño a un hombre dos veces más grande que yo. Mi mano probablemente estaba rota, pero había valido la pena.
—Tienes dos opciones —me dijo—. Te quedas en esta habitación tranquila y sin intentar matar a nadie, sin hacer alguna tontería, o te vas a dormir. Elige.
Obviamente iba a tratar de escapar o de llamar a alguien. Y dormir estaba fuera de la cuestión, ¿este hombre era tonto o qué? Claro que mi opción era dormir porque de esa manera me iban a dejar en paz y podría buscar una manera de escapar.
Tontos.
—Dormir —dije.
—Sabía elección, querida —dijo el guapo secuestrador.
Y yo pensaba que había ganado, pero no tenía ni idea de que el otro, el secuestrador feo, estaba detrás de mí con una jeringuilla en la mano. Lo averigüé segundos después cuando sentí el pinchazo.
Estuve inconsciente en segundos.
∞∞∞
 
La próxima vez que desperté estaba en un coche con el guapo sentado a mi lado. Sentía náuseas y un dolor de cabeza tan fuerte que pensaba que me iba a explotar la cabeza.
—¿Podrías probar otro método la próxima vez? Esa droga me está matando —susurré.
—Podría, pero sería más dolorosa y con efectos desconocidos —dijo él.
No sabía qué quería decir con eso y por hábito miré por la ventanilla del coche. Lo primero que noté era que ya no estábamos en Estados Unidos. Por la arquitectura de los edificios podría decir que estábamos en Europa del este o…
¡No, no podía ser!
—Bienvenida a Rusia, querida.
No me digné a responderle, pero juré que este hombre por guapo que fuera iba a sufrir y mucho. Ya se encargaría Vladimir de él.
—¿Has vivido bajo tierra en los últimos cuarenta años? —le pregunté minutos después cuando la furia le ganó al dolor de cabeza.
—No.
Podía sentir la curiosidad en su voz y sonreí mientras giraba la cabeza para mirarlo.
—Entonces supongo que conoces a Vladimir Lazarov.
Sí, lo conocía, se veía en su cara, pero prefirió fingir indiferencia.
—Le gusta cortar, ¿sabes? Lo escuché hablar una vez, creo que tenía unos nueve años en ese momento, y no dormí durante meses por las pesadillas. Se lo pediré y te juro que te hará tanto daño que maldecirás el día en el que naciste. ¿Y sabes algo más? Le pediré que lo haga durante mucho, mucho tiempo.
—¿Estás segura de eso? —preguntó.
Asentí.
Sonrió y sacó un teléfono de su bolsillo. Al entregármelo me di cuenta de que era mío.
—Llama a Vladimir y dile lo que quieres que haga.
¿Dudé? No, porque Vladimir podía con todos, mafia rusa o no. Diaz-Kincaid-Kader podía con todo el maldito mundo.
—Vy —dijo Vladimir y casi me eché a llorar de alivio al escuchar su voz en el altavoz de mi teléfono.
—¿Puedes torturar al hombre que me ha secuestrado?
—Eso ni siquiera me lo tienes que preguntar, Vy. Llegaremos pronto, ¿vale?
Le sonreí a mi secuestrador y le hubiera dicho también jódete, pero se me adelantó diciendo: —No deberías hacer promesas que no puedes cumplir, Lazarov.
—Cualquier persona que toca a alguien de mi familia se muere. No lo dudes —declaró Vladimir.
—Ya lo veremos —le respondió.
Por un breve momento solo hubo silencio al otro lado y, no voy a mentir, me asusté. Este hombre parecía conocer a Vladimir y estaba bastante seguro de que no iba a hacerle daño.
—Pronto, Vy —dijo Vladimir antes de colgar.
Aguanté la mirada de mi secuestrador para demostrarle que no le tenía miedo. Me sonrió y no, no me asusté pensando que me iba a matar. Me asusté porque esa sonrisa era demasiado familiar.
Él se mantuvo ocupado con su teléfono y cuando me di cuenta de que todavía sostenía el mío lo miré. Como no me lo había prohibido hice otra llamada.
Levantó la mirada y me frunció el ceño.
—Alguien va a morir, con eso estamos de acuerdo, ¿no? —espeté—. Si voy a morir yo por lo menos me merezco una última llamada y si vas a ser tú, pues la verdad es que no le veo el sentido de prohibirme nada.
—De verdad crees que vendrán a rescatarte —dijo.
Lo creía, sí. A pesar de que la última vez tuve que rescatarme sola ahora sabía, metería la mano en el fuego de que la familia llegaría pronto.
Hubiera sido bonito tener la misma confianza en lo que se refería a mi prometido que no me estaba cogiendo el teléfono. Me saltó el buzón y cómo que no pensé mucho en lo que estaba diciendo, ¿vale?
—Esta puede ser mi última llamada y me gustaría no morir antes de averiguar qué diablos estabas haciendo que no pudieras dejar por un momento y cogerle el teléfono a tu prometida. Debe ser algo importante, no tanto como saber dónde estoy, pero de todos modos te diré lo que quería decirte. Te amo, Luca. Y no quiero tener hijos. He sido un poco cobarde y no me atreví a decírtelo a la cara, pero es que no puedo. Dicen que todo lo vivido por los padres, abuelos y bisabuelos y no sé cuantas más generaciones se hereda y los niños tiene que llevar la carga de todo lo malo. No quiero eso para mis hijos así que si Vladimir llega a tiempo para rescatarme tienes que decidir si todavía quieres casarte conmigo.
Hubiera dicho más, pero el maldito pitido me avisó que había llegado al límite y me colgó.
—Así que al final no tienes tanta confianza en los tuyos —dijo el secuestrador.
—Vete a la mierda —le espeté.
Para mi sorpresa él se echó a reír. Por lo menos no me abofeteó.
Volví a quedarme dormida.
∞∞∞
 
Estaba cómoda y caliente. Bajo mi cabeza podía sentir algo suave, ¿una almohada? Despertar era algo que mi cerebro se empeñaba en que debía hacer, pero me sentía demasiado bien para hacerlo.
Me acurruqué mejor en la cama con toda la intención del mundo de volver a dormir cuando recordé que me habían secuestrado.
—Tal vez fue una pesadilla —susurré.
Luego abrí los ojos. Despacio.
No, no fue una pesadilla. Era la realidad que se había convertido en una pesadilla peor.
De nuevo estaba en un dormitorio, aunque, este era limpio y bastante más lujoso que la anterior habitación en la que estuve captiva. Lujo dorado. Cortinas, colcha, molduras en las puertas, en las paredes, alrededor de la chimenea, en los muebles.
¡Dorado!
Una puerta entreabierta llevaba al cuarto de baño y podía jurar que iba a encontrar unos grifos dorados.
Me senté y tuve que volver a tumbarme porque me mareé.
¡Jesús! Odiaba sentirme tan débil y estaba harta de las malditas drogas y de la gente que las usaba para lo que quería.
¿Por qué tardaba tanto Vladimir?
Luego, también noté que llevaba puesto un camisón blanco. Alguien me había quitado la ropa y bilis subió hasta mi garganta.
Me levanté como pude y caminé hasta el cuarto de baño. Después de echar el cerrojo y comprobar, todo lo que podía comprobar a primera vista, que no había cámara de vigilancia, levanté el camisón.
No había marcas en mi cuerpo, llevaba bragas blancas y no sentía ninguna molestia. No obstante, sentía la piel pegajosa y decidí tomar una ducha. Después me puse el albornoz blanco y volví al dormitorio.
—Buenas tardes —me saludó una chica joven vestida de sirvienta.
O sea, de sirvienta de traje de carnaval, ya sabes, los vestidos cortos negros con escote generoso y pequeño delantal blanco.
Oh, mierda. Me habían llevado a un burdel.
—La voy a ayudar a prepararse para la cena —dijo ella.
—¿Y si no quiero?
Ella frunció el ceño y miró la puerta como si no supiera que hacer. Supuse que ahí fuera había alguien dispuesto a forzarme si me negaba así que murmuré: —Lo que sea.
Había una tercera puerta que no había notado en la habitación que llevaba a un vestidor que estaba a tope de vestidos de todas las tallas y colores. Me probé al menos diez para que Vladimir tuviera más tiempo de llegar.
Finalmente, no tuve más remedio que seguir a la chica.
La casa era grande y pertenecía a alguien con mucho dinero y muy poco gusto. Se detuvo frente a unas puertas dobles y me sonrió antes de abrirlas.
Entré en lo que parecía ser un salón grande y con la misma decoración que el resto de la casa. Y, desafortunadamente, no estaba vacío.
El secuestrador guapo estaba ahí, con la mano apoyada contra la repisa de la chimenea bebiendo de un vaso que contenía un líquido ámbar. Estaba acompañado de un hombre mayor, muy parecido a él, tal vez un familiar.
—Por fin —exclamó el hombre poniéndose de pie y avanzando hacia mí con los brazos abiertos—. Mi hija.
Si mi mandíbula no hubiera sido pegada (y bien pegada) se me hubiera caído.
En serio.
Retrocedí.
El hombre se detuvo.
Retrocedí un poco más.
—Te lo dije —murmuró el secuestrador guapo.
—Discúlpame, entiendo que tiene que ser muy difícil para ti —dijo el hombre sonriendo de una manera que él pensaba que iba a tranquilizarme—. Soy Mikael Lazarov. Soy tu padre.
—Te falta el casco. Y la voz grave —dije.
El guapo se echó a reír.
—¿No tienes nada que hacer, hijo? —le preguntó Mikael.
¿Hijo?
—No. Me gusta, deberíamos quedárnosla.
¿Hijo?
¿Ese hombre era mi hermano? ¿Mi hermano?
—Mi madre prostituta, mi padre mafioso y mi hermano secuestrador —murmuré más para mí misma que para ellos.
Esto era una pesadilla.
—No, no, hombre de negocios —me corrigió mi hermano.
—En serio —espeté ignorando el ceño fruncido de Mikael—. Déjame adivinar, estás en el negocio de las drogas, la prostitución, del tráfico de personas y… ¿me falta alguno?
Mikael hizo un paso hacia la derecha impidiéndome que viera a mi hermano.
—No nos conoces y estás suponiendo cosas que teniendo en cuenta cómo has llegado aquí puedo entender, pero Haylee no fue una prostituta —dijo Mikael.
—Y debería creerte a ti, el hombre que la dejaba tan malherida cada vez que pagaba por sus servicios que no podía levantarse de la cama durante una semana —le dije.
Mikael palideció. De verdad, ese hombre tan grande, de ojos fríos y duros, estaba pálido como un muerto y tuvo que sentarse.
—No, no, no — dijo, sacudiendo la cabeza—. ¡Nicholas!
—Padre, no sabe de lo que está hablando.
Ah, mi hermano se llamaba Nicholas y no podía importarme menos. Se acercó a Mikael, pero mantuvo su mirada en mí.
—¿Qué mierda ganas contando mentiras? —me preguntó.
—¿Yo? Estaba en los archivos de MDF.
—¿MDF? —preguntó sorprendido Mikael.
Suspirando me senté en el sofá con él, aunque lo hice al otro extremo. Luego miré a Nicholas.
—¿Puedo tener algo de comer? Tengo la impresión de que esta va a ser una larga conversación y me estoy muriendo de hambre.
Nicholas asintió.
Yo me pregunté si mi vida podía ser más rara.
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Mikael y Nicholas no pararon de mirarme mientras comía, tanto que hubiera perdido el apetito si la situación hubiera sido diferente.
Se mantuvieron en silencio durante el primer plato, el segundo también, pero empezaron a dar señales de impaciencia al postre.
—Ok —dije poniéndome de pie—. ¿Podemos tomar el café en el salón? Tanto azul me está dando dolor de cabeza.
Sí, me estaba comportando como no debía, pero en mi defensa debía decir que estas personas me habían secuestrado y ni siquiera quería hablar de cómo se ganaban la vida.
En menos de cinco minutos estábamos de vuelta al salón, en el mismo sofá.
—¿Empiezo yo? —pregunté y Mikael me echó una mirada en la que se veía que no le quedaba ni una pizca de paciencia—. Entonces, es sencillo. Hace unas semanas averigüé que mi madre bilógica se llamaba Haylee King, que falleció durante el parto y después de un poco de investigación supe que tuvo la mala suerte de conocer a Fred, un hombre horrible, que la prostituyó. Cuando se libró de él y cayó en las manos de los de MDF que todos sabemos que bajo su apariencia de negocio legal no era nada más que un burdel. Echando un vistazo a sus archivos descubrí que, en los últimos meses de su vida Haylee solo tuvo un cliente. Mikael Lazarov. También averigüé que después de cada cita ella necesitó cuidados para varias heridas que prefiero no recordar y creo que tampoco hace falta. ¿Verdad que sabéis a qué me refiero?
Nicholas me miró por un segundo antes de mirar a su padre y algo estaba pasando, algo que no podía entender.
—Continua —dijo Mikael.
—No hay más. Hay vídeos si no recuerdas lo que le hiciste —espeté.
—Vídeos. —La voz de Mikael envió escalofríos a lo largo de mi columna.
Asentí porque el miedo me impedía hablar.
—¿Dónde están?
Aclaré mi voz antes de hablar solo para comprobar que todavía tenía una voz: —En mi portátil, pero también se guardan en la nube y en la base de datos de la familia por si estás pensando en borrar las pruebas de tus delitos.
—Como si pudieran condenar a alguien por algo que ocurrió hace treinta años —dijo Nicholas.
—Quiero verlos. Nicholas.
Nicholas se puso de pie echándome una mirada que no entendí y se fue.
—¿Fue buena? —me preguntó Mikael y lo miré sin entender—. Tu vida, ¿fue buena?
—La mejor —respondí.
Mikael asintió y se mantuvo en silencio.
—No es un buen momento, madre —dijo Nicholas y pensaba que estaba hablando por teléfono.
No.
De repente, escuché una voz de mujer que hizo que el miedo que sentí la primera vez que me secuestraron fuera como un paseo por el parque. Nunca había sentido tanto miedo solo por escuchar una voz.
Despacio me giré y vi la dueña de la voz. Alta, delgada y con el rostro perfecto para ser la villana de un cuento. Debería tener por lo menos unos cincuenta años teniendo en cuenta que era la madre de Nicholas, pero no lo parecía.
Ah, los milagros de la cirugía estética.
—Tonterías, Nicholas —dijo ella entrando en el salón.
Mikael se puso de pie y le permitió darle un beso en la mejilla mientras ella no me quitaba el ojo de encima.
Me odiaba, de eso no había duda y ni siquiera me conocía. Nicholas también lo sabía ya que puso una mano sobre mi hombro y ese gesto le cambió la cara a la mujer.
Ah, el drama no perdonaba ni siquiera a las familias de mafiosos.
—Vy —dijo Nicholas haciendo un gesto hacia el portátil.
En pocos minutos le descargué los vídeos y toda la información que había obtenido de MDF, minutos que Nicholas se pasó a mi lado mientras la mujer le susurraba algo en voz baja a Mikael. Algo que a él le importaba un bledo.
—Ya está —declaré.
Sequé la humedad de mis manos en la tela del vestido sin importarme que valía mucho dinero o que se veía de mala educación.
Mikael dejó a la mujer con las palabras en la boca y se apresuró a mi lado.
—Preferiría no estar aquí para esta parte si no os importa —dije, pero nadie me hizo caso así que me puse de pie y me alejé.
Miré por la ventana y pensé en la siguiente colección de bolsos que quería sacar para la temporada de verano. Algo fresco y sencillo, algo de usar cada día y no ser una pesada carga o algo que había que llenar con mil cosas.
Pero luego escuché la voz de la mujer.
—¿Vas a seguir follando a mi hombre, puta?
Me giré y la vi en el centro de la habitación. Su boca estaba cerrada mientras otros insultos se escuchaban. Luego me di cuenta de que la voz venía desde el portátil ahí donde Mikael estaba viendo el vídeo de Haylee.
Luego escuché gritos de dolor y llanto.
De repente, mis pasos me llevaron hacia Mikael y me encontré frente a la pantalla. La mujer estaba ahí, más joven y con el mismo odio en su rostro. También había un hombre que estaba sosteniendo a Haylee.
Estaba medio desnuda, un ojo hinchado, un labio roto.
La mujer la agarró del cabello mientras le repetía una y otra vez la pregunta y cada vez Haylee decía la misma palabra: sí.
O era muy valiente o quería morir. No podía entender qué estaba pasando por la cabeza de Haylee.
Mikael bajó la pantalla del portátil cuando la mujer dijo: —Es tuya, Grigori.
Pero llegué a ver el miedo en el rostro de Haylee.
—Tú —gruñó Mikael poniéndose de pie.
—Mikael, fue hace mucho —empezó ella.
Si hubiera sabido lo que iba a ocurrir a continuación hubiera, no sé, cerrado los ojos o tapado los oídos. Sin embargo, todo pasó tan rápido que tuve que verlo.
Mikael sacó una pistola y encañonó a la mujer. No la amenazó ni pidió explicaciones.
Simplemente disparó. La bala la golpeó justo entre los ojos y un instante después el cuerpo cayó al suelo.
—¡Joder! —gritó Nicholas.
Pero él no corrió al lado de su madre, se puso delante de mí y me empujó, haciéndome retroceder.
Varios hombres llegaron corriendo y entraron en el salón mientras Nicholas seguía empujándome. Me obligó a darme la vuelta al llegar a las escaleras y me cogió de la mano cuando me detuve.
Me llevó a la habitación dorada y cerró la puerta.
—¿Qué mierda ha pasado? —pregunté.
De hecho, me pregunté a mí misma porque no podía creer lo que había visto.
—Mi padre ha matado a mi madre —dijo Nicholas.
—¿Y por qué, no sé, por qué no estás llamando a una ambulancia o a la policía?
Él metió las manos en los bolsillos de los pantalones y caminó hasta la ventana.
—Está muerta, estaba muerta desde el día que obligó a mi padre a casarse con ella, solo que no lo sabía todavía —explicó Nicholas—. No era un secreto para nadie que Mikael amaba a otra mujer, pero nadie sabía quién era. De alguna manera Tania averiguó…
—¿Tania?
—Mi madre. Fue ella la que contrató a Haylee usando el nombre de Mikael y él que la golpeaba era Grigori, su hermano. Es, era mi madre, pero aprendí hace mucho que haría lo que fuera para conseguir lo que desea. Y ella deseaba a mi padre, no estaba dispuesta a perderlo por culpa de otra mujer.
Sí.
Una verdadera historia de amor la que llevó a mi nacimiento. Creía que había visto bastante hasta ahora, pero no, el destino pensó que era necesario ver cómo le disparaban en la cabeza a una mujer.
No lo conocía y aunque fuera culpable del sufrimiento de Haylee yo no quería presenciar su muerte.
El teléfono de Nicholas vibró y después de echarle un vistazo, maldijo.
—Necesito arreglar esto, ¿estarás bien sola? —me preguntó.
Asentí y ni siquiera se había dado la vuelta cuando me encaminé hacia la cama. Me tumbé y cerré los ojos. No supe que él no se había marchado, lo averigüé cuando sentí que me cubría con una manta.
Luego me puso algo en la mano. Abrí los ojos. Mi teléfono, pero Nicholas ya se había marchado y no pude preguntarle qué era lo que significaba eso.
Necesitaba, no sabía qué, pero mis dedos se movieron y de repente la foto de Luca apareció en mi pantalla. Su voz se escuchó dos instantes después.
—¿Vy? Nena, ¿estás bien?
—No estoy segura —respondí.
Lo escuché gritarle a alguien que se diera prisa.
—Dime que te hicieron, nena, ¿necesitas una ambulancia?
—No estoy herida —murmuré y sentí las lágrimas empezar a deslizarse sobre mis mejillas—. Solo háblame, Luca, cuéntame algo.
Hizo lo que le pedí. Me contó que llevaba cuarenta horas sin verme, sin besarme. Que iba a ponerme el trasero rojo por ese mensaje que le dejé. Que iba a romperle el cuello a cada una de las personas que me habían secuestrado. Que Fred estaba muerto. Él mismo lo había encargado cuando averiguó que Fred avisó a los Lazarov sobre mí.
Las informaciones no me llegaban al cerebro, simplemente escuché su voz hasta que me quedé dormida.
∞∞∞
 
Una vez más dormía tan bien que cuando empecé a despertarme mi subconsciente me recordó que la vida era un asco y que debería seguir durmiendo. Lo intenté, pero fue imposible.
Todavía era de noche, pero en mi habitación las luces estaban encendidas. A esta gente no le preocupaba no poder pagar las facturas al final del mes. A mí tampoco, pero al noventa por ciento de la población del mundo sí.
El teléfono que todavía sostenía se había quedado sin batería y a primera vista no vi ningún cargador en la habitación. A segunda, en los cajones, tampoco. El vestido me estaba molestando, era pesado y su color me recordaba a la sangre de Tania que manchó la pared blanca.
Cogí otro vestido del armario, uno sencillo y fui a buscar un cargador o a una persona que pudiera prestarme uno. Mientras salía de la habitación me pregunté cuando había dejado de tenerles miedo a los Lazarov.
De alguna manera y en algún momento dejé de sentirme una prisionera.  Si era el trauma o la llamada de la sangre no importaba, pero era bastante preocupante.
En toda la casa las luces estaban encendidas. Eran las seis de la mañana, no se escuchaba ningún ruido y tampoco vi a nadie en la planta de arriba. En la planta de abajo más silencio, pero mientras iba hacia la izquierda (porque a la derecha estaba el salón y no había nadie) algo brilló a través del cristal de la puerta.
¿Qué puedo decir en mi defensa? Que ya nada podía pasarme. Eso pensaba mientras abría la puerta de la casa en la que supuestamente estaba secuestrada.
Al otro lado de la puerta, en lo que era el patio delantero de una mansión tenía lugar una escena de película. Buena o mala, todavía no sabía.
En las escaleras estaba Mikael y a su lado Nicholas. Mikael apuntaba con la pistola a Vladimir mientras que Nicholas tenía las manos en los bolsillos como si estuviera en una fiesta. Envidiaba su tranquilidad o su forma de ocultar lo que verdaderamente sentía.
Al otro lado estaban los míos. Vladimir que tenía más o menos la misma expresión de Nicholas, tranquilidad y confianza al nivel más alto. A su lado estaba Ivy y un ejército entero de sus hombres, pero dejaron de importarme cuando vi a Luca.
Él también me vio a mí y antes de que alguien pudiera detenerme (no sé si alguien intentó hacerlo) eché a correr hacia Luca. Salté a sus brazos, cerré los ojos e inhalé su olor.
¡Dios! Pensaba que nunca más iba a verlo.
No sabía qué decirle primero, que le amaba, que le había echado de menos o que tuve miedo de nunca más volver a casa con él. No tuve la oportunidad de decirle nada.
—Pensaba que te dije que la encerraras en la habitación —dijo Mikael.
Levanté la cabeza del pecho de Luca y miré hacia atrás.
—No lo dijiste —respondió Nicholas y me guiñó el ojo.
—Quiero irme a casa —le dije a Luca.
Sus brazos se apretaron a mi alrededor y dijo: —Te llevaré a casa, amor.
Oh, amor. Sonaba muy bien.
—Es mi hija y se queda —decretó Mikael.
—¿Ves qué pasa si no me has dejado matar a Fred? —le recriminé a Luca—. No me hubieran secuestrado dos veces y nunca hubiera visto a alguien ser disparado en la cabeza. Además, no estoy para nada encantada de conocer a mi padre biológico. Hubiera preferido vivir sin conocerlo, ¿sabes?
El ambiente de repente se sintió muy pesado, el aire era imposible de respirar y Luca estaba mirando fijamente a algo detrás de mí. Miré y Mikael tenía una expresión en su rostro, bueno, nunca había visto algo parecido, pero era una combinación de todos los malditos monstruos del infierno mientras estaban siendo torturados por más monstruos.
—Tengo una familia, ¿ok? La tengo desde el día que nací. Una parte de mi desea haber conocido a Haylee y creo que me hubiera gustado una vida con ella y contigo, pero solo porque ella merecía un final feliz después de todo lo que sufrió. No te conozco, Mikael. ¿Quiero conocerte? No lo sé. Hasta ahora lo único que sé de ti es que me has secuestrado y que eres capaz de matar a la madre de tu hijo sin parpadear.
No hubo nada más que silencio hasta que Vladimir dio un paso hacia adelante.
—Esto termina aquí —dijo y avanzó un paso más cuando Mikael empezó a hablar en ruso—. Aquí y ahora, Mikael. Vy ya ha tomado una decisión.
—¡Es mi hija! Es todo lo que tengo del amor de mi vida.
—Han pasado treinta años, joder —exclamó Vladimir.
—Dime que tú no matarías a la persona responsable de la muerte de tu mujer. ¡Dime! O que no quemarías el mundo entero por ella.
—Wow —susurré—. Esto sí que es amor hasta la muerte y más allá.
Estaba concentrada en la conversación cuando Luca susurró algo en mi oído. Me congelé. Me di la vuelta y al mismo tiempo me alejé de su abrazó.
—¿Qué has dicho?
—¿Qué mierda, Luca? —gritó Vladimir.
Luca no apartó la mirada de mí mientras decía: —No más mentiras. La han mentido toda su vida y Vy tiene el derecho de saber la verdad.
Empecé a sentir que me faltaba aire y todo daba vueltas a mi alrededor. Esto no estaba pasando.
¡Joder, no!
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Me desmayé o eso creo que pasó ya que abrí los ojos y vi que estaba tumbada en un sofá. En la misma habitación donde anoche Tania perdió la vida.
—¡Dios! —murmuré.
—¿Dónde diablos está esa ambulancia? —preguntó Luca.
—Está bien, mírala —le dijo Vladimir antes de tener la oportunidad de decirle lo mismo.
Me senté en el sofá con la ayuda de Luca, que no necesitaba, pero que apreciaba. Nicholas me acercó una taza con un líquido caliente bajo la supervisión de Mikael y Vladimir.
Los dos estaban sentados en el sofá de enfrente. Los dos tan parecidos que podían ser familia.
Lazarov. Obvio.
—¿Cómo es que no sabía que tenías otros parientes? —le preguntó a Vladimir.
—Porque yo tampoco lo sabía —respondió él.
—Nuestro padre fue un cabrón —dijo Mikael mientras yo intentaba darme cuenta de que significaba tener más personas como Vladimir en el mundo.
Aunque el problema era que Vladimir era bueno (que sí) y Mikael no.
—La versión corta es que yo no sabía que tenía un hermano, él sí, pero no le importó tanto como crear su imperio —dijo Vladimir.
—Ya empiezan —murmuró Nicholas.
Pronto averigüé a que se refería. Vladimir y Mikael discutieron durante mucho tiempo. Por lo visto, el padre de ellos no es que fue un cabrón, fue el cabrón de los cabrones. Engañó a la madre de Vladimir el mismo día de su boda con una de las invitadas de la boda que luego dio a luz a Mikael.
Vladimir nunca supo de la existencia de su hermano, aunque Mikael sí y por alguna razón lo odiaba y no quería ni verlo. La que sí sabía de esto era Isabella, pero eligió no meterse más porque ya se había metido demasiado en la vida de los demás.
A buenas horas.
En fin, que los dos se odiaban y querían lo mismo: a mí. Vladimir me quería llevar de vuelta, sana y salva. Mikael me quería aquí para conocernos mejor.
—¡Hey! —grité y cómo no me hicieron caso tuve que gritar una vez más—. Haré lo que me da la gana, ¿ok? Me voy con mi prometido que me tiene que dar un par de explicaciones.
—Yo también quiero saber qué te hizo desmayarte —intervino Nicholas.
Luca no perdió el tiempo en contarme lo que quería saber.
—Haylee no falleció en el parto. Tuvo complicaciones e Isabella se ofreció a ayudar, una cosa llevó a otra y Haylee decidió que no podía darte la vida que necesitabas. Cedió sus derechos a cambio de una nueva vida y actualmente está viviendo en Kansas. Es propietaria de una finca y presidenta de una organización de víctimas de trata de personas y drogadictos.
No me desmayé, pero tampoco sabía qué hacer.
Haylee estaba viva. Mi madre estaba viva.
—¿Está viva? —preguntó con voz ronca Mikael.
—Padre, olvídalo —gruñó Nicholas—. Esa mujer ya sufrió bastante y lo último que necesita ahora es que vayas ahí a joder su vida.
A Mikael le dio igual lo que pensaba su hijo y se puso de pie, aunque no llegó demasiado lejos ya que Vladimir también hizo lo mismo, pero sosteniendo un arma y apuntándolo.
—Alguien está ahora mismo con ella, informándola sobre todo lo ocurrido. Haylee tiene que decidir si quiere saber algo de su pasado, es su elección y solo suya. Ha rehecho su vida, Mikael, y está feliz. Piensa en ello, ¿qué crees que pasará si vuelves a su vida? ¿Lo dejará todo para venir y ser la mujer de un mafioso?
—Nunca se lo pediría, pero yo sí lo dejaré todo por ella —declaró Mikael.
Se quitó un anillo que llevaba en la mano izquierda, grande y bastante feo, y se lo entregó a Nicholas.
—Enhorabuena, hijo —dijo y luego simplemente se marchó.
—¡Jódeme!
—Nicholas no se veía nada feliz con lo que estaba ocurriendo, pero cogió el anillo.
—¿Podemos ir ya a casa? Creo que he tenido suficiente drama para el resto de mi vida —dije.
—Sí, nena. —Luca me ayudó a ponerme de pie y nos encaminamos hacia la puerta, pero a medio camino me di la vuelta.
—La próxima vez llama, ¿vale, Nicholas? Podemos tomar un café —dije y fue muy bueno en ocultar la sorpresa de sus ojos, pero no lo suficientemente rápido.
—Joder —gruñó Vladimir—. Lo que nos faltaba.
En ese momento decidí que tomar un café no era suficiente.
—Tengo una mejor idea, ¿por qué no me das tu número para añadirte al grupo de la familia? Tienes que venir a almorzar un sábado y conocer a todo el mundo —dije.
—Nena, no sé si es una buena idea —empezó Luca.
—¿Por qué no? —pregunté.
—No sé, porque te ha secuestrado me parece una buena razón para no invitarlo a comer —dijo él exasperado, no mucho, pero exasperado.
—Gracias, Vy, pero tu prometido tiene razón. Mis negocios no son exactamente legales y no quiero.
—Me da igual —espeté interrumpiendo a Nicholas—. Yo no sé cómo va todo esto de la mafia, pero entiendo que acabas de recibir una promoción. Cambia lo ilegal a legal, no puede ser tan difícil.
—Eh, Vy —empezó Luca.
—No, tienes dinero, ¿no? —le pregunté a Nicholas ignorando a Luca.
—Sí, ¿necesitas un préstamo?
Ignoré la respuesta y la sonrisa.
—¿Te gusta matar, vender drogas y todo lo demás que haces? Me imagino que no así que cámbialo, Nicholas. Piensa  en Mikael, piensa y dime si quieres convertirte en el mismo hombre.
Nicholas bajó la cabeza y miró su anillo. No dijo nada, pero al parecer tomó una decisión y era la correcta porque miró a Vladimir y le preguntó: —¿Puedes quedarte? Necesito un poco de ayuda.
—Sí —respondió Vladimir.
Luca me sacó rápidamente del salón.
—¿Por qué tanta prisa? —le pregunté.
—Porque tengo la sensación de que si no nos vamos ahora nunca más lo haremos. Seguramente habrá otro drama, otro secuestro y me gustaría pasar algo de tiempo de calidad con mi prometida —dijo mientras salíamos de la casa y me ayudaba a subir a un coche.
—Tiempo de calidad, ¿eh? —pregunté, ignorando el cinturón de seguridad que se empeñaba en abrocharme, y abrazándolo.
Maldijo, renunció al cinturón y me cubrió la boca en un beso abrasador que casi me hizo desmayar otra vez.
∞∞∞
 
—Casa, dulce casa —murmuré subiendo las escaleras del porche mientras Luca se despedía de Frank.
Frank, que se había metido en líos porque perdió la cabeza por la recepcionista de MDF. La joven que me ayudó y que luego ayudamos nosotros a encontrar a su hermana era la sumisa de uno de los clientes más sádicos de MDF, algo que Frank quiso arreglar por si mismo. No entró en detalles, solo dijo que ahora era un hombre con responsabilidades.
Yo tenía suficiente con el drama de mi vida y me bastaba verlo sonreír. Además, estaba tan cansada que solo quería dormir.
Eran, bueno, ni siquiera sabía qué hora era. Podían ser las doce o las cuatro de la mañana, ya no sabía.
Nos habíamos marchado de casa de Mikael directamente al aeropuerto donde nos esperaba uno de los aviones de la familia. Durante el vuelo no salí del dormitorio. Descansé y me dejé amar por Luca.
No hablamos, él lo intentó, pero me negué a hacerlo.
Habían pasado demasiadas cosas y no encontraba la fuerza de pensar en todo ello.
Tenía un hermano, un padre.
Mi madre estaba viva.
Mi padre era el hermano de Vladimir, o sea, él era mi tío. Sus hijos eran mis primos… no, ¿ves por qué no quería hablar? Era demasiado complicado y fingir que no había pasado era mucho más sencillo y no me daba dolor de cabeza.
—Quiero vivir aquí —le dije a Luca entrando en la casa.
La suya porque cuando me preguntó a dónde quería ir esta casa fue la primera que me vino a la mente. Me sentía como en casa, ¿sabes? Como si una vez dentro nada y nadie podía herirme. Aquí nada podía salir mal.
—Ok —dijo Luca.
Su cabello estaba despeinado por los miles de veces que había pasado mis manos a través de él, su ropa estaba arrugada porque se olvidó de traerse ropa de cambio y tampoco quiso parar y comprar más.
Era el hombre más guapo que había visto en mi vida.
—Te amo —declaré.
—Y yo te amo a ti. Siempre te he amado y siempre te amaré.
Una sonrisa se dibujó en mi rostro mientras mi corazón latía como nunca. Esto era todo lo que necesitaba. Con Luca a mi lado, sabiendo que tenía su amor no había nada imposible.
Nada.
—He cambiado de opinión sobre los hijos —dije.
—Sí, escuché tu mensaje y aunque me jode no tener una niña con tu sonrisa y con tus ojos tengo que aceptarlo porque eres mía y no hay nada en este mundo que no haría por ti.
Ok, ya entendía por qué no perdía ningún caso. Era bueno.
¿Una niña con mis ojos? Manipulación de manual y podría haberla ignorado.
Pero si él estaba dispuesto a darlo todo por mí y yo no, entonces esta relación estaba condenada al fracaso.
Además, Nicholas no era tan malo y yo tampoco había salido mal, así que los genes de Mikael tenían algo de bueno. Guapos éramos y si nuestro hijo o hija elegía el camino de la delincuencia estaba muy segura de que Luca encontraría la manera de convencerlo de que era mala idea.
—Vale —dije aceptando la mano de Luca y subiendo juntos las escaleras—. Vamos a tener uno, dos o los que vengan, pero ya no quiero una boda grande. Ni siquiera quiero una boda, solo el anillo en mi dedo y un papel firmado.
—Hmm —murmuró Luca.
Llegamos al dormitorio y de ahí seguimos hacia el cuarto de baño donde Luca empezó a quitarme la ropa.
—¿Qué quieres decir con eso? —pregunté.
No me contestó y por más que lo miraba con el ceño fruncido estaba desnuda y no conseguí una respuesta. Bueno, conseguí otro orgasmo en la ducha que me dejó sin ganas de hablar y medio dormida.
Luego preguntaría.
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Me desperté asustada, pero vi que estaba en el dormitorio de Luca y respiré aliviada. Todavía estaba cansada, pero las manecillas del reloj mostraban que eran las doce y esa ya no era hora para dormir.
Me puse una camisa de Luca porque me daba pereza ponerme algo mío. Lo escuché hablar antes de entrar en la cocina y me detuve pensando que estaba con alguien. Quise volver al dormitorio y ponerme otra cosa porque bajo la camisa no llevaba nada, pero Luca continuó hablando.
—¿Haylee no quiere conocer a Vy?
Silencio.
—No me importa. Que vaya Isabella ya que puede convencer a…
Silencio.
—¡Joder!
Confieso que mi primera reacción fue de enojo.
¿Ella no quería conocerme a mí? ¿A mí? Cualquier madre se sentiría orgullosa de mí.
Mis pasos me llevaron a la cocina y Luca me mató con su expresión. Él sí que estaba triste por mí.
Ya, bueno. Si había conseguido sobrellevar la muerte de mis padres podía hacerlo con el hecho de que la mujer que me dio a luz no quería conocerme.
Cogí el teléfono de su mano y lo puse en altavoz.
—Haylee estaba mal, Luca —escuché decir a Ivy—. Después del parto cogió un bisturí y quiso matar a Vy, dijo que el mundo era demasiado cruel y que estaba mejor muerta. Isabella le prometió que la cuidaría y que nada le haría daño. Estaba tan mal que tardó diez años en salir de casa e incluso ahora sale de la granja una vez al mes y a veces ni eso. Todo lo que ha vivido le ha causado tanto trauma que no puede olvidar y necesita protegerse. Vy es el recuerdo de esos momentos.
—Déjala en paz, Ivy —dije.
Su respuesta llegó después de un largo silencio: —Ok, Vy. Luego hablamos.
—Necesito un día sin drama, por Dios, estoy tan cansada.
—Ven aquí —dijo Luca atrayéndome a sus brazos.
Por un minuto me permití pensar en Haylee. ¿Qué le hubiera dicho? ¿Qué pensaría de mí? ¿Le gustaría? Y como nunca iba a pasar suspiré profundamente y miré a Luca.
—¿Qué pasa con la boda? —pregunté.
Anoche se había librado de contestarme, pero necesitaba terminar con todo. Si era una mala noticia era mejor saberlo ahora para poder llorar por todo junto.
—He recibido una llamada el otro día, justo cuando me estabas llamando tú y me dejaste ese mensaje —dijo Luca—. Una amiga tuya, Kiara, dijo que le debes una y que nuestra boda tendrá lugar en su casa, que ella se encarga de todo. Mañana.
¡Diablos!
—¿Por qué no? De todos modos, no estoy de humor para organizar nada y esperar tampoco es una opción teniendo en cuenta que podría estar embarazada.
Las cosas se nos fueron de las manos en el avión y Luca no llevaba suficiente protección. Obviamente, él venía a rescatarme no a un maratón de sexo. En fin, que anoche tiramos por la borda todas las precauciones y podría estar embarazada.
—¿Y estás bien con eso? —me preguntó.
—¿Bien? Sí, si pasa bien, si no pasa, pues habrá que seguir intentando, ¿no?
Añoraba paz, ¿sabes? Vida tranquila de pareja, con bebé o sin bebé. Cenas en dos y almuerzos con la familia. Paz, sin dramas.
—Voy a llamar a Kiara entonces —dijo Luca.
—Y a Ayala porque no se puede perder la boda.
—Kiara dijo que solo nosotros dos debemos ir.
Sacudí la cabeza.
—No. Luca, yo no quería una boda sin mis padres. Solía sentarme con mi madre y hablar sobre vestido de novia y flores. No será lo mismo sin ella y no pienso hacerle eso a Ayala. El resto de la familia puede sobrevivir sin ir a una boda, total, estoy segura de que habrá otra este año o incluso más. Pero Ayala es tu madre y tiene que ir y si Kiara tiene un problema con eso se puede ir al infierno.
En ese momento el móvil de Luca vibró sobre la mesa. Miré la pantalla porque vi a Luca fruncir el ceño.
Kiara: Ayala puede venir.
—Ok, esto no es espeluznante —murmuré.
∞∞∞
 
Era de noche cuando el avión privado aterrizó en la isla. Linc estaba cabreado por alguna razón que no tenía nada que ver con nosotros si no con la sonrisa de Ayala y con el hecho de que ella no le quería decir a que venía tanta felicidad.
Nos llevaron a un hotel y no me permitieron compartir habitación con Luca porque, vaya por Dios, el novio no podía ver la novia antes de la boda. Estaba agotada así que acepté la situación, aunque Luca le preguntó a su padre si se había traído la pistola.
Al día siguiente desayuné con Ayala y después vinieron dos chicas para arreglarnos el cabello.
—Zayna me va a matar —le dije.
—Sí. —Ayala sonrió y empezaba a entender a Linc porque eso no era normal.
¿Ella estaba tan feliz porque Luca se casaba? Es que no encontraba otra razón por tanta sonrisa y felicidad.
Yo lloré solo minutos después cuando llamaron a la puerta y me entregaron el vestido de novia. Era el vestido que había llevado mi madre el día de su boda con papá. Lo habían arreglado ya que yo era más alta y delgada que ella.
Ayala me abrazó diciéndome que tuviera paciencia. No lo entendí y simplemente me dejé vestir porque ya solo quería acabar con todo.
Bajamos porque nos dijeron que la boda se iba a celebrar en la playa y estaba segura de que Luca estaba encantado con la idea. O sea, no.
A mí me dijeron que debía esperar mientras acompañaban a Ayala fuera. Y esperé. Desde la ventana pude ver un camino de flores blancas que seguramente era el que debía coger para llegar y me pregunté por qué Linc no estaba aquí.
Alguien debía acompañarme y él era la persona que me gustaría que lo hiciera. En otra situación hubiera elegido a Zein, pero Linc era una buena elección.
Y cuando escuché el sonido de la puerta abrirse me di la vuelta pensando que iba a ver a Linc.
En cambio, vi a un hombre que solo había visto en fotos.
Lo miré y lo miré. Luego lo miré un poco más.
—¿Papá? —susurré.
Asintió y de repente estaba en sus brazos llorando solo para levantar la cabeza y mirarlo. Le toqué la cara en la que no había rastro de las arrugas o de los años.
Era joven, no más de treinta años y podría ser hijo de papá, pero no. Estaba segura de que era él porque esos ojos, no había manera de no reconocer esos ojos.
—¿Cómo? —pregunté.
Papá secó las lágrimas de mis mejillas con sus dedos.
—No lo sé, Vy.
Asentir era lo único que podía hacer, aunque no lo entendía y tenía más de mil preguntas. Pero era mi padre y este era el día de mi boda.
—Papá —murmuré.
—Lo sé —dijo sonriendo—. No podía faltar el día más importante de la vida de mi hija.
—Me voy a casar con Luca —le dije.
Los ojos de mi padre se llenaron de lágrimas.
—Lo sé, hija, y no podrías haber elegido mejor. Es un buen hombre, pero creo que su paciencia está a punto de acabar. ¿Por qué no hablamos después? —sugirió mi padre.
Asentí y con pocas ganas le solté para caminar hacia el espejo, pero a pesar de haber llorado no había ningún rastro de maquillaje corrido en mi cara.
Kiara se guardaba las mejores cosas para ella. Los productos de maquillaje. El poder de revivir y rejuvenecer a los muertos.
Luego. Ahora iba a casarme porque por lo visto no había ni un día de paz en mi vida y solo Dios sabía qué iba a pasar mañana.
Al brazo de mi padre caminé sobre los pétalos blancos hacia Luca. Él estaba sonriendo, Linc a su lado, y mi corazón se aceleró.
Por fin tenía al hombre que amaba y estaba a pocos minutos de tenerlo oficialmente y para siempre. Apresuré el paso, pero con el rabillo del ojo noté algo. Ayala estaba sentada en una silla blanca, iba vestida de azul y a su lado estaba mi madre.
Mi madre. Tan joven como papá, tan guapa como siempre.
Me detuve y mi padre me apretó la mano, pero estaba perdida. Miré a Luca y él asintió. Solté a mi padre y eché a correr hacia mi madre.
Lloré porque, maldita sea, mi maquillaje era invencible y este era el día más feliz de mi vida. Estaba viviendo algo, un milagro, que todo el mundo quisiera vivir, pero que por alguna razón me había tocado vivir solo a mí.
—Eres la novia más hermosa del mundo —me susurró mi madre.
Lloré un poco más en los brazos de mi madre disfrutando de este momento.
—Te eché tanto de menos, mamá —dije.
—Y yo, Vy. Tu padre también.
Después de unos momentos me obligué a soltarla y cogí el pañuelo que Ayala me estaba entregando. Mientras me secaba las lágrimas, le dije a mi hermana: —Tú y yo vamos a hablar muy seriamente después.
—Coge un número —dijo Linc.
Ayala se echó a reír y yo me di la vuelta. Ahora me separaban tres pasos de Luca, pero de todos modos mi padre me acompañó hacia él.
Ver a mi padre entregarle mi mano a Luca, ver las sonrisas de los dos fue tan maravilloso que casi me eché a llorar otra vez.
No tenía palabras. Estaba tan feliz que no podía hacer más que mirar a mi prometido.
Él se inclinó y me dio un beso suave en los labios y dijo: —Yo te avisaré cuando te toca decir sí. Mientras tanto puedes hacer una lista de todas las cosas que quieres contarles a tus padres. Solo tenemos un día con ellos.
—Te amo tanto, Luca —dije.
—Yo más.
Luego nos casamos y Luca no tuvo que avisarme porque presté atención a las palabras del cura. Mis padres aparecieron por milagro para acompañarme el día de mi boda y no iba a pasarla llorando. Iba a disfrutarla.
Después del beso y las felicitaciones fuimos a un pequeño jardín donde había un banquete preparado, pero nadie comió. Nos sentamos, Luca a mi izquierda y mamá y papá a la derecha, Ayala y Linc enfrente.
—¿Cómo? —repetí la pregunta que le hice a mi padre.
—No lo sé, hija. Desperté en el hospital aquí, tu madre igual y nos dijeron que es donde íbamos a pasar el resto de nuestras vidas. Mi corazón fue sanado y cada día que pasaba me volvía más joven. Nos dijeron que era un secreto, una segunda oportunidad que no tenía mucha gente. Eso es todo lo que sabemos —explicó mi padre.
También nos repitió que esto debía mantenerse en secreto porque de eso dependía la vida de muchas personas. Honestamente ya no me importaba. Mis padres estaban vivos y que no podía verlos cada día o gritarle al mundo entero que los tenía de vuelta era menos importante.
Estaban vivos.
—Isabella debe saber más —dijo mi padre.
Y con eso tenía todo lo que necesitaba saber. Si Isabella lo sabía es que todo estaba bien.
En algún momento nos sentamos a comer, incluso bailamos y era de madrugada cuando volví a mi habitación. Esta vez Luca me acompañaba.
—Esto sí que es una boda que nunca vas a olvidar —me dijo mientras me ayudaba con los botones del vestido.
—Gracias —murmuré y los dos sabíamos que no lo decía por su ayuda con la ropa.
Hoy debía haber sido sobre nosotros dos, pero al final fue sobre mis padres.
—Te amo, Vy. Tu felicidad es todo para mí.
Luego me besó y pasamos nuestra noche de bodas como debía, haciendo el amor.
A la mañana siguiente nos despedimos de mis padres y obviamente, lloré, pero me prometieron que podía llamarlos todos los días. Además, Luca recibió un mensaje de Kiara en el que nos informaba que teníamos un visado especial que nos permitía venir de vacaciones dos semanas al año con la única condición de mantener el secreto.
Podía hacerlo porque por fin tenía todo lo que había deseado.
Amor. Familia.
Fin
Haylee


Sus besos eran adictivos, tan dulces y suaves como sus ojos cuando me miraba. Y lo hacía mucho, besarme y mirarme. Sentía algo en el corazón cuando estaba con él, algo tan intenso que pensaba que iba a morirme en ese mismo instante.
Me hacía sentir tan feliz y tenía esperanzas. Muchas. Soñaba con ser esposa y madre, con llevar a mis hijos al colegio y quedarme a charlar con las otras madres antes de volver a casa y preparar la comida para mi familia.
Soñaba con una vida normal. Sin dolor.
Sin embargo, las sonrisas se convirtieron pronto en gritos de dolor. Los ojos y las caricias suaves desaparecieron dejando el lugar para los golpes.
Afortunadamente, desperté. Ahora sí que fue un sueño, una pesadilla.
Maldije mientras me ponía de pie.
Maldije mientras cogía el cárdigan blanco y me lo ponía.
Después de una vida entera de pesadillas estaba harta. Tan harta de volver a sentir miedo y dolor. Y era extraño, incluso mi terapeuta lo decía porque no era normal sentir el dolor físico. Dijo que el trauma estaba tan profundo que me hacía daño.
Como llevaba haciendo meses ya miré el sobre que estaba sobre mi cómoda antes de salir de mi habitación.
Eso era tortura y yo era el verdugo y la víctima. Ya había dicho que no quería saber nada de ella, pero aun así tenía eso ahí.
No quería. No.
Sí quería. Sí.
El aire fresco de la noche refrescó mi piel mientras caminaba hacia el establo. Mis caballos me reconfortaban después de una pesadilla y había pasado más noches ahí que en mi propia cama.
A veces, les hacía una visita a los otros animales, pero las vacas no disfrutaban con mis interrupciones y los cerdos me pedían comida.
Había una sombra en mi sitio favorito bajo el fresno que había plantado yo misma cuando compré la granja. Debía decirle algo porque, al fin y al cabo, yo era la dueña y él solo un empleado.
Extraño.
Su nombre era Mike y había empezado a trabajar aquí hace tres meses. Gabe tuvo un accidente de coche y como necesitaba meses de rehabilitación contrató a Mike. No podía decir que no hacía bien su trabajo, de hecho, las cosas iban mejor que antes.
El hombre tenía mano para los animales y ojo para los negocios. Desde que llegó conseguimos una rebaja en la factura del veterinario y ya no tenía que reparar la valla que rodeaba la propiedad cada día.
Las vallas se rompen, sí, pero las mías lo hacían más de lo que era normal y eso era porque mi vecino quería mis tierras y hacía todo lo posible para causar problemas.
Pensé que Mike podía ser uno de sus hombres infiltrado, pero Gabe juró que el hombre era de confianza.
No había cambiado más de unas palabras con él, ni siquiera lo había mirado a los ojos porque siempre llevaba una gorra y la única vez que no la tenía mantuvo la cabeza bajada.
No paré y tampoco dije nada porque si era como yo, y debía serlo porque de otra manera estaría durmiendo y no fuera en medio de la noche, necesitaba silencio y soledad.
Pero luego escuché un teléfono y sin querer aminoré el paso.
—¿Sí? —contestó él con voz grave.
—Oh, mierda, no pensaba que fueras a contestar a esta hora —dijo una mujer.
Escuché el intercambio porque era imposible no. Esta mañana a Mike se le cayó el teléfono del bolsillo y del golpe que se llevó solo funcionaba en altavoz. Me ofrecí a darle el día libre para que fuera a comprarse otro, pero dijo que no hacía falta.
Y tenía curiosidad porque este hombre llevaba meses en la finca y no se iba ni siquiera en su día libre. Acompañaba a otros a comprar o al veterinario, pero nunca estaba fuera más de un par de horas.
Raro era, ¿vale? Todo el mundo necesita despejarse, salir a tomar algo con los amigos o a cenar.
¡Ok, ok! Me atraía. Vale, ya lo he dicho.
Por primera vez en mucho tiempo volvía a sentir algo hacia el sexo opuesto. Pensaba que era la menopausia que estaba jugando con mis hormonas y por eso sentía ese cosquilleo cada vez que estaba cerca de él.
—Sabes que puedes llamar en cualquier momento, Vy —dijo Mike.
Vy. Bonito nombre.
—Estoy embarazada.
¡Oh! Me desinflé como un globo, bueno, mentalmente.
—¿Tan pronto? Enhorabuena, hija.
¿Hija? ¿Y por qué la voz de Mike sonaba como si estuviera a punto de llorar?
—Pronto o no es el momento perfecto para nosotros. Por eso te llamaba, el sábado vamos a celebrarlo con todos y me gustaría que vinieras también.
—No puedo marcharme, Vy. Mi trabajo. Ya sabes —dijo Mike.
En ese momento mis pasos cambiaron de dirección y al mismo tiempo mi boca se le adelantó a mi cerebro.
—El sábado lo tienes libre. Puedes irte —le dije a Mike.
No llevaba la gorra y me miró a los ojos. Sentía su mirada, pero no podía ver bien sus ojos porque la maldita luna se había ocultado detrás de las nubes.
—¿Quién es? —preguntó la mujer.
—Mi jefa, Haylee —contestó Mike.
—Hola, enhorabuena por el embarazo —le dije.
Por unos instantes no hubo nada más que silencio, pero luego un sollozo rompió la paz de la noche.
—Vy, hija —dijo Mike.
—Son las hormonas, ¿ok? —dijo ella entre sollozos—. ¿Vas a venir? Sé que no nos conocemos bien, pero Nicholas está preocupado por ti y yo estoy preocupada por él. De verdad creo que nos haría bien pasar un tiempo juntos.
—¿Qué está haciendo Nicholas?
—¿Qué no está haciendo? —espetó ella—. Ven, por favor. Enviaré el avión a buscarte y estarás de vuelta por la tarde.
—Hija…
—Que sí, que tienes que venir. La mitad de la familia te odia y la otra no, necesito arreglarlo, ¿sabes?
—Claro, nada mejor que invitarme a comer para conseguir el odio de la otra mitad —gruñó Mike.
—Wow, miedo. Eso es algo que nunca hubiera esperado de ti —dijo la mujer.
Me eché a reír por la manera en la que se le tensó el cuerpo a Mike. Luego me mordí los labios para parar porque por su mirada entendí que no encontraba nada gracioso y retrocedí.
—Quédate —gruñó.
Y obedecí. No sé por qué.
—¿Perdona? —preguntó la mujer.
—Vy, mi jefa me va a acompañar el sábado —declaró Mike.
—Eh, ok. Haré los preparativos. Adiós.
La llamada terminó y Mike se puso de pie.
—No voy a ningún lado contigo —le dije, mientras daba otro paso hacia atrás.
—Sí, lo harás y ¿sabes por qué? Porque ese cabrón de Davidson está esperando una oportunidad para pillarte sola y forzarte a vender. Si yo voy tú también vas.
—¿Pero ¿quién crees que eres? Esta es mi granja, mis tierras, yo las protegeré y no necesito que vengas y…
—Nunca supe que tenía una hija. Se casó y ni siquiera estuve ahí para verla vestida de novia. Ahora está embarazada y no quiero perderme ni un solo minuto de la vida de mi nieto o nieta. Tener esta segunda oportunidad es como si hubiera nacido una vez más, pero no puedo marcharme sabiendo que estás en peligro. Ven conmigo, por favor.
No tenía sentido. Entendía que su vida era un lío, pero eso no tenía nada que ver conmigo. Yo podía protegerme sola.
—Le he roto la nariz a Davidson y está más enfurecido que ese toro que tienes encerrado ahí atrás.
Ah, mi precioso Harry era un toro que había rescatado de su dueño que se pasaba el día golpeándolo. Tenía un carácter horrible y no soportaba que nadie se le acercara, nadie excepto yo.
Suspiré.
—¿Avión? —pregunté.
—Nueva York.
Claro que sí, no podía decir Los Ángeles o San Francisco, incluso podría haber dicho Paris o Madrid.
—Ok, iré, pero no te acompañaré a ver a tu familia.
—Ya veremos.
No, no veremos nada. Eso pensé en los siguientes días hasta que una noche me desperté cuando unas fuertes manos me agarraron.
—Fuego —dijo Mike sin darme tiempo a gritar por el susto.
Salté de la cama, cogí los vaqueros de la silla y me los puse. Luego me quité el camisón y me puse la camiseta ajena a la mirada de Mike. Un fuego con esta sequia era lo peor que me podía pasar, a mí y a toda la ciudad.
Al final, fue peor para mí ya que se había incendiado el establo y fue lo único que se quemó de arriba abajo. Mike había conseguido sacar los caballos antes de que fuera demasiado tarde y cuando yo bajé los bomberos ya estaban ahí.
No hicieron mucho, porque hubiera sido en vano. Lo dejaron quemar y luego se aseguraron de que se había apagado. También investigaron y apostaban a que el fuego fue provocado.
De eso no tenía nadie ninguna duda.
Y el muy cabrón tuvo el descaro de venir. Davidson bajó de su todoterreno nuevo y caminó como si fuera el dueño de estas tierras.
—Qué pena, Haylee. ¿Hay algo que puedo hacer para ayudar? —dijo.
—Puedes marcharte —gruñó Mike.
Su voz, joder, su voz. Yo conocía esa voz, ese tono. Lo miré y el corazón se me subió hasta la garganta. No exactamente, pero bueno.
—Hey, somos vecinos y si nosotros no nos ayudamos entonces…
—Me importa una mierda quién eres, pero aquí nadie quiere tu ayuda y si quieres vivir otro día te sugiero que te marches ya y te olvides de la existencia de esta granja. Si te cruzas con Haylee por la calle vas a cruzar al otro lado, si los dos estáis al mismo tiempo en el bar tú serás él que se marchara. ¿Me entiendes? —preguntó Mike.
—Mira, hermano —empezó Davidson.
—No eres mi hermano. ¿Quieres saber lo que hace mi hermano cuando está aburrido? Mata. Sí, puedo llamarlo ahora mismo y decirle que necesito un favor y estaría aquí en menos de dos horas. Y tú, tú no vivirás a ver la salida del sol.
—¿Me estás amenazando?
—Sí y si insistes y no prometes ahora mismo desaparecer de la vida de Haylee te mataré yo mismo —dijo Mike.
—Te voy a denunciar —declaró Davidson, pero lo hizo mientras caminaba hacia su coche lo que significaba que no era tonto.
Él también se había dado cuenta de que Mike no era un simple trabajador en mi granja. Mike era mucho más que eso.
En cuanto el coche de Davidson desapareció Mike se encaminó hacia el establo, o sea, hacia el montón de cenizas. Pero lo agarré de la mano y lo obligué a parar.
No me miró, mantuvo la mirada en el suelo mientras preguntaba: —¿Necesitas algo?
Sí, respuestas.
Pero no hice ninguna pregunta mientras miraba el rostro del único hombre que me había amado de verdad, al que había amado y con el que quería pasar mi vida entera. Me acerqué y acaricié su mejilla con la punta de mis dedos.
—Mikael —susurré.
No dijo nada, solo levantó la mano y cubrió la mía. Cerró los ojos y respiró profundamente.
No pensé, simplemente hice lo que mi corazón me pedía hacer. Presioné mi boca contra la suya. Sus labios sabían igual y cuando me besó de verdad averigüé que sus besos eran tan increíbles que hace más de treinta años.
Nos besamos como dos adolescentes, durante mucho tiempo, y fue Mikael el que rompió el beso cuando presioné mi cuerpo contra el suyo.
—Jake, ¿todo bien aquí? —le gritó al jefe de bomberos sin apartar la mirada de mí.
—Todo bien, Mike. Ya nos vamos —le respondió.
En ese mismo instante Mikael me cogió en sus brazos y se encaminó hacia la casa. Me llevó dentro y se acordó de cerrar con llave la puerta antes de subir a mi dormitorio.
No necesitábamos hablar, pero si compartir besos y caricias. La primera vez me tomó despacio y suave, la segunda rápido y la tercera de nuevo suave.
Todo sin hablar, porque obviamente, gemir su nombre no se consideraba una conversación en condiciones.
Tardamos un tiempo en hacerlo ya que me quedé dormida cuando salía el sol y Mikael se fue a dar de comer a los animales. Después volvió a la cama con dos tazas de café y me despertó.
Primero probé sus labios y luego el café.
—Me dijeron que estabas muerto —dije.
—Tania siempre fue una perra sin corazón —gruñó él.
—Era tu prometida —le recordé.
—No, ella me quería y cuando tú has desaparecido me casé con ella porque era un buen negocio. La follé una vez en la noche de bodas y, gracias a Dios, se quedó embarazada. No volví a tocarla.
Me encogí de hombros porque, al fin y al cabo, eso ya no me interesaba tanto y lo mejor de todo es que ya no dolía recordar.
—La he matado por lo que te hizo, a ella y a su hermano.
Mentiría si dijera que no me alegraba, total, habían recibido lo que merecían.
—Vy es su hija —le dije, pensando en la noche cuando escuché su conversación telefónica.
Mikael sacudió la cabeza.
—Ella dio a luz a un niño, Nicholas. Vy es nuestra hija.
Había sentido alegría al saber que Tanía recibió su castigo y ahora estaba a punto de echarme a llorar al darme cuenta de que había hablado con mi hija.
¡Mi hija!
—Está casada —murmuré.
—Sí. Es una mujer tan guapa, fuerte y valiente. Su marido es abogado, uno de los mejores de Nueva York, y te juro que nunca he visto a un hombre mirar con tanto amor a una mujer. Se lleva bien con Nicholas, como si no hubieran averiguado hace poco que eran hermanos.
—Me prometió que le daría una buena vida al bebé.
—Cumplió.
—Estaba asustada, Mikael.
—Lo sé. Pasó. Ya no te pueden hacer daño —dijo él.
Ya no.
Estaban muertos y por fin, después de tanto tiempo mi cuerpo había vuelto a la vida. El sexo nunca fue por placer, cuando empecé era demasiado joven para disfrutarlo y enseguida se convirtió en una obligación.
Conocí el placer en los brazos de Mikael, pero el destino me hizo pagar muy caro esos momentos maravillosos.
Pero pasó.
—¿Y ahora qué? —le pregunté a Mikael.
—Estás en mis brazos y eso es todo lo que quiero.
—Me refiero al futuro.
—Lo sé y mi respuesta es la misma. Te tengo y no quiero más. ¿Quieres vivir aquí? Genial, me he acostumbrado al olor del establo más rápido de lo que pensaba y me encanta el olor de la hierba por la mañana. ¿Quieres viajar y ver el mundo? Dime dónde y cuándo.
—Juntos —murmuré.
—Haylee, cada semana hay flores frescas sobre tu tumba, cada vez que estoy en Estados Unidos mi primera parada es tu tumba. En cuanto supe que estabas viva renuncié a todo para venir a buscarte. Juntos. Lo único que me puede separar de ti es la muerte.
—Ok, ok. Entonces quiero seguir viviendo aquí. Este es mi hogar y mi trabajo con los chicos de la organización es demasiado importante para renunciar, pero me gustaría viajar. ¿Dónde es tu casa? Me gustaría verla.
∞∞∞
 
Me llevó a ver su casa. En Rusia.
Me había acostumbrado a verlo en vaqueros llenos de polvo y esa gorra negra, pero el hombre vestido con traje era el hombre que me había hecho perder el corazón la primera vez.
Me contó lo que había hecho durante todos estos años y no puedo decir que me sentó bien saberlo. No obstante, ya había renunciado y prometió usar su dinero para ayudarme en la organización.
Dinero obtenido de venta de drogas se iba a usar para ayudar a los adictos.
Ya.
Me presentó a Nicholas y me asusté, pero solo por un segundo. Había mucho de su madre en sus rasgos, pero los ojos eran de Mikael y eso fue suficiente para tranquilizarme y darle una oportunidad.
Después de una hora juntos estaba completamente perdida por el hijo de Mikael. Era un joven sociable y divertido, aunque detrás de eso había una oscuridad que conocía muy bien. No pregunté porque sabía mejor que nadie que cada uno debía lidiar con sus demonios.
Pasamos dos días en Rusia antes de volar de vuelta a Estados Unidos.
El sábado llegó demasiado rápido.
—No estoy preparada —le dije a Mikael.
Pero ya habíamos llegado, el coche se había detenido frente a la casa y ahí estaba ella. Alta, guapa, con la mano sobre su pequeña tripa.
Yo también solía acariciarla de esa manera, le hablaba y lloraba.
Ella sonreía, aunque podía notar que estaba nerviosa.
Mikael me cogió de la mano y caminó decidido hacia nuestra hija y su marido que la sostenía cerca de su cuerpo. Un hombre fuerte, sí, señor. Protector.
Me gustaba el hombre que había elegido mi hija y ni siquiera lo conocía.
Y entonces ella me miró y extendió la mano con la palma hacia arriba. La cogí y me dijo: —Gracias.
Sonreí pensando que me estaba dando las gracias por venir.
—Gracias por los mejores padres que una niña pudiera pedir, por una infancia y una vida feliz, por la familia tan increíble que estuvo a mi lado en todos los momentos —dijo.
Sonreí mientras las lágrimas se deslizaban sobre mis mejillas.
¿Qué podía decir?
Mi bebé.
Me presentó a su marido y luego a su familia. Hermanos, primos, todos me recibieron con los brazos abiertos. Incluso conocí al hermano de Mikael, Vladimir y a su familia.
Cuando Vy anunció que estaba embarazada una parte de su familia se sorprendió y la otra no tanto.
—Lo sabíamos antes que tú —dijo Isabella.
Solo hicieron falta unas horas para sentirme como si estuviera con amigos, con familia. Es que estas personas eran especiales, lo podía ver en sus ojos, en sus sonrisas.
No podía haber elegido mejor familia para mi hija.
El destino sabía lo que estaba haciendo la noche en la que me puse de parto.
Esa noche nos quedamos en Nueva York porque Mikael estaba preocupado por Nicholas, aunque no me dijo más. No obstante, a las once de la noche me preguntó si quería salir a dar un paseo.
Habían pasado muchos años desde que había vivido en la ciudad, pero estaba segura de que seguía siendo una ciudad bastante insegura por la noche.
Pero el brillo de los ojos de Mikael me convenció y salimos. Nuestro paseo nos llevó justo en la esquina donde años atrás choqué contra él. Donde lo miré a los ojos y me enamoré. Donde él maldijo antes de levantar la cabeza, verme y mirarme fascinado.
Nos enamoramos ahí mismo y me invitó a cenar. Pasé esa primera noche en su cama, y luego más y más cuando podía escabullirme del trabajo. No le dije que vendía mi cuerpo a otros hombres. No quería perderlo.
Pero aun así lo hice. Tanía se encargó de separarnos y yo la dejé hacerlo. Caí en la trampa de las drogas intentando olvidar el dolor.
Y ahora nos habíamos vuelto a encontrar.
—Cásate conmigo —dijo él.
Ahí, en Quinta Avenida, en medio de la noche dije que sí, que iba a casarme con el amor de mi vida.
                                                                  Fin
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1.Cumplir un sueño 
2.El primer beso
Serie El Pacto

1.El hombre perfecto (Olivia y Colin) 
2.El hombre inesperado (Ian y Samantha) 
3.El hombre soñado (Liz y Ryder) 
4.El hombre ideal (Sarah y Max) 
5.El hombre insuperable (Iris y Kevin) 
Serie Novias

1.Perdida 
2. Desesperada 
3. Liberada 
4. Protegida 
5.Ilusionada 
Serie La Isla(fantasía)

1. Espérame 
2. Sígueme 
3. Protégeme 
Serie ¿Felicidad? No, gracias (a continuación de Encontrar la felicidad) 
1. Avy 
2. Aiden 
3. Asher 
4. Zaid 
5. Una esposa para Z 
6. Ivo 
7. Ivy 
8. Zayna
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